
        
            
                
            
        

    
		Espíritu de fuego

		Emmerson Brand

		 

		––––––––

		 

		Traducido por Itzayana Cobos 

		

	


		“Espíritu de fuego”

		Escrito por Emmerson Brand

		Copyright © 2021 Emmerson Brand

		Todos los derechos reservados

		Distribuido por Babelcube, Inc.

		www.babelcube.com

		Traducido por Itzayana Cobos

		“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.

		 

		


		Tabla de Contenido

		
		
			Título
		

		
		
			Derechos de Autor
		

		
		
			Prólogo
		

		
		
			Capítulo Uno.
		

		
		
			Capítulo Dos.
		

		
		
			Capítulo Tres.
		

		
		
			Capítulo Cuatro.
		

		
		
			Capítulo Cinco.
		

		
		
			Capítulo Seis.
		

		
		
			Capítulo Siete.
		

		
		
			Capítulo Ocho.
		

		
		
			CapítuloNueve.
		

		
		
			Capítulo Diez.
		

		
		
			Capítulo Once.
		

		
		
			Capítulo Doce.
		

		
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		
			[image: image]
		

		 

		Prólogo

		 

		
			[image: image]
		

		 

		Esto no es un diario, es la prueba de que mi padre fue un héroe.

		Un recuento, si deseas llamarlo. Pero no un diario.

		Era joven, y lo sigo siendo. Sentada en el hogar de lo que ahora queda de mi familia, reconozco los errores que he cometido y necesito que entiendas lo que nos sucedió a nosotros, a los escoceses, durante tantos años de ocupación inglesa.

		Mi madre murió dándome a luz, nunca tuve oportunidad de conocerla. Estuve demasiado ocupada llorando en un mundo desolado por la guerra, y puede que haya llorado por ella, pero mi memoria no se remonta tanto a mi pasado. Mi padre lloró por ella, ya fuera mientras dormía o en su mente durante el día. No habré sido capaz de verlo llorar, pero sabía que estaba afligido. Cada vez que me miraba.

		Las personas en la villa cotilleaban sobre lo parecida que era a mi difunta madre. En todo caso, durante gran parte de mi juventud estuve segura de que parecía un roedor. Mis grandes dientes frontales eran los principales culpables, pero una vez mi florecimiento comenzó, mi rostro se moldeo alrededor de ellos. Si no recuerdo mal, eso comenzó alrededor de los tres y diez años.

		Mi padre, Robert de Bruce, era ajeno a nuestro clan cuando nos unimos al resto de los montañeses en la guerra. Como terrateniente, se le dio la tarea de producir herederos varones saludables para que estos tomaran su posición cuando él dejara este mundo. Para cuando mi madre murió, yo era la única hija que fue legítimamente creada. Elizabeth de Burgh se convirtió en su segunda esposa cinco años después, la ceremonia fue en una pequeña iglesia parroquial.

		Cuando entramos en guerra, aún no había dado bienvenida a ningún hermano o hermana. Si llegara el momento en que se le otorgara otro título a mi padre, mi madrastra tendría que pensar aún más en darle un heredero varón para asegurar el linaje Bruce.
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		Del diario de Marjorie Bruce.

		26 de marzo de 1306.

		Hoy fue un día emocionante. Salimos esta mañana a caballo hacía Scone para la coronación de mi padre. El viejo obispo William de Lamberton estaba allí para realizar la ceremonia que hizo a mi padre el nuevo Rey de Escocia. Mi madrastra Elizabeth estaba ungida como consorte del Rey, y no fui olvidada. Fui la última en ser coronada. Finalmente soy de la realeza, como la tía Isabel.

		No nací siendo una princesa, así que no tenía ni la mínima idea sobre cómo actuar. Supuestamente, debemos actuar con propiedad y vagar por los patios con los sirvientes a nuestros lados y los guardias protegiéndonos de todo lo que nos pudiera causar el mínimo daño.

		Poco después de la coronación recibimos una carta del consejero militar de mi padre. Al parecer tendría que ir a la guerra pronto. Odio cuando lo hace, todo se vuelve bastante aburrido en la casa. No hay nadie que ilumine sus puertas. También existe la posibilidad de que no regrese, perecer en batalla, esa clase de pensamiento no es apropiado para una chica tan joven como yo.

		Elizabeth, mi madrastra, tiene diecisiete. Tiene un largo y delicado cabello rojo, igual al de un zorro. Padre siempre ha dicho que el cabello rojo es una característica de los escoceses y que pronto el mundo se llenaría de escoceses por igual. El cuerpo de Elizabeth no había sido arruinado aún por las marcas de embarazo, y todo acerca de ella es cálido, gentil y suave.

		No puedo compararla con mi madre ya que nunca la conocí, ni una sola vez. Prefiero creer que era tan bella como Elizabeth. Es un poco molesto, fui hija única y no tuve otros amigos a excepción de la pobre esclava Emmeline.

		No quiero pensar demasiado en Emmeline, cuando lo hago me causa un gran sufrimiento. La chica tiene dieciséis años, aun así, es llevada a la cama cada noche por hombres ebrios en la armada de mi padre. No les importa con qué mujer se acuesten, sólo quieren el placer. Ha estado embarazada incontables veces, y todos menos cuatro de sus hijos han muerto en la infancia. Los guerreros le dan unas cuantas monedas por los problemas y nunca vuelven a hablar con ella. Ni siquiera se permiten mirar a sus hijos.

		Mi padre aún tiene que ilustrarme sobre los preparativos de mi matrimonio, aunque espero que la persona con la que me vaya a casar sea uno de los hijos de uno de los nobles en la corte de mi padre. No pienso demasiado sobre mi futuro y lo que hay guardado para mí en este.

		Aunque Emmeline haya perdido su orgullo, ella aún probó ser una gran madre para esos cuatro niños. Disfruto ayudándola a cuidar a esos niños traviesos mientras ella pasa sus horas trabajando.

		Marjorie Bruce.

		30 de marzo de 1306.

		Padre se fue hace dos días a reunirse con la armada en Irvine. En un mes tendrá que irse a la guerra. Rezo al señor para que él sobreviva.

		Emmeline siempre está feliz cuando la armada parte de Ayrshire. Le mencioné ayer por la mañana que haría mi búsqueda personal para encontrarle un esposo adecuado justo después de que la sanadora le aconsejara no volver a quedar embarazada. El estrés de otro hijo bastardo le daría la muerte. Un esposo la cuidará y ella será feliz.

		Elizabeth ha recibido órdenes de mi padre para viajar a Noruega y visitar a la tía Isabel, prima de Ingeborg. Mi primo es un año menor que yo, pero su difunto padre, el rey Eric II, murió hace dos años. Nos iremos mañana, me he enterado de que mi padre tiene en mente mucho más que una visita cordial. Emmeline y sus hijos saldrán en el mismo bote que yo. Elizabeth y yo compartiremos la misma cabina, de esa manera Emmeline podría tener la suya. No me importa mucho compartir, tampoco a Elizabeth, creo que todos deberíamos disfrutar de nuestro viaje juntos.

		En este momento, estoy sentada en la habitación de Emmeline cuidando a sus niños, que están profundamente dormidos. Es tarde en la noche, debería irme a descansar un poco. La más joven, Sorcha es propensa a agitarse durante la noche. Su pequeña forma es tan hermosa como la de un ángel; ella tiene las manos suaves y delicadas de su madre y un espíritu ardiente. Aunque sólo tengo nueve, no puedo esperar a ser madre y tener un bebé delicado en mis manos.

		Emmeline acaba de llegar a casa, me ha dado un paquete que contiene bayas rojas para llevar a casa con Elizabeth. No me entrometeré más, la dejaré con sus hijos por la noche.

		Marjorie Bruce.

		7 de abril de 1306.

		El barco atracó en Oslo la semana pasada, y el viaje fue todo menos placentero. Nunca pensé que sería una de los tantos que se mareaban fácilmente. Estar encerrado en una cabina mientras el mar estaba agitado tampoco ayudaba en mucho, y la comida no era grandiosa.

		Me alegré de librarme del barco. Olía a enfermo, y la descendencia de Emmeline constantemente vomitando en costado del barco. Para una señorita que estaba acostumbrada a los lavatorios, encontré esta alternativa un tanto inquietante y difícil de acostumbrarse.

		Era vergonzoso viajar a la capital en harapos, con el cabello enmarañado con grasa y una cara cubierta de tierra. Después de un corto paseo a caballo, nuestra compañía llegó al palacio de la tía Isabel y fue recibida por varios guardias, todos hablaban noruego. No tenía conocimiento de esta lengua y, en consecuencia, despertó mi curiosidad.

		Debo decir que el palacio era majestuoso. Los largos pasillos estaban iluminados con antorchas y música, me pasé pasando la mano por las paredes y los muebles relucientes, disfrutando del calor. Esta casa escandinava parecía reflejar una personalidad tranquila y plácida, muy diferente a los bordes ásperos y los bulliciosos pasillos del castillo de Turnberry. Nunca había amado tanto una cada; sin embargo, no era mía.

		Mi reacción corporal al viaje fue tan severa que me revolvió el estómago durante dos días más. Pasé esas horas en una cama grande en una de las habitaciones para invitados. Dormí y vomité en un patrón regular, las pesadillas sobre el mar revoloteando tomaban control de mi raciocinio, si es que en algún momento tuve. La fiebre vino en el segundo día, pero desapareció poco después. Pude salir de la cama al tercer día y lista para cumplir con mis parientes.

		Debía haber una gran congregación de nobleza en el salón. Caminé hacía mi madrastra, tímida con los demás. No los conocía, y todos eran figuras extranjeras para mí. No me habían presentado a la tía Isabel antes de nuestra llegada, así que sólo era de imaginarse mi sorpresa cuando puso una mano cálida y delicada sobre mi hombro, interrumpiendo mi caminata hacía Elizabeth. Me giré para ver una figura alta y esbelta de pie sobre mí. Vestida con un elegante chal y un vestido verde esmeralda, la tía Isabel me miró con una mirada burlona, obviamente pensando en algo que le había pasado por la cabeza.

		Miré para encontrar la cara de Elizabeth en el mar de nobleza que surgía a mi alrededor. Me sentí como un barco condenado, atrapado en un remolino de hombres y mujeres por igual. Cuando le llamé, notó que Isabel estaba conmigo y se apresuró rápidamente.

		Haciendo un saludo cortés, sonrió a la hermana de mi padre: “Viuda Reina Isabel, que agradable es estar en su presencia”. Hice una reverencia al lado, siguiendo las acciones de Elizabeth: “Y yo soy la princesa Marjorie de Bruce, su majestad”.

		“Mi querida Marjorie, estoy muy contenta de finalmente conocerte, ¡El rey Robert me ha contado muchas cosas sobre ti en nuestra correspondencia habitual!”, exclamó la tía Isabel, tomó mi mano y la sostuvo entre las suyas.

		“¿Estará presente el primo Ingeborg esta noche?”, pregunté curiosa acerca de este primo que aún no había conocido.

		La reina viuda sonrió suavemente: “Lo está, pero sabe poco de la lengua escocesa por lo que le es difícil comunicarse”. En ese momento, Isabel señaló a un criado bien vestido hacía nosotras: “Alvar, por favor, muestra a la reina y a la princesa el salón, hablaremos sobre el negocio que tenemos la intención de hacer”, se giró hacía nosotras. Sonrió: “Alvar aquí es el único guardia en mi regimiento que sabe hablar la lengua escocesa con fluidez. Es un tanto refrescante”.

		El sirviente de piel oscura avanzó y partió a la multitud para que pudiéramos seguirle hasta una habitación más pequeña adyacente al gran salón. La tía Isabel entró poco después con una chica que supuse era mi prima Ingeborg. La pequeña niña se parecía a su madre casi en su totalidad, y su sonrisa con dientes de conejo me saludó al llegar. Las mujeres se sentaron sincrónicamente y doblaron sus manos enguantadas sobre sus regazos como una especie de formalidad. No pude evitar hacer lo mismo.

		“He hecho planes para mi querida hija en el futuro cercano”, dijo Isabel lentamente: “Se casará con un conde llamado Jon Magnusson cuando sea mayor de edad”.

		Ingeborg se quedó allí sin decir nada, sin comprender una sola palabra de la conversación que se desarrollaba frente a ella. Me preguntaba si le habrán dicho sobre estos planes.

		“Deberíamos casarte pronto, joven Marjorie”, continuó Isabel: “Necesitas un buen hombre que te interrumpa y te enseñe los buenos caminos de la ama de casa. De hecho, tengo el nombre perfecto aquí. Es de la realeza”.

		Antes de que pudiera abrir la boca, Elizabeth intervino: “Ella sólo tiene nueve años, Isabel. Ella no se casará antes de llegar a los catorce. Esas son órdenes de su padre, ni siquiera es una mujer todavía”.

		“Y tú tienes diecisiete, Elizabeth”, respondió ella: “¿No deberías de tener hijos pronto? El hermano Robert se pondrá ansioso por un heredero pronto.

		Se giró hacía mí, ella frunció el ceño: “¿Tienes idea de lo que eso significa para ti, Marjorie?”.

		Sacudí mi cabeza completamente confundida. Elizabeth puso su mano en mi hombro y trató de razonar con la reina viuda: “Marjorie es joven. Ella no entiende las formalidades aún. No entiendo porque debería de preocuparse por ellas tampoco”.

		En los ojos de Isabel miré lastima, aunque no estaba segura si debía sentirme agradecida o degradada: “Tienes el título de princesa ahora, Marjorie, y eres la hija mayor del rey de escocia”, pausó su discurso para sofocar un suspiro:” Sin embargo, lo que no entiendes es que tan pronto como Elizabeth se casó con tu padre, tu derecho a la corona fue cuestionado. Cualquier descendencia de Elizabeth tendrá la prioridad, y tú te quedarás sin nada”.

		Elizabeth quedó paralizada. Al enderezarse el chal, se fue furiosa, dejándome allí de pie delante de mi tía. Me quedé sin palabras y completamente aterrorizada cuando salí del luminoso salón, sin sentir el calor que estaba tan segura de haber sentido antes. Quería a papá en este momento. Él no puede estar de acuerdo con la tía Isabel.

		Corrí por los pasillos oscuros en busca de Elizabeth o Emmeline. Al entrar en la habitación de invitados, esperaba que alguien entrara, pero la habitación estaba oscuro y vacío. Las habitaciones de los sirvientes fue el siguiente lugar que saqueé, todo este rato mi llama de la esperanza comenzó a desaparecer. Lo sabía en mi interior, no encontraría a nadie que conociera en este enorme palacio.

		Marjorie Bruce.

		8 de abril de 1306.

		Al final, mis instintos me dijeron que habían bajado a los muelles y me habían dejado atrás.

		Mientras corría descalza hacía los muelles, tropecé con una gran protuberancia en el suelo. Me caí, y golpeé mi cara contra las rocas. Al escuchar que todo se resquebrajaba al mismo tiempo, supe que tendría que ser mi muerte, y realmente se sintió así al día siguiente.

		Para mi alivio, sentí que las manos de un hombre me levantaban del suelo. En este punto, estaba al borde de mi conciencia, oscilando entre dos mundos. Me llevó sin palabras a los muelles, obviamente consciente de mis intenciones.

		“Princesa Marjorie, ¿Me escucha? Emmeline me pidió que te encontrara y te llevara de vuelta a la galera”. No podía entender la mayoría de su acentuado escoces, pero esa palabra me atrapó. Emmeline. Mi suposición era que este hombre tenía al menos diecisiete, lo suficientemente joven para asociarse con mi amiga dentro de los tres días que estuvimos en Noruega. Sin embargo, eso no importa. Necesito llegar a Elizabeth.

		Los muelles eran largos, demasiado largos para mi gusto. Mi vista regresó, y recordé todo lo que acababa de ocurrir: La tía Isabel, la caída y la conciencia nublada.

		El hombre me puso en el frío suelo y me pregunto a qué barco iba a arribar. Miré alrededor hacía el creciente crepúsculo. Justo al final de los muelles, flotando en medio del agua, el barco de papá, el Eithe-Searlaid. Las antorchas estaban encendidas a bordo del bote, y sabía que estaba preparado para partir.

		Cuando señalé el Eithne-Searlaid al alto sirviente, me llevó en sus brazos y corrió hacia donde se encontraba mi familia.

		El criado, a quien ahora había reconocido como Alvar me apoyó en la cubierta y me pidió que informara a Emmeline de su llegada. Caminé a lo largo del costado de la magnífica bestia, sosteniéndome con cuidado a un lado mientras rezaba una oración a Santa Oda por luz para poder ver por donde pisaba. Cuando doblé la esquina, una voz ronca se agitó detrás de mí, y en el momento en que me di cuenta de que había despertado a un guardia dormido, ya era demasiado tarde.

		Me levantó por el cuello de mi camisón y me empujó hacia el mar abierto, pensando que era un intruso. Grité y grité, y Elizabeth corrió a cubierta con una expresión de horror en su rostro. Acababa de escapar de la muerte, y me encontró de nuevo, poniéndome a su alcance. Elizabeth me tomó de la cintura y me subió a bordo. Terminé empapada del rocío del océano.

		Estaba llorando. Nunca había estado tan asustada. Pasé la noche en la cabina de Emmeline y le conté lo de Alvar, luego esta buscó a Elizabeth para pedirle permiso para dejarlo subir. Estaba encantada de que Emmeline hubiera encontrado a alguien que se preocupara por ella por fin, y sin dudarlo, le permitió subir. Alvar, a quien podía ver más claramente ahora, siempre me agradeció. Le dije que, mientras fuera feliz, podía hacer lo que quisiera.

		El guardia que casi había terminado con mi vida ahora estaba levantando vela, y eso significaba que nos íbamos a casa.

		Marjorie Bruce.
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		17 de abril de 1306.

		El Eithne-Searlaid aterrizó ayer en Ayrshire, no teníamos intenciones de quedarnos en Noruega por más tiempo. No en presencia de la tía Isabel.

		Nuestro triste viaje a Oslo fue contrarrestado con la llegada de mi padre. Fui a saludarlo dentro del patio, nos trajo una rosa a Elizabeth y a mí. Él es muy amable y considerado, pero cuando está enojado, su furia es temible. Una vez que padre se asentó y despidió a sus hombres, Elizabeth le contó sobre el interrogatorio de la tía Isabel, él se quedó allí, en una especie de trance antes de romper el jarrón frente a él. Me preguntó si era verdad, le murmuré un sí.

		Hay algo que necesito contarte antes de continuar con la historia. Si escucho gente hablando en voz baja, generalmente escucho a escondidas. No es bueno hacerlo, lo sé, pero no puedo perderme algo que suena tan interesante. Así es como me encontré sentada en la puerta de mi padre más tarde esa misma noche, tratando de escuchar la conversación dentro.

		Esta vez, las voces se callaron, sólo pude escuchar un poco de la conversación. Resulta que padre no fue a las bodegas en Irvine, como me había dicho, sino a un obispo. Mi padre había pecado, aunque no sé cómo ni qué. Fue excomulgado, una palabra larga para un niño de nueve años, y todavía no sé lo que significa. Debo preguntarle a Emmeline esta noche, justo antes de que salga con Alvar.

		Creo que mi padre de alguna manera sabe que estuve escuchando su conversación esta mañana, ha estado inusualmente callado. Debo encontrar una manera de buscar la verdad sin actuar sospechoso.

		Tengo tiempo de sobra, así que debo contarte todo lo que puedo entender sobre la guerra entre Inglaterra y Escocia.

		El Rey Inglés, Edward I, o “Piernas largas” como muchos lo llamaron, es un horrible tirano. Aunque nunca lo conocí en persona, y no planeo hacerlo. Cuando escuchas de él todo lo que puedes pensar es codicia, codicia, codicia. El de las piernas largas tiene el trono de Inglaterra; aun así, desea el de Escocia. El tirano es injusto y no merece usar la corona. Sir William sólo quería la libertad de Escocia, y nada más. Él no quiere un título, no quiere ser rey; aun así, Sir William luchó por la libertad.

		Edward no quería dársela. En su lugar; el año pasado capturó a Sir William Wallace y lo sentenció a morir en la horca, lo arrastraron y descuartizaron. No es apropiado que una chica tan joven hable sobre estas cosas. No es apropiado que las personas inocentes sufran muertes tan horribles. Sir William me adoraba, y yo lo llamaba tío. Aún me duele pensar en él, es como si todo viniera a mi mente de nuevo. Sólo puedo referirme a Edward por su verdadero nombre: ‘El tirano’.

		El pasado Rey de Escocia, John Balliol era demasiado débil para ser Rey y no tenía a nadie que pudiera heredar el puesto por él. Entonces, un sacerdote llamado Dun Scotus presentó a los nobles escoceses un plan, simplemente una idea. Era la idea de que el legítimo Rey de Escocia podía ser elegido por el pueblo, no por la sucesión real tradicional. Esto significaba que padre, junto con John Comyn eran elegibles para ser Rey.

		Quizá se pregunte como una niña sabe todo esto, es porque el querido amigo de su padre, William de Lamberton, un obispo, me educa en política e historia escocesa. Debo decir que disfruto mis clases con él, tengo conocimiento y una gran curiosidad por estas materias. El obispo ha mencionado que soy uno de sus alumnos más preciados.

		Marjorie Bruce.
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		Capítulo Dos.
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		Del diario de Marjorie Bruce.

		17 de junio de 1306.

		Le pregunté a Emmeline sobre la palabra que mi padre usó mientras hablaba con Elizabeth. Ella dijo que significaba ser expulsado de la iglesia, ser etiquetado como un fugitivo que había pecado terriblemente y no era bienvenido en la iglesia o en el cielo. La persona excomulgada era condenada.

		Ella me preguntó por qué le pregunté sobre esto, le dije que lo había leído en uno de los textos del obispo. No quería que Emmeline se enterara de mi padre. Esta información era demasiado querida para mí.

		Decidí discutirlo con el obispo, necesitaba saber más. Esperé a que Elizabeth y padre estuvieran dormidos para infiltrarme en la habitación del sacerdote. Estaba descansa y temblando dentro de mi camisón, la brisa del mar es muy fría. Elegí ir de noche porque el obispo siempre está despierto hasta las primeras horas de la mañana.

		A la luz del fuego, pude ver al obispo trabajando sin descanso en el texto, solo deteniéndose para sumergir su pluma en la olla de tinta. Caminé hacia el anciano, y una vez que lo alcancé, le di un codazo en el hombro. Se giró para mirarme, sus ojos brillaban de alegría e hizo un gesto para que me sentara. Sin perder tiempo, lancé mi pregunta. Le conté como había escuchado la conversación y cómo Emmeline me había dicho que significaba. Su rostro mostró preocupación cuando le pregunté por el pecado que mi padre había cometido. Era reacio a decirme, pero no me iría sin una respuesta.

		Marjorie Bruce.

		18 de junio de 1306

		Padre insistió en que debíamos abandonar Ayrshire inmediatamente debido a que los invasores ingleses estaban a unos cientos de leguas al sur de nuestro castillo. Dumfries también estaba bajo ataque en el momento en que evacuamos Ayrshire. Los asaltantes son extremadamente peligrosos, por lo que debemos viajar a lo largo del camino costero hacia Perth. El camino era traicionero, y no tenía intención de caer de mi semental, Ciaran, eso sería mi muerte. El viaje fue largo y agotador, y juro que nunca he montado tanto en mis nueve años de vida.

		En el momento que escribo esta entrada, estoy sentada bajo una roca con vista al océano tormentoso. Padre está hablando con Elizabeth y el obispo en voz baja, Emmeline y Alvar están alimentando a los caballos, y Sorcha está jugando con sus hermanos. Aunque sólo tengo nueve años, con el conocimiento que poseo me siento mayor, me siento poderosa. Elizabeth, el obispo y mi padre probablemente estaban discutiendo secretos, no sentí la necesidad de escuchar a escondidas. Extraño.

		Debo abandonar esta entrada tan pronto como tengamos que continuar. No nos detendremos hasta que el día termine. He escuchado rumores de que el ejército de mi padre ha estado con ellos por una razón fuera de mi conocimiento.

		Llegamos a Methven justo antes del anochecer, y nuestra compañía se refugió en una pequeña posada. La ciudad estaba casi muerta, sólo existían algunas casas. Methven debió de haber sido devastado por los ingleses a principios de año. Las casas fueron convertidas en escombros, el ganado fue sacrificado y los gatos callejeros buscaban comida entre los muertos. No podía soportar mirar nada, así que mantuve mi cabeza cubierta debajo de mi capa.

		Até a Ciaran en el establo de la posada y fui a reunirme con mi madrastra en la casa. En un rincón, el obispo rezaba con Emmeline, Alvar y los niños, mientras que, en el otro, Elizabeth y padre susurraban en voz baja como si supieran algo que el resto de nosotros no sabía.

		El obispo me está llamando para oraciones ahora, debo irme.

		Marjorie Bruce.

		21 de junio de 1306

		Solo tengo un poco de tiempo antes de que nos vayamos, pero debo escribir este mensaje con urgencia. Debo explicar lo que presencié la madrugada del diecinueve.

		Después de las oraciones, todos se acomodaron para descansar. O eso pensé. No podía dormir después de haber visto toda la carnicería y destrucción que una vez fue la ciudad de Methven. Hubiera tenido pesadillas. El obispo William estaba dormido, Elizabeth, Emmeline, Alvar, los niños, todos menos mi padre y yo. Pensando que estaba dormida, se inclinó ante mi madrastra y la besó suavemente en la frente. Se dirigió hacia mí, tropezando con un taburete de madera en el proceso. Besó mi frente y cerré los ojos para que no supiera que estaba despierto. Entonces padre hizo lo más extraño.

		Tomó sus ropas de dormir y las remplazó con su armadura de batalla, ¿Padre se dirigía a la batalla? Lo miré tomar Molreach, su espada larga y desenvainarla. Se giró hacia nosotros, hizo la señal de la cruz y salió de la habitación.

		Inmediatamente salí de la cama, corriendo hacía la ventana que daba a las calles de Methven. El ejército de padre estaba montando a caballo, espadas y escudos listos. Cuando el ejército comenzó a marchar hacia el bosque con mi padre a la cabeza, decidí seguirlos, como la muchacha curiosa que soy.

		Bajé a tropiezos las escaleras de la posada y salí corriendo por la puerta. Los gatos deambulaban por la calle, ya no me sentía segura. Esta fue una mala idea. Tropecé con cadáveres, ganado pudriéndose y los escombros mientras seguía a mi padre y su ejército al bosque. Nunca había estado tan asustada. Me arrastré por el bosque mientras me refugiaba debajo de un árbol, se escuchó un grito de rabia, una trompeta y comenzó la batalla.

		Desde donde estaba sentada, no podía ver a mi padre, pero rezaba al Señor que estuviera vivo y que hubiera sobrevivido a la primera carga de caballería. Los ingleses avanzaron, dirigidos por uno de los enemigos de mi padre, Valence. Es uno de los mejores comandantes del Tirano, y realizó el primer asesinato. La sangre se derramaba por todos lados, el cuerpo de un escoses voló hacía el bosque, y desde el momento en que la batalla comenzó, supe que los escoceses perderían.

		Estaba asustada y actué tontamente.  No comprendo la razón por la cual corrí hacía mi padre. Él estaba en medio de la batalla, y yo podía ser pisoteada o mutilada. Vi el escudo de Bruce y su espada, pero antes de cruzar el campo de batalla, un arquero inglés me atrapó y me llevó a Valence, quien recién terminaba una matanza de soldados. Cuando me vio, sonrió con avidez.

		"Con esta niña", dijo en un francés fluido, sosteniéndome por el cuello: "Ya hemos ganado la batalla".

		Valence se volvió para mirar a sus soldados. "Ya hemos ganado", gritó a sus soldados, quienes detuvieron su matanza para escuchar a su líder.

		Valence desenvainó su espada y la sostuvo contra mi cuello mientras se volvía hacia Padre. Se detuvo y miró a Valence, luego me miró.

		"Tu hija que debería estar dormida en este momento", comenzó Valence: "Tontamente decidió seguirte en la batalla".

		"¿No eres una cosa adorable, pequeña Marjorie?", dijo lo suficientemente fuerte como para que mi padre la escuchara.

		“Son las chicas jóvenes como tú a quienes aman mis hombres. ¿No les gustaría llevarla a casa, muchachos?”, preguntó a sus hombres. Respondieron con silbidos y risas.

		Padre forzó su camino hasta la línea del frente, en donde estaba parado Valence, y desenvainó su espada. Él gruñó, "Entrégala Valence o la próxima vez que nos veamos, te tendré del cuello".

		"Ríndete ahora, o tu hija se convertirá en un juguete para mis hombres", gruñó Valence, y me amordacé con su asqueroso aliento.

		Padre me miró, a Valence, a su teniente Jamie Douglas. Este último asintió.

		Le gruñó a Valence, quien me entregó en los brazos de mi padre, y cuando volví a mirar, los ingleses se habían retirado al bosque oscuro.

		Padre no habló mientras montamos nuestros caballos y regresamos a la posada. Cuando llegamos allí, simplemente les dijo a Elizabeth, Emmeline, Alvar, los niños y a mí que nuestro tío Neil nos cuidaría en Kildrummy, y que iríamos allí de inmediato. Sin embargo; parecía que Elizabeth había escuchado lo que sucedió, estaba demasiado avergonzada como para hablar conmigo y me lanzaba miradas de lástima cada tanto.

		Se podría pensar que mi padre me habría golpeado por ser la causa de su derrota en Methven, pero estaba decidido a llegar a Kildrummy de inmediato y ponernos a salvo. Permaneció en silencio durante todo el viaje y cabalgó rápido con una mirada asesina. Todos lo evitaban, incluso Elizabeth.

		Una vez que llegamos a Kildrummy, mi padre le pidió caballos al tío Neil. Tomó la yegua de Elizabeth y los tres sementales del obispo. Tuve que rogarle que no se llevara a Ciaran, no podría soportar estar sin él. Padre dejó que se quedara, pero en su lugar tuvo que llevarse a mi yegua, Isabella. El tío Neil se comprometió a no perderme de vista.

		Entonces, mi padre se fue con el obispo. No sé a dónde, él nunca me lo dijo ni a Elizabeth. Era demasiado peligroso.

		Marjorie Bruce

		24 de junio de 1306.

		Durante mi estancia aquí en Kildrummy, aprendí un poco de latín. No mucho en realidad. Se supone que Ave significa granizo, y pensé que podría compartir esto contigo. El tío Neil me ha estado enseñando los caminos del mundo, latín y mucha historia. ¡Nunca pensé que todo este conocimiento que existiera!

		Elizabeth ha resuelto su conflicto conmigo. Me atrevo a decir que, mi presencia fue incómoda al principio, pero ahora su ira se ha suavizado y estoy ansiosa por entablar conversación nuevamente. No hemos tenido una buena charla desde que dejamos Ayrshire. Vieja Ayrshire, extraño mi hogar.

		Una cosa de la que Elizabeth y yo hemos hablado es la posibilidad de volver al castillo de Turnberry. El panorama parece sombrío ya que muchas familias se ven obligadas a abandonar sus hogares debido a la invasión inglesa.

		He estado en algunos paseos con el tío Neil. Me ha llevado a cazar, pero nunca ha roto la promesa que hizo a mi padre. Nunca he dejado su vista, a excepción de cuando estoy dormida. Cazamos jabalíes y ciervos, mientras apuñalo a la pobre criatura, el tío Neil desmonta de su caballo y termina el trabajo.

		Una tarde, Sir Archibald Douglas, un amigo de mi tío, vino a quedarse a Kildrummy. Había llegado tarde en la noche, cuando el castillo estaba profundamente dormido. Todos estábamos ubicados alrededor del banco en el pasillo a la mañana siguiente para romper el ayuno. Sabía que estaba ansiosa por comer ya que mi estómago había estado retumbando sin descanso la noche anterior. Sin embargo; la cortesía común dictaba esperar a que el invitado de la casa apareciera antes de comenzar la comida.

		Un fuerte golpe de una puerta hizo eco de repente en toda la casa, y la figura alta y delgada de Sir Archibald emergió del oscuro corredor. Caminando rápido hacia el gran salón, sonrió amablemente y levantó su falda para tomar su lugar en el banco frente a mí.

		Su cabello negro era plumoso, como la caída de un pato. No parecía estar sucio, esto me hizo comenzar a sentirme consciente de mi apariencia actual. Sus grandes ojos marrones eran casi invisibles debido al desorden de cabello sobre su cabeza, colgando en una especie de flequillo. El hombre tenía un estatus noble, pero no parecía ser viejo. De hecho, me atrevo a decir que no parecía ser mayor de veinticinco años. No había barriga que arruinara su hígado, su piel de porcelana no mostraba signos de barba.

		"Bienvenido, Sir Archibald", anunció el tío Neil, parándose de su asiento. Seguimos su ejemplo y nos pusimos de pie también. "Eres un invitado de Kildrummy, y espero que pueda acompañarnos".

		"Les agradezco por su hospitalidad", respondió Sir Archibald, haciendo eco de su voz. “No me debería quedarme más tiempo debido, me iré en un mes. ¿Puedo tener el placer de saber con quién estaré desayunando esta mañana?".

		Miró con curiosidad a Elizabeth y luego a mí. El tío Neil dejó su asiento y caminó hacia donde estábamos Elizabeth y yo. "Sir Archibald, tengo el gran placer de presentarles a la reina de Escocia, Elizabeth de Burgh, y a la hija de mi hermano Robert, Marjorie, princesa de Escocia".

		Sir Archibald se inclinó hacia delante en una graciosa reverencia. Elizabeth sonrió y le ofreció al hombre su mano, que él besó. Seguí a Elizabeth en sus acciones ofreciéndole a Sir Archibald mi mano, en la que también dejó un beso.

		Se volvió hacia mí y me dijo: "Bueno, entonces, alteza real", y luego hacia Elizabeth. "Su Majestad, me hace un gran honor conocerla".

		Elizabeth sonrió y tomó su mano entre las suyas. “Le devuelvo su saludo, Sir Archibald. Qué maravilloso es conocer a uno de los súbditos más leales de mi esposo ".

		"Sí". Él asintió y pasó una mano por su largo cabello. “Le aseguro que hago mi mayor esfuerzo en complacer al rey. Siempre tendrá mi lealtad y la lealtad del clan Douglas respaldándolo".

		Su apellido me sonaba familiar. Recordé a un soldado con el apellido Douglas, pero existía la posibilidad de que estos dos hombres no tuvieran ninguna relación. Aun así, Jamie no era diferente al hombre parado frente a mí.

		"Sir Archibald, ¿Tiene alguna relación con la mano derecha del rey, Jamie Douglas?" Pregunté, recordando al soldado.

		Sir Archibald sonrió, su sonrisa casi llegando a los bordes de su rostro. “Sí, es verdad. Jamie es mi hermano".

		Archibald y yo nos hicimos amigos rápidamente. Con la bendición del tío Neil, me acompañó al bosque con frecuencia en paseos. Cabalgamos hasta que nuestros caballos no pudieron transportarnos más. Luego, pasamos horas cazando para divertirnos.

		Archibald insistió en que debería aprender las habilidades de un guerrero. Me sorprendió que incluso hubiera mencionado esta idea debido al hecho de que obviamente soy una mujer y, por lo tanto, seguramente no pertenezco a un pelotón de guerra. Pero, aun así, dije que sí. Así que, cuando comenzó la mañana, Archie se encontró conmigo en el bosque junto al castillo donde había dibujado un blanco en un árbol. Apoyado contra ese árbol había un hermoso arco de guerra, exactamente como uno hubiera soñado que fuera. Corrí hacia la elegante figura y la recogí. Era ligero, y sentí que me pertenecía, aunque todavía tenía que aprender a usarlo.

		Desde que pisé ese campo de batalla en Methven, supe que mi destino no era sentarme detrás de la rueca, ni bordar o tener hijos. Debía ser un guerrero, y nada me detendría.

		Cuando Valence sostuvo la espada en mi garganta, no me preocupaba la muerte. Estaba mirando a los hombres a la espalda del ejército inglés: los arqueros. Oh, cómo habría anhelado ser arquero y sentir el latido de la cuerda mientras soltaba flechas de plumas de ganso. Pasar las manos sobre el arco liso, y matar a un enemigo inglés, ¡Cómo crecía mi odio por el Tirano estos días!

		Archibald me dijo que el arco era mío, pero al mismo tiempo, no lo era. Para adquirir un arco, tendría que confiar en él y unirme a él. Me ha demostrado el poder de tal cosa. El mayor atributo que necesitabas poseer para ser arquero era la fuerza; los otros eran paciencia y el tiempo. También me dijo que no podías convertirte en arquero en cuestión de semanas. Tomaba años convertirse en aprendiz, y aún más para convertirse en un maestro del arte.

		Vi como Archibald sacó una flecha de su carcaj y la colocó en el punto de anclaje. Con precisión, miró al objetivo y se llevó el cordón a la oreja, ya que soltarlo desde esa distancia aplicaría más fuerza a la flecha. Una vez que había apuntado a su objetivo, respiró hondo y soltó.

		La flecha cruzó el aire como un fulgol, un pájaro. Aterrizó con un ruido sordo en el medio del objetivo. Fue fascinante, incluso hermoso. Archibald luego de esto me dejó intentarlo, diciéndome que me acostumbrara a sentir el arco en mis manos. Llevaría tiempo alcanzar la perfección, pero ¿Qué mejor momento para comenzar que ahora?

		Me paré con los pies separados, mirando a Archibald cada cierto tiempo para comprobar si estaba haciéndolo bien. Sostuve el enorme arco y lo cambié varias veces de posición, sólo para poder acostumbrarme al peso. Saqué una flecha del carcaj en mi espalda y la coloqué delicadamente en el punto de corte. Miré al objetivo, pero no tenía idea de lo que estaba haciendo, así que retiré la cuerda del arco para probar su sensación. No pude jalar el cordón hacia mi oreja, así que solo lo jalé para que llegara a mi boca y lo solté. Voló por un par de pies, pasó el objetivo y aterrizó en el arbusto detrás. Archibald sonrió y me dijo que continuara con la práctica hasta que se pusiera el sol. Si quería ser profesional, tenía que practicar todos los días.

		Marjorie Bruce

		2 de julio de 1306.

		Mis lecciones de latín han estado progresando. El tío Neil también me ha estado enseñando francés avanzado. Después de estudiar con el tío Neil, salgo a pasear por todas partes.

		El tío Neil finalmente me ha permitido salir de su vista, pero sólo por unas pocas horas todos los días. Me tomo esas horas para montar a Ciaran en el bosque y fuera de la ciudad. Cada vez que dejo Kildrummy, voy hacia un pequeño pueblo llamado Milltown. Está a unas pocas millas al sur de Kildrummy. En Ciaran, es solo alrededor de medio día de ida y vuelta.

		Le enseñé a Ciaran a galopear, y cuando tiene suficiente energía, no deja de galopar. Una vez que comienza, nunca se detiene. Salimos juntos de Kildrummy y luego, una vez que sé que estamos a salvo, salto a Ciaran y él me lleva al bosque. Tiene que vigilar su paso porque podría haber trincheras o pozos. Si cayera en uno de esos, sus piernas se romperían.

		Siempre monto descalza con Ciaran, y le debo la vida a mi querido semental. Me salvó de una pitón cuando era una niña pisoteándola, y con ningún otro animal tengo ese vínculo.

		En un día largo, como el sábado, puedo viajar a Milltown. El domingo, día del Santo Señor, tengo menos tiempo para viajar debido a la misa y a los servicios religiosos. Ciaran y yo partimos por la mañana, para el mediodía estamos de vuelta en Kildrummy.

		En los días en que no tengo tanto tiempo para montar, Ciaran y yo vamos al bosque a cazar. Tomo mi arco, Fǽger, mi pequeño carcaj y una docena de flechas. Mi puntería ha mejorado milagrosamente, y ahora en verdad doy en el blanco. Todavía no me he acostumbrado a objetivos móviles, pero nada que la práctica no arregle.

		Puedes creer que estoy loca, pero creo que, si deseas que una flecha llegue al blanco, esta debe ser bendecida. Así que, antes de lanzarla beso la punta, le doy mi bendición y la llamo por su nombre: ¡Ǽtfleogan, Fǽger!

		Se traduce como: Vuela lejos, hermosa.

		Por lo general, mato al menos tres venados cada cuantos días, pero antes de ir tras ellos, me aseguro de que sean adultos y de que hayan pasado su buen tiempo en la Tierra. Los llevo a casa con el tío Neil o voy a Milltown a vender su carne. He hecho una reputación en Milltown por mis ventas, y también he ganado mucho dinero de los ciudadanos ricos de la ciudad. Todos quieren comprarme, y todos en el área me conocen.

		Cada noche que digo mis plegarias agradezco al Señor por la suerte que ha de darme con Fǽger, y con Ciaran. Estoy realmente bendecida.

		Marjorie Bruce.

		27 de junio de 1306.

		Ha sido la mañana más agotadora, con toda mi caza y mis clases. Archibald ha dicho que había demostrado dominar mi habilidad en el tiro con arco. Espero que mi carrera en el tiro con arco llegue lejos, y espero liderar un batallón contra los ingleses.

		Archibald me retado a probar una nueva habilidad. Quiere que intente cazar a caballo. Archibald dice que me llevará al límite, pero me convertirá en una gran líder. Le he contado sobre mi ambición de dirigir un batallón escoces, y en lugar de burlarse de la idea y rechazarla, asintió. Archibald, como arquero, me dijo que, si quería estar en la primera línea de una batalla, tendría que empuñar la espada y el arco.

		Mi agenda está casi llena, con tiro con arco por las mañanas y entrenamiento con espada por las noches. Luego se sirve la cena, y una vez que haya terminado, debo practicar tácticas de batalla con Archibald. Eso solo deja el sábado y el día santo para montar y cazar.

		Hay una vieja historia que me contó muchas veces mi padre, a quien su madre contó esta historia. La historia habría sido transmitida a través de generaciones de escoceses, y si debo documentarla antes de que evada mi mente, ahora es el momento.

		Alrededor de 1333 a. C., había una princesa de Egipto con el nombre de Meriataten. Por el tiempo en que comenzó una rebelión en contra de su padre, el faraón Akenhaten, la princesa huyó a Escocia, donde cambió su nombre para que no pudiera ser perseguida. Se renombró a sí misma Scota, y la leyenda dice que fue de Scota de donde Escocia obtuvo su nombre.

		Mientras vivía en Escocia se dice que su esposo, Milesius, falsificó una moneda en su nombre para que le recordara después de su muerte. Era una moneda de latón que representaba el barco en el que Scota navegó a Escocia y la piedra que trajo con ella. La misma piedra fue y es usada para coronaciones de monarcas escoceses.

		La moneda de bronce; sin embargo, cayó en manos de su hijo Heremon y de su hijo Ethriel. Siete generaciones habrían pasado hasta que el descendiente de Ethriel, Rothechtaid, lo encontró en su tumba. No podían permitirse perder la moneda otra vez; era la única evidencia que tenían de su vínculo con Scota. Cuando llegó el momento, Rothechtaid se lo pasó a su fiel nieto, Sirna, mientras yacía en su lecho de muerte. Sirna prometió mantenerlo a salvo, pero la promesa pronto se rompió.

		En una cruzada por Ayrshire, Sirna arrojó la moneda descuidadamente a un pequeño río, y la culpa por perderla ese día afectó su vida en los años venideros.

		El alma de Sirna descansó cuando Marjorie de Carrick encontró la moneda flotando en el agua del río. No pasó mucho tiempo preocupándose por eso e inmediatamente se la dio a su esposo, Robert de Brus.

		Robert de Brus era mi abuelo, y antes de morir en 1304, me la dio, para que la vistiera y para que me sintiera orgullosa. Después de mostrársela al obispo, me contó sobre la moneda perdida de Scota y el legado que la acompañaba.

		La leyenda dice que la razón por la que Scota le dio la moneda a Heremon y no a sus hermanos fue porque realmente la había ayudado en la vida y que él era el único que creía en ella. La idea principal es que cuando encuentras a alguien que realmente cree en ti, alguien que te ha ayudado a convertirte en la persona que eres, se la das.

		He encontrado a mi persona, la que realmente cree en mí: Archibald. Era día Santo por lo que decidí acercarme a él hasta después de la misa. Le conté la historia y se la conté con orgullo. Después, Archibald parecía realmente feliz de que le hubiera dado la moneda, aunque una mirada vidriosa en sus ojos enmascaraba cualquier otro pensamiento que pudiera haber querido escapar.

		Marjorie Bruce

		20 de agosto de 1306.

		Ayer, Elizabeth recibió una carta de tía Christina y tía Mary. Por el tono de la carta, parecía que también necesitaban refugiarse de los ingleses. El tirano estaba en marcha, de nuevo. Asaltaron castillos y sitiaron pueblos cerca de las tierras que pertenecían a mis tías, y era una maravilla que nadie hubiera sido tomado como rehén.

		Según su carta, tienen previsto llegar mañana. Nos habían dicho que sus carretas tiradas por caballos comenzarían a golpear las puertas de Kildrummy en la tarde, después de la misa.

		Ayer fue otro día de entrenamiento, y he lanzado con éxito 40 flechas desde el caballo hacía el objetivo. Archibald dice que, si he de convertirme en un líder temido, debería perder al menos unas 4,000 en batalla. También me dio las gracias por la moneda, y noté que una pequeña sonrisa aparecía en su rostro mientras lo hacía.

		Archibald me enseñó a entrenar a mi caballo para la batalla. El galope se usa principalmente en la primera carga de la batalla, donde la caballería y los arqueros lanzan su ataque. Ciaran y yo pasamos toda la mañana perfeccionándolo, después tuve que mejorar mis habilidades con la espada.

		Al igual que mi arco, tenía que formar un vínculo con mi espada, así que la nombré. Crà, Juramento de sangre.

		Luché con Archibald en el patio, y mutilé los muñecos de paja que había hecho especialmente para mí. Me enseño distintas técnicas de pelea, descubrió mis puntos fuertes y débiles.

		Después de una cena de ciervos asados, Archibald me llevó a su habitación para enseñarme tácticas de batalla. Me dijo que, la mejor manera de ganar cualquier batalla es con el elemento sorpresa, ya sea un simple truco o una emboscada.

		También me enseñó la forma en que William Wallace luchó. Él reunió muchas lanzas de madera y las escondió detrás del ejército. Cuando los ingleses hicieron su primera carga de caballería, el ejército escocés esperó hasta el último momento para recoger sus lanzas. Los caballos ingleses no estaban listos para ese cambio repentino y se empalaron a sí mismos. Según mis conocimientos previos, agregué unas trincheras excavadas en el suelo, estas rompen las piernas de los caballos y hace que muchos hombres mueran cayendo bajo sus caballos.

		Una emboscada perfectamente cronometrada, mencionó Archibald, es una gran sorpresa para el otro ejército. No estarían listos para la batalla y estarían tranquilos en sus tiendas, bebiendo hasta quedar satisfechos. Sus armas no estarían afiladas, la armadura no estaría lista, y los hombres serían atrapados con los calzones caídos, por así decirlo.

		Para algunas personas tales como el obispo, tenían una opinión sobre la guerra difícil de reconciliar con su fe. La guerra es algo común, aun así, el Señor dijo: “No deberás matar”. 

		Más aún, cuando tienes hombres que claman matar en el nombre del Señor, es difícil de explicar. La mayoría muere al final, y en ese caso, ¿No estará cada uno de estos hombres condenado?

		Encuentro a mi fe confundida; sin embargo, no flaqueará. Nunca flaquea.

		Marjorie Bruce.

		21 de agosto de 1306.

		El día en que mis tías llegaron fue el día en que mi vida cambió para siempre.

		No había entrenamiento en la mañana por ser un día santo, y por la llegada de nuestros visitantes. El tío Neil me dijo que debería darles una bienvenida calurosa y afectuosa a sus hermanas, aunque nunca las he visto antes.

		Había pasado toda la mañana en la cocina, destripando y picando el faisán y el pescado para la comida principal. El plato que debía preparar era hermoso y tradicional, cualquiera al que no le gustara sería un tonto.

		A última hora de la tarde de ayer, Archibald me pidió permiso para llevarse a Ciaran con él. Quería viajar a Milltown después de la misa, a su yegua estaban poniéndole herraduras nuevas, el proceso lo llevaba el único herrero de Kildrummy. Me dijo que debía quedarme y dar la bienvenida a mis tías, regresaría a tiempo para la cena.

		A través de la ventana sucia de mi habitación, pude ver dos carros siendo tirados por caballos llegando a las largas puertas que nos protegían del mundo exterior. Estaba ansiosa de ver a estos familiares míos, acerqué mi taburete de madera más cerca de la ventana mientras cepillaba mi cabello. Los sirvientes de la casa aparecieron de manera ordenada, cada persona atendiendo un carruaje. Para entonces, habían llegado cuatro o más carruajes, unos más largos que los primeros dos.

		Una vez que los carruajes fueron desprendidos de los caballos que los jalaban, la tela de estos fue hecha a un lado para revelar a sus pasajeros. Miré a Emmeline salir a asistir a una de mis tías mientras que Alvar iba al segundo carruaje para ayudar a otra de mis tías a salir. Las mujeres que emergieron eran delgadas y altas, tanto como la tía Isabel de Noruega. Sólo deseo que sus personalidades no sean tan parecidas.

		Me volví de la ventana para terminar de poner el listón que tanto he tratado de entrelazar con mi cabello. El tiempo llegó de ir saludarlas, salí de mi habitación y me dirigí a las frías escaleras.

		De pronto, un grito agudo me sacudió hasta el alma. Regresé a mi habitación de prisa, acerqué mi mano a mi corazón, latía rápidamente mientras miraba una vez más a través de la ventana sucia. Pasos asustados subieron por la escalera, atravesaron las puertas cerradas y entraron a mi habitación. Fue el cocinero, su rostro estaba enrojecido cuando se unió a mí en la ventana. Hizo la señal de la cruz y murmuró oraciones inaudibles.

		Un hombre desgarbado sostenía a Emmeline por su largo cabello castaño. En ese momento, estuve sorprendida y confundida por los acontecimientos en el patio; sin embargo, no me llevó mucho tiempo armar las divagaciones de la cocinera y los gritos de Emmeline: los ingleses estaban aquí. Abrí mi ventana y grité su nombre, era demasiado tarde. Antes de que tuviera la oportunidad de buscar la fuente del grito, Aymer de Valence sacó su espada y cortó su cuello. Grité tan fuerte como cualquier mujer podía gritar.

		Grité por padre, por Emmeline y por la venganza que tomaría contra los ingleses.

		Quería su sangre en mis manos.

		Corrí hacía la sala de armamento, agarré una espada corta. No era especial y no era mía, pero cumpliría con su propósito. Después de ver a Valence matar a Emmeline, me sentí insensible.

		Un guardia corrió dentro del castillo hacía el área en la que me escondí, y me esforcé por recordar las enseñanzas de Sir Archibald.

		Escondiendo la espada detrás de mi espalda, lo vi entrar en la sala con cautela, con los ojos brillantes ante las armas que tenía delante. Luego habiendo pasado el lugar donde me oculté, esperé el momento adecuado. Le di la espalda al inglés, y deslizando la espada debajo de mí, lo apuñalé profundamente en la espalda. La sangre brotó de su piel cuando cayó al duro suelo de piedra, muerto. Estaba feliz, era libre. Había asesinado a mi primer inglés.

		Archibald siempre me había dicho que nunca podías estar seguro con los ingleses, ya que siempre parecían tener un truco bajo la manga. Me había enseñado que para asegurarte de que estuvieran muertos, tendrías que apuñalarlos en dos lugares: la garganta lo mataría de inmediato al igual que en el ojo. Cuando apuñalas el corazón, el cuerpo no falla de inmediato, deja tiempo para que el oponente haga un movimiento final. Si no tienes cuidado, podría matarte.

		Un inglés muerto, ¿Cuántos habría cerca de Kildrummy?

		No lo sabía.

		Moví el cadáver del guardia a un lado para no levantar sospechas. Tenía que llegar a los niños. Alvar no se veía por ninguna parte. Recordé que el cocinero había mencionado que los niños habían ido a pedir ayuda en las cocinas, bajé corriendo las escaleras. Al abrir las puertas de la cocina, vi a los cuatro niños dormidos debajo de una de las muchas mesas en la habitación. Los compadecí, aún no sabían que su madre estaba muerta, y que Alvar probablemente estaba muerto.

		Lloré en silencio mientras recogía sus cuerpos dormidos uno por uno y los escondí en la despensa, detrás de las bolsas de harina. Si fueran a despertar, no había duda de que los encontrarían y los matarían. Volvería por ellos una vez esta prueba hubiese terminado. Al echar un vistazo afuera, miré hacia atrás para encontrar a las tías Christina, Mary y Elizabeth encerradas en jaulas de hierro. Más tarde, me daría cuenta de lo que había sucedido.

		Tía Christina y Tía Mary habían estado alojadas juntas en una finca en Dumfries. Cuando el Tirano y su ejército marcharon, Dumfries fue capturado, al igual que la finca. El Tirano se dio cuenta de que, si quería obtener el trono de Escocia, tenía que llevar algo que fuera importante para mí padre. Después de la escaramuza en Methven, Aymer de Valence le dio una idea al Tirano.

		Christina y Mary fueron capturadas. Valence las obligó a escribir una carta a Kildrummy, pidiéndonos protegerlas de los ingleses. Para atravesar las puertas de Kildrummy, Christina y Mary habrían tenido que haber estado en los carruajes. Los otros cuatro carruajes adicionales estaban llenos con los hombres de Valence, y habían cronometrado su ataque perfectamente, con un elemento de sorpresa. Una emboscada, una emboscada para atrapar a las mujeres más queridas de mi padre: sus hermanas, Elizabeth y yo.

		Un ruido externo llamó mi atención por la ventana. Un arquero inglés estaba apuntando su arco a Alvar. Reprimí un grito y vi como Alvar moría. Quería disparar una flecha de Fǽger al ojo de ese arquero, demostrarle que no debía meterse con mi gente. Sin embargo, eso habría generado sospechas sobre quién estaba luchando, necesitaba permanecer en un bajo perfil.

		Me alegré de que Ciaran y Sir Archibald estuvieran a salvo. Me preguntaba si habrían sentido que algo andaba mal y huyeron a algún lugar seguro. Ese pensamiento fue descartado de inmediato, mis instintos me decían que un buen hombre como Sir Archibald nunca haría tal cosa.

		Me dije a mi misma que cuando todo esto acabara, debía rezar por las almas de Emmeline y Alvar, y la de todos los demás que fueron asesinados por los ingleses.

		El tío Neil fue encerrado en una de esas jaulas, torturado por un atizador al rojo vivo. Grité cuando vi la marca que dejó en su pecho, ¡Cómo me mata mirar a las personas sufrir!

		Una vez terminaron con el tío Neil, los escuché hablar en una lengua sajona, no en francés como lo hacían los ingleses de alto rango. Escuché dos palabras: alta traición, por la cuales, tristemente, conocía el castigo. Sir William había sido sentenciado por alta traición cuando fue capturado, lo colgaron, arrastraron y descuartizaron. La cara del tío Neil cayó cuando escuchó su sentencia, y yo lo supe, creo que él también lo sabía, era hombre muerto.

		No había nada que hacer, mi guardián estaba siendo arrastrado ante mis ojos. Me sentí inútil mientras me desplomaba en la entrada, derrotada. Hice la señal de la cruz cuando mi tío Neil fue arrastrado y le soplé un beso. Mi pobre y condenado tío llamó mi atención y sonrió, devolviéndome el beso. Nunca lo volví a ver después de que lo arrojaron a ese carruaje.

		Con lágrimas corriendo por mi cara, corrí a la parte superior de la escalera. Era inútil, no quedaba nadie. No tenía a nadie a quien correr. Era morir en manos de los ingleses o por inanición, dejada por mi cuenta en este castillo que alguna vez fue familiar. Iba a rendirme, pero al escuchar el sonido de pasos me puse rígida. Pude ver a Valence entrando en la mansión, revisando las habitaciones en busca de sobrevivientes. Me había causado tanto dolor, y ahora a él le tocaba sufrir. Quería enviarlo al infierno eterno.

		Escondí mi espada detrás de mi espalda para que, en caso de que se diera la vuelta, pensara que me estaba rindiendo. Cuando me acerqué a él, noté que miraba hambriento a la cocina. El bostezo de un joven me puso los pelos de punta, los niños estaban despiertos. Antes de poder llegar a ellos, hice una conmoción pisoteando ruidosamente los escalones. Se giró para mirarme, su sonrisa hambrienta se hizo cada vez más amplia.

		“Dios, mira lo que tenemos aquí, ¿Mi querida Marjorie ha elegido rendirse?”. Dijo en un tono burlón mientras caminaba hacia mí.

		Cuando estuvo lo suficiente cerca, miré a mi objetivo y me abalancé: “¡Aún no!”, grité mientras empujaba la espada detrás de mí en su caja torácica, por poco dando en el corazón. Me aseguré de no ir demasiado profundo, quería que mantuviera una cicatriz como recordatorio del dolor que me había causado. Valence cayó de rodillas mientras giraba la hoja en su pecho, gritó en agonía, y justo antes de desmayarse por la pérdida de sangre, me incliné para susurrarle al oído:

		“Este es el dolor que causaste a mis sirvientes, amigos, familia. Me entrego a sus tropas, pero prometo esto: si uno de tus hombres se atreve a poner un dedo sobre mí, juro que los acabaré”

		Y antes de salir a rendirme, despojé a Aymer de Valence de su armadura y lo pateé con fuerza en el lugar donde más duele.

		Marjorie Bruce.
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		Capítulo Tres.
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		Extractos del diario de Archibald Douglas.

		24 de agosto de 1306.

		Al regresar a Kildrummy, no quedaba nadie con vida. Encontré a Emmeline, la pobre se desplomó contra la pared del castillo. Su garganta fue cortada.

		Alvar estaba en el suelo con una flecha atravesando su ojo. Los niños fueron los últimos en ser descubiertos, los bastardos ingleses los colgaron del cuello en un árbol, pero una de las sogas estaba desocupada.

		Encontré a Sorcha sangrando en la cocina, su brazo había sido gravemente herido y apenas estaba viva. Sorcha había observado desde el arco como sus hermanos habían sido asesinados uno por uno, con el cuello roto mientras sus cuerpos caían del árbol. Más tarde esa noche descubrí que los ingleses no la encontraron porque despertó dentro de la despensa y subió las escaleras en busca de Marjorie.

		Una vez arreglé el brazo con un viejo remedio curativo que usaba para prevenir infecciones, cavé un hoyo en el patio de Kildrummy y le di a su familia un entierro adecuado. Al hacer la señal de la cruz sobre el sitio, recité muchas oraciones por su viaje seguro al cielo.

		Kildrummy era un pueblo fantasma, ni una sola alma permaneció en la una vez animada ciudadela. Necesitaba irme rápido. Entramos en la noche, mantuve mi espada lista en caso de que algún inglés nos emboscara. Marjorie estaba ahora en manos de Aymer de Valence, pero no estaba muy lejos. Debo haber llegado una o dos horas después de que la ciudad fue saqueada.

		En el momento en que Marjorie me dio la moneda de latón de Scota hice un voto silencioso; prometí que nunca dejaría que nada malo le sucediera a Marjorie, y si lo hiciera, viviría con la culpa manchando mi alma por el resto de mi vida.

		Sabía que debía seguir a los ingleses al lugar de encarcelamiento de Marjorie y liberarla, aún si eso significara sacrificarme por ella. No descansaré hasta que ella esté a salvo.

		Archivald Douglas, Guardián de Escocia.
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		Del diario de Marjorie Bruce.

		23 de agosto de 1306.

		Estoy desesperada.

		La mayoría de las personas queridas para mi han muerto, y yo estoy encerrada. No sé si mi padre será capaz de rescatarnos. Si él no lo hace, los ingleses comenzarán a hacer sacrificios, estaré muerta antes de terminar diciembre.

		El malvado Valence cabalga conmigo, y puedo decir que me desprecia, pero es cuidadoso. Parece que tomó esa advertencia en serio, y tiene razón al hacerlo.

		No puedo cerrar los ojos sin ver a Emmeline y Alvar delante de mí, bailando con sus hijos, al tío Neil hablando sobre mi latín. Todo estaba en mi cabeza, era un simple sueño. Estaban muertos, no puedo traerlos de vuelta.

		Alrededor de una docena de hombres armados viajan en mi carruaje, creo que esto es más por la seguridad de Valence que por la mía.

		El tiempo pasa lento en el viaje a mi lugar de encierro. Sigo sorprendiéndome mientras pienso en mi difunta madre. Papá dijo que mamá tenía el cabello más rubio de Ayrshire y el más largo, siempre bromeó diciendo de que ella no era una escocesa real debido a su aspecto tradicional inglés. Se decía que su cabello caía en ondas hasta su trasero, y que nunca en su vida lo cortó. Tengo suerte de tener los ojos de mi madre, el azul más pálido que puedas imaginar.

		Pude escribir tan libremente esta entrada porque dos de los hombres cercanos a mí en el carruaje eran analfabetos. Podría escribir lo que quisiera sobre esos bastardos ingleses y no hubieran podido leerlo.

		Elizabeth, tía Christina y tía Mary viajaban en un carro diferente. Los soldados de clase alta que viajaban en mi carruaje no se detuvieron a pensar si podía entender el francés mientras hablaban de sus misiones recientes. Escuché por rumores que los ingleses que tenían órdenes de llevarnos a las cuatro mujeres a diferentes conventos en Inglaterra. Tenía que viajar a un convento en Yorkshire, y no sabía cuánto tiempo llevaría llegar allí.

		Parecía que mi ambición de ser un arquero escocés no era posible. Mis sueños se hicieron añicos en la Batalla de Kildrummy. Fǽger no me sería de ninguna utilidad, ahora que me había entregado a mis captores.

		Uno de los hombres de Valence me acaba de ofrecer un trozo de pan. Necesito toda la fuerza que pueda obtener, así que lo tomé con gusto. Está oscureciendo afuera, lo que indica que necesito dormir.

		Marjorie Bruce.

		27 de agosto de 1306.

		No pude escribir durante estos dos días, tenía a un soldado alfabetizado que vigilaba cada uno de mis movimientos. Entabló una pequeña conversación en lengua escocesa conmigo, y naturalmente, supuse que también sabía escribir. Si el soldado se hubiera enterado de mis garabatos, el Tirano podía acusarme de traición y me colgarían.

		Los rumores que había escuchado fueron confirmados: Elizabeth y mis parientes iban a ser distribuidas por Inglaterra. Ningún escocés se atrevería a viajar a territorio inglés.

		Sólo me dan de comer por las noches, es un castigo por el daño que le hice a Valence. De lo contrario, me alimentarían dos veces al día, pero no me arrepiento. Me vuelvo débil y solitaria, los hombres en la carreta me ignoran la mayor parte del tiempo, Valence ni siquiera me echaría una mirada.

		Todavía soy joven, no he crecido mucho desde que comencé a escribir este diario. Sin embargo, marzo parece años atrás. Yo era inocente, aún no tenía sangre ingles en mis manos.

		Me pregunto a donde habrá ido Archibald, seguro regresó a Kildrummy. Tal vez fue a unirse a padre en el ejército. Como desearía que mi padre me hubiera llevado con él.

		Es muy aburrido en el carruaje, sin nada más que hacer que revisar las viejas entradas de mi diario. Leí la primera escrita el 24 de marzo, dos días antes de la coronación de mi padre. También pasó al menos un mes antes de que mi vida se volcara. Tenía una vida tan fácil en casa, no tenía de qué preocuparme y vivía siendo libre. Ahora vivo en una carreta rodeada de enemigos que me llevan a dios sabe dónde.

		He estado viajando por más de media semana, creo que finalmente hemos pasado la frontera entre Inglaterra y Escocia, ¡Oh padre celestial! ¿Qué destino me espera?

		Marjorie Bruce.

		Extractos del diario de Archibald Douglas.

		27 de agosto de 1306.

		Me desperté en la mañana para ver a Sorcha lavarse la cara en el río. Se veía tan angelical, pero sabía que estaba rota por dentro. Sorcha me preguntó si Alvar, Emmeline y sus hermanos estaban en el cielo, por supuesto que le dije que sí.

		Extraño a la querida Marjorie todos los días, ella era como una hija para mí. Había perdido a mi padre a una edad temprana, y a mi esposa después. No podría soportar perder a Marjorie también.

		Por rumores que escuché después del ataque, descubrí que los ingleses planeaban llevar a Marjorie a un convento en Yorkshire. Esto suena a un mal augurio para cualquier plan de rescate.

		Si tuviera que rescatar a Marjorie, tendría que viajar a Inglaterra en donde podría ser capturado en cualquier momento. Tendría que irrumpir en el convento de alguna manera y escapar con la princesa. Con el ejército inglés alertado de nuestra ausencia al menos una hora después de nuestra fuga, tendríamos que cabalgar duro y rápido para volver a cruzar la frontera a salvo. No podremos regresar a Kildrummy o Ayshire, sería demasiado peligroso.

		Después de pensarlo mucho, decidí que Marjorie y yo viajaríamos a Methven. Si hubiera gente allí que pudiera correr hacia el ejército inglés con noticias de nuestro paradero, pronto tendrían una flecha bendecida en su cabeza.

		Cuando llegué a esta decisión, Sorcha estaba dormida. Si iba a continuar mi viaje, no tenía más remedio que despertarla. Comenzaba a perder de vista los carros ingleses, teníamos que continuar. Sorcha y yo tenemos muchas más millas para recorrer.

		Archibald Douglas, Guardián de Escocia.

		28 de agosto de 1306.

		He cruzado la frontera de Escocia con gran cautela.

		Sorcha y yo hemos viajado con mucho cuidado. Ayer, unas horas después de que cayera la noche saqué mi espada larga y partí hacia una taberna inglesa calle abajo.

		Muchos soldados ingleses estarían allí por razones superiores a la cerveza que servían. Era a donde iban a celebrar la victoria militar o personal. Me aseguré de que no me vieran mientras me arrastraba a la parte trasera del edificio con techo de paja. Apestaba a inglés y a lo que salía de los ingleses.

		Las paredes estaban cubiertas con restos de comidas pasadas, el piso estaba ahogado en basura. Si quería salvar a Marjorie, tendría que enfrentar el hedor y esperar en silencio. Me escondí detrás de lo que parecía un perro muerto, no podía saber de lo que se trataba debido a la oscuridad que me envolvía. Me he metido en un desastre.

		El momento perfecto fue cuando un soldado, que pareciera tener unos dieciocho, vino afuera a orinar. Me mantuve en las sombras, esperé el momento perfecto para atacar. Parecía estar desarmado, era una buena señal.

		Una vez se bajó los pantalones, dejé que se sintiera aliviado y luego hice mi movimiento. Me aseguré de que mi rostro estuviera cubierto, de esa manera no podría identificarme después con el ejército, y luego salté.

		El hombre se sorprendió por mi repentina aparición, por decir lo menos, y trató de gritar. Sólo empuje la espada con más fuerza. Levantó las manos en señal de rendición antes de intentar levantarse los pantalones.

		Intentando ocultar mi acento, le ordené que se desnudara. Hizo lo que se le indicó, cuando se retiró por completo el uniforme inglés, le dije que no le dijera una palabra a nadie y si lo hacía, me aseguraría de volver a visitarlo en el futuro. El hombre desnudo volvió corriendo a la taberna, tratando de cubrirse con las manos.

		Escuché un alboroto de risa, una réplica borracha seguida de muchas más carcajadas. Sonreí y luego corrí de regreso a Ciaran, que estaba atado en el bosque cercano.

		Sorcha esperaba paciente a que Ciaran terminara de comer la hierba que crecía entre los árboles. Cuando me vio, pensó que se trataba de un soldado inglés y gritó. Le expliqué lo que había sucedido y se calmó. Recorrimos toda la noche hasta temprano por la mañana, estaba muy cansado. Nos acomodamos para una siesta en un claro cerca de la carretera principal.

		Sorcha y yo tuvimos suerte de no haber sido atacados por bandidos, eran infames por asaltar y saquear estas partes. Dormimos al menos cuatro horas antes de comer y partir hacia Yorkshire.

		Al final terminamos quedándonos sin suministros, como llevaba un uniforme inglés, pude ir a la ciudad más cercana a comprar comida. Escondí a Sorcha en el matorral más cercano, bajo el bosque. Al ver un montón de bayas colgando de una de las ramas sobre mí, decidí que nos podrían ser útiles y recogí tantas como pude antes de decirle a Sorcha que se quedara quieta y no emitiera sonido.

		Me dirigí a la ciudad inglesa más cercana en Ciaran, y cabalgué rápido. Debido a cruel guerra que Edward había creado, las ciudades se vieron obligadas a cerras sus puertas después del toque de queda, y ese toque de queda se estaba acercando rápidamente.

		Los ciudadanos siempre desconfiaban de los extraños, y este periodo no les dio ninguna excusa para dejar de lado sus preocupaciones. Al acercarme a las puertas de acero que contenían dentro de ellas una ciudadela, se regocijaban por la victoria inglesa. Fue como sentir una punzada de ira apuñalándome como mil cuchillos.

		Pensé furiosamente: ¡No conocen el dolor! ¡Hay familias en Escocia muriendo a manos de ingleses, muriendo sin piedad! ¿Quién podría merecer eso?

		¿Qué ha hecho Escocia para merecer esto? Vivíamos felices antes de que Edward apareciera, arruinara nuestras vidas y manchara de sangre a nuestro país. Inglaterra pagará, y yo seré quien llevará a cabo la venganza.

		“La sangre correrá, mi querida Marjorie y tú me ayudarás a conseguirlo”, me dije, sonriendo ante la idea de que los ingleses murieran. Esto es lo que necesitaba, motivación.

		Saqué las bayas que recogí antes y las agarré con fuerza en mi mano hasta que explotaron. Me unté el jugo en la cara para crear la ilusión de una herida abierta. Mientras me acercaba a la ciudadela, dos figuras me indicaron que me detuviera, venían a inspeccionarme.

		Solté un gemido, con suerte los guardias creerían que había sido atacado. Me tambaleé hacia Ciaran, balanceándome con la esperanza de que los estúpidos cayeran en la trampa. Me miraron con recelo, el más grande sostenía su vaina por si acaso: “¿Qué te trae por aquí?”, exigió el más bajo en lengua francesa. Tendría que saber el idioma de la nobleza, ya que ninguno de los dos conocía la tosca lengua sajona. Miré desde él hacia los bosques contemplando mi respuesta para asegurarme de que sonara precisa.

		“He- sido emboscado, mi señor”, respondí en lengua francesa.

		“¿En qué guarnición te encontrabas, soldado?”, ladró el hombre más viejo.

		Intenté buscar un nombre, cualquier nombre que fuera creíble. Entonces, recordé una conversación en particular con Marjorie. Los hombres esperaban mi respuesta; podía sentir su hambre, sospechaban que era un traidor y tenía que demostrarles que estaban equivocados.

		“Valence-, estaba con Valence, mi señor”, dije sacando el nombre de mi lengua con hambre de venganza. Sabía muy dulce: “Estaba acompañando los vagones que sostenían a la niña, me detuve para llenar mi cantimplora en un manantial. Los carros continuaron y terminé por perderme, he buscado por todas partes a Sir Aymer y a mi guarnición, pero no se ven por ningún lado. Se rumorea que la llevarán a Yorkshire, si estoy en lo cierto.

		“Sí, tienes toda la razón. Esta es Yorkshire, ella será transportada al convento de Watton mañana por la mañana, está justo pasando esos bosques ¿Puedo preguntar cómo adquiriste esa desagradable cicatriz?”, preguntó el más temible de ellos, y luego dudó:” ¿O me estoy metiendo en aguas muy personales?”.

		“No, por supuesto que no, mi señor. Estaría encantado de decírtelo; a unas mil leguas de Kildrummy se encuentra esta ciudad, Milltown. Al parecer, la niña es toda una leyenda en sus ojos, y estaban enojados por la noticia de su captura. Me encontraba buscando ciervos en un bosque cercano cuando un grupo de hombres me sorprendió. Sin tiempo de sacar mi espada, fui inmediatamente rodeado y sostenido a punta de espada”.

		“En un inicio creí que serían bandidos ingleses, pero después reconocí su lengua escocesa y, desde la cresta de sus espadas, concluí que se vengarían de mi por la captura de la niña”.

		“Sólo tenía mi espada y entrenamiento para defenderme, pensaban que era débil y que estaba desarmado. Y oh, estaban tan equivocados. Desenvainé mi espada y la lancé al escocés más cercado, me sorprendió cuando su cabeza se deslizó de sus hombros. Estaba tan atrapado en el momento que no vi a otro colarse detrás de mí. Golpeé a otros dos hombres que sonreían mientras caían, como no paraban de sonreír los apuñalé directo en el ojo y retrocedí mientras todo chorreaba hacia arriba”.

		“Fue entonces cuando me di cuenta de la razón por la que sonreían. Alguien me tomó por detrás, sacó un cuchillo y lo pasó por todo mi rostro. Podía sentir la sangre goteando por mi cara y ardía, era un ardor que nunca había sentido en mi vida. Antes de que pudiera matarme, le tiré el puño en la cara, me destrozó los nudillos, pero lo derribé. Con sangre cayendo por mi mejilla, o lo que solía ser mi mejilla, corté la garganta del hombre y lo dejé para los perros, mi señor”.

		“Veo que has tenido un viaje difícil, pero cómo, por favor, ¿Cómo se curaron tus nudillos en tan poco tiempo?”, preguntó el anciano ansioso, obviamente queriendo más de mis mentiras.

		“Ah, sabía que lo preguntaría, mi señor. La respuesta es simple; me detuve en una de las ciudades inglesas a lo largo de la frontera y llamé a un médico. Me llevaron a un anciano que trató mi herida, me operó y colocó una férula dentro de mí para ayudar a recuperar la fuerza de mis nudillos y me dio una bola de bayas para que frotara en la herida, creo que me ayuda con la curación. Esta cita con el médico no fue hace más de una semana, realmente me ha ayudado a recuperar mi salud”.

		“Muy bien, entonces puedes descansar aquí unos días”, me informó el guardia mayor: “Hay una taberna en el camino donde podrás quedarte, y si necesitas renovar suministros, nuestro médico en la ciudad podrá ayudarte. Él habita en la casa al lado de la taberna. Ha sido agradable conversar contigo, muchacho”.

		“También lo ha sido para mí, mi señor”, le dije con una sonrisa en mi rostro mientras decía adiós a los guardias y cabalgaba hacia la apestosa ciudad.

		Cae la noche y debo dormir.

		Archibald Douglas, Guardián de Escocia.

		30 de agosto de 1306.

		Después de entrar a la ciudadela, sólo pasaron unas cuantas horas para que Sorcha comenzara a tener hambre. Tenía que encontrar comida, rápido.

		Una taberna cercana tenía casi todos lo necesario para reponer mis provisiones, salí con el semental negro de Marjorie, Ciaran, al sonido de la risa y la felicidad.

		En el granero debajo de la taberna, até a Ciaran a una viga de madera con un trozo de cuerda de cáñamo que había visto tirado en el suelo cubierto de barro. Maldije asqueado al ver mis zapatos sucios y me dirigí a la taberna.

		Estaba lleno de hombres, algunos viejos, pero más jóvenes que viejos. Algunas veces pisé la túnica de los ingleses, y muchos voltearon para darme sus sucias miradas. Las mujeres caminaban hacia las mesas intentando seducir a los hombres. La prostitución era un negocio repugnante, y muchas de estas mujeres lo hacían sólo para sobrevivir. Siempre me he opuesto a recibir sus servicios, todavía me considero casado.

		Me senté en una mesa pequeña como si tratara de disuadir a la compañía inglesa a unirse. El hedor del lugar era insoportable, los borrachos vomitaban por todas partes. Tenía que tener cuidado con los enemigos que me rodeaban a la izquierda, derecha y al centro.

		Un camarero grande y corpulento se abrió paso entre la multitud. Se acercó a mí y pensé que se había percatado de que era un escocés, pero al parecer era demasiado idiota para deducir tal cosa: “¿Qué quieres, muchacho?”, gruño, mirándome de arriba abajo.

		“Una docena de hogazas de pan y una pinta de cerveza, mi señor, si no le importa”, le respondí, teniendo cuidado de no enojar a este bruto de hombre.

		“Estará en camino, muchacho”, y no dijo nada más mientras caminaba de regreso al bar, desapareció detrás del mostrador. Pasé los siguientes cinco minutos en observación. Parecía que los ingleses no eran diferentes a los escoceses, excepto por las faldas escocesas y acentos gruesos que nos separaban. Los ingleses se burlaban de nosotros por nuestras faldas, nos llamaban ‘chicas’ o ‘señoritas’.

		Escuché a escondidas la conversación de los ingleses; escuché muchas historias sobre como los escoceses corrieron como cobardes en la batalla de Methven, pero tuve que mantener la calma, de lo contrario, revelaría mi identidad.

		El camarero regresó con mi pedido, y me dirigí a la puerta tan pronto como dejó todo sobre la mesa. Antes de que pudiera poner un pie fuera, el camarero me detuvo: “¡No puedes irte todavía, muchacho! ¡Ni siquiera has terminado tu cerveza!”.

		“No, mi señor. Iba a atar estos panes a mi caballo”, respondí con entusiasmo.

		“Ah, ya veo. Cuando regreses, asegúrate de disfrutar aquí”, me guiñó el ojo y luego me arrojó una moneda diciendo: “Sabes a lo que me refiero”.

		“Gracias señor, por su generosidad”, le dije para luego salir por la puerta.

		Afuera estaba completamente oscuro, el viento disminuyó y había dejado paso al calor. Los escalones de madera crujieron con cada movimiento que hice, me estremecí ante lo fuerte del sonido. Ciaran todavía seguía atado a la viga, se le miraba despreocupado; sin embargo, el pobre semental debe estar muerto de hambre, le di media barra de pan y un balde de agua.

		“Es una noche hermosa, ¿No?”, la voz me sobre saltó y me obligó a volverme hacia el sonido.

		“Hola, ¿Hay alguien ahí?”, respondí fingiendo mi francés.

		“Oh, deja de fingir que eres un inglés, Douglas”, susurró la voz de nuevo, burlándose de mí.

		“¿Quién eres y qué quieres? ¡Si no sales de tu escondite, te cortaré la cabeza! ", grité en la oscuridad, justo a tiempo para ver aparecer una figura detrás de una yegua blanca.

		"Alexander es mi nombre", dijo la figura en su gruesa lengua escocesa.

		"Alexander quién, dígame?", respondí, mirando esta figura poco fiable.

		“Alex Douglas, primo. Estoy aquí para ayudarte en tu viaje por la legítima princesa de Escocia”. Sonrió justo cuando comencé a reconocer su apariencia.

		“¿Cómo puedo decir que no eres falso, Alexander?”, pregunté desenvainando mi espada en caso de que lo fuera.

		“El sobrino de tu padre está frente a ti, pero lo amenazas a punta de espada y no lo acoges como familia, ¿Puedo preguntarte cómo te criaste, querido primo?”, replicó con una risa en su voz y brillo en sus ojos.

		“Lamento profundamente mi grosería, primo, pero tenía que asegurarme. Sin embargo, tengo unas cuantas preguntas: ¿Por qué me seguiste? ¿Por qué quieres ayudarme?” Respondí.

		“Bueno, ¿Por qué no entramos y hablamos allí? Seguramente podré contestar todas tus preguntas”, dijo con una sonrisa, y de inmediato sentí que podía confiar en él. Entramos, el cantinero sonrió cuando vio que había regresado con otro cliente.

		Me senté junto a Alexander en la mesa en la que me había sentado anteriormente, y le hice señas al camarero.

		"¿Qué será, muchachos?" preguntó, esta vez con una sonrisa en su rostro.

		"Cuatro pintas, mi señor." Respondí por Alexander. El cantinero me sonrió y luego arrojó una moneda a Alexander.

		“Para su disfrute, muchachos”, guiñó un ojo antes de dejarnos.

		En la luz podía verse la apariencia de Alexander claramente. Era alto con cabello negro rizado bajo sus hombros. No era delgado ni robusto, y su barba lucía bastante bien. Se miraba como un príncipe, sólo que vestido con las ropas de un mendigo.

		Sus profundos ojos marrones daban la sensación de ser devorado por ellos, sin escapatoria. Debo decir que he visto verdad en esos ojos, me han inclinado a confiar en él.

		“Tus preguntas, Archie”, me sorprendió de nuevo con el apodo, y me di cuenta de que debía haber estado tan absorto en la observación que terminé sin escuchar nada de lo que había dicho.

		“Oh, sí. Mi pregunta era: ¿Por qué?”, pregunté con una pequeña sonrisa. Justo en ese momento, el camarero regreso con nuestra cerveza: “¡Gracias!”, asentí al camarero y regresé mi atención a Alexander.

		“Bueno, en primer lugar, primo, en mi juventud escuché mucho sobre ti. Aunque nunca tuve la oportunidad de conocerte a ti o a tu hermano, Jamie. Cuando nuestros padres murieron en el mar, no tenía a donde ir, sin refugio, y creo que tú y Jamie tomaron refugio bajo los brazos del rey. Nadie me querría, fui excomulgado de la iglesia y no tenía más familia. Eres mi única familia, y lo que sea que me tome, deseo buscar aceptación tuya, primo”.

		Asintió antes de agregar algunas palabras más para sí mismo.

		“Como debes saber, busco salvar a la niña y si deseas acompañarme, estaré encantado. Debes saber que esta tarea no es para los débiles de corazón y deberás llevar tus propios suministros”, contesté.

		“Claro, primo. Tengo a mi yegua afuera con provisiones para semanas, ¿Cuándo nos iremos?”

		“Antes del amanecer de mañana. Necesitamos irnos antes de que nos descubran. Tengo a una pequeña chica en el viaje también, ¿Podría pedirte que cabalgaras con ella?”

		“Sí”, Alexander no dijo nada más de eso, la vista de una joven mujer lo paró.

		“Hola, chicos”, dijo ella con una sonrisa mientras se acercaba a nuestra mesa.

		“Buenas tardes, señorita”, contesté educadamente sólo para escuchar las risas de sus amigas en el otro lado de la habitación.

		Se colocó en nuestra mesa, posicionándose para que no pudiéramos llegar a nuestra cerveza. Sus hermosos rizos rojos ardientes enfatizaban su personalidad; ella no era de las que se rinden.

		Y yo tampoco iba a rendirme. Ella trató de acariciar mi cara, pero coloqué mi mano sobre la de ella y la devolví sobre la mesa: “No estoy interesado”, contesté.

		Ella dejó salir una risa: “¿Qué es lo que estás diciendo, chico? ¿Me estás rechazando?”.

		“No estoy interesado”, dije de nuevo, más fuerte esta vez.

		Ella sonrió: “Parece que este chico es un cobarde. Quizá debería tomar a su apuesto amigo de aquí”, dijo mientras se movía hacia Alex.

		Alex me guiñó: “No tardaré, veinte minutos cuando mucho, primo. Lo prometo”.

		“Sí”, contesté con una sonrisa: “Asegúrate de encontrarte conmigo en el granero, ensillaré y tendré listos a los caballos”.

		“Diviértete”, agregué descaradamente.

		El tiempo pasó y pronto llegó el amanecer. El sol estaba a punto de levantarse, y los guardias estaban a punto de abrir las puertas. Alex se encontró conmigo bajo la taberna en el tiempo señalado, ensillamos a nuestros caballos y conseguimos otro semental, reabastecimos nuestras provisiones y estamos sobrios de nuevo. Afortunadamente adquirí otro uniforme para Alex de un soldado ebrio que pensó que yo era su amigo. Me reí al pensar en el hombre rodando en el suelo ebrio y con su interior sangrando.

		Ambos estábamos vestidos en nuestras armaduras, nos dirigimos a las puertas en donde haríamos nuestro escape para encontrar a Sorcha.

		Los mismos guardias que se acercaron a mi anoche nos detenían de nuevo antes de irnos. El mayor ahora se miraba mucho más joven, como si hubieran tenido una noche inquieta.

		“¿Han encontrado lo que necesitaban, soldados?”, preguntó el joven antes de sofocar un bostezo.

		“Claro que sí, mis señores. Mi primo y yo no los molestaremos más, planeamos irnos temprano esta mañana”, dijo Alex por mí.

		“Saben, nunca pregunté sus nombres, soldados”, preguntó el mayor con una gran sonrisa en su rostro.

		“Soy Archibald, y este es Alexander, mis señores”, respondí con una sonrisa tímida.

		“Archibald y Alexander, qué”, preguntó el mayor: “Si puedo saber”.

		Alex y yo intercambiamos miradas, sabíamos exactamente lo que el otro estaba pensando. Una sonrisa diabólica se apoderó de nosotros, y sacamos nuestras espadas.

		“¡DOUGLAS!”, gritamos en nuestro grueso escocés y me deleité con el horror que apareció en sus rostros cuando los decapitamos a ambos. Nuestras espadas estaban manchadas con sangre inglesa, y me di cuenta de que Alex ya estaba disfrutando esta vida de soldado.

		Miramos a los soldados sin cabeza y sonreímos antes de retirarnos a los bosques.
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		Capítulo Cuatro.
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		Del diario de Marjorie Bruce.

		1 de septiembre de 1306.

		Después de semanas y semanas de viaje a través del país, finalmente llegamos al convento que se supondría, me aprisionaría.

		Ha sido una mañana triste, todo lo que podía ver eran árboles tras árboles tras árboles. Anhelaba que alguien viniera a buscarme. Extrañaba a mi padre, extrañaba a Archibald, extrañaba a Ciaran y extrañaba a Elizabeth.

		Hace un tiempo, Valence fue llamado lejos de mi carruaje y reemplazado por un hombre que parecía ser mucho peor que él. Sus rasgos llamativos mostraron evidencia del paso de los años y su alma endurecida por la batalla. No tenía sentido discutir. Si digo algo fuera de lugar, probablemente recibiría su mano en mi cara.

		Nunca supe su nombre, sólo lo conocería como ‘El hombre’, y esas palabras me asustarían en los años venideros.

		Cuando nos detuvimos en el convento, me invadió una oleada de alivio. Sabía que ‘el hombre’ no estaría cerca. Estaba a salvo, bueno, en realidad no, pero por ahora.

		Los ingleses llegaron a la puerta del carruaje, y antes de que pudiera salir, el hombre me empujó. Sin nadie dispuesto a atraparme, caí de cara.

		“Levántate, niña”, el me gritó, antes de tirar de mi cabello con tanta fuerza que casi lo arrancó de mi cráneo. Me levanté y mantuve la cabeza abajo para que no pudiera darse cuenta de lo molesta que estaba. Sólo le harás saber que tuvo éxito, querida Marjorie.

		La voz de mi padre sonó en mi memoria mientras caminaba hacia el convento. No avancé lo suficiente antes de que ‘El hombre’ me empujara una vez más, burlándose de mí, empujándome la tierra en la cara, y no pude soportarlo más.

		Le grité de vuelta, pero tan pronto como lo hice, lo lamenté. Me abofeteo con fuerza, luego me dejó sin aliento pateándome en el estómago con su calzado blindado. Caí al suelo, lloraba de dolor, y el sólo se rio antes de azotarme tres veces hasta sangrar.

		No puedo describir el dolor que sentí, y sabía exactamente quién lo había ordenado: Valence. Estaba tan enojada con ese bastardo que no podía pensar con claridad. Sólo quería que el dolor terminara. Eventualmente me desmayé por la pérdida de sangre, cuando desperté, mi verdugo no se veía por ningún lado.

		No estaba en una habitación con sirvientas y sirvientes para atender mis necesidades, estaba en un lugar más pequeño. Un lugar que apestaba a estiércol, orina y vómito. Estaba apretada en un espacio oscuro donde no podía ver más allá de mi propia mano.

		Busqué algo que pudiera decirme dónde estaba. No pasó mucho antes de poner mis manos sobre dos barras de metal frías. Ahí fue cuando me di cuenta de que estaba atrapada en una jaula, perfecto.

		Marjorie Bruce.

		2 de septiembre de 1306.

		Sólo me llaman una vez al día fuera de la jaula. Por la noche, Valence ordena a sus hombres que me escolten a sus habitaciones para una comida.

		No me gusta ir, y la mayoría de las noches finjo que estoy durmiendo. ‘El hombre’ suele ser el guardia que me cuida, puedo decir que le gusta verme sufrir. Todavía no me he recuperado de las heridas que me causó y los ingleses no me dejarán ver a un sanador para atenderme.

		He decidido que no me rendiré, no lloraré más de dolor y que, por mucho que los ingleses intenten retenerme, me vengaré. Disfrutaré viéndolos retorcerse en la agonía.

		Cada vez que intento dormir, incluso aunque sea por un momento, ‘El hombre’ toma sus llaves y entra a despertarme. Estoy cansada, no he dormido en muchos días. Se burla de mí como si supiera de mis pesadillas. Un día me dijo que Valence había cortado la cabeza de los hombros de mi padre y que ahora colgaba del puente de Londres, como su amigo William Wallace. Padre no estaba muerto, ese era mi instinto; sin embargo, pensar en su muerte me desgarraba por dentro. No lloré, ni siquiera derramaría una lágrima. Si lo hacía, el me golpearía una vez más.

		La cena suele ser tranquila, ni siquiera sé si debería llamarla cena. Mientras Valence y sus hombres se deleitan con un buffet de jabalí, cordero, cerveza y verduras, a mí me da de comer lo que sobra del cordero y el jabalí, que es casi nada. No me atrevo a quejarme, de lo contrario, no me darían de comer.

		Mi suministro de agua es suficiente, los guardias llenan mi cuenco siempre que está bajo. Esto es bueno, si no mantengo mis niveles de gua altos, no podré mantenerme fuerte y simplemente colapsaré.

		Cuando un miembro de la familia real se convierte en rehén, se hace de todo para mantenerle vivo, aunque no tienen que mantenerte bien. Creo que los ingleses me tratan mal para llamar la atención de mi padre, quieren que se rinda. Dicen que se harán cargo en paz, pero padre no es tonto.

		Si se rinde, padre terminará como William Wallace. Muerto. En pedazos con su cabeza en exhibición para que todos se burlen y escupan. Escocia no existiría, y de ninguna manera dejaría que eso sucediera. Tengo que mantenerme fuerte.

		Marjorie Bruce.

		3 de septiembre de 1306

		Temprano esta mañana me llegó una carta.

		El guardia estaba dormido cuando me la dejaron en la puerta, pero no tenía manera de alcanzarla. Sólo tenía que esperar hasta que el guardia despertara, y no tardó mucho. Cuando vio el pergamino sellado a sus pies, no perdió el tiempo en abrirlo. En ese momento supe que era analfabeto, no podía leer la carta que tenía delante. Estaba en latín que, pude leer con bastante fluidez.

		Creo que no quería molestarse yendo a con Valence para traducir la carta por lo que arrojó el pergamino a la jaula con una expresión molesta. Ese fue su primer error.

		“No le digas a nadie que te di esa carta, niña. ¡Tradúcela para mí!”, gruñó.

		Respondí, temblando de miedo: “Sí, mi señor”.

		Desplegué la carta, alisé mis manos sobre la superficie que contenía información vital. Me di cuenta de que era apresurado, tal vez fue escrito encima de un caballo, pero me di cuenta fácilmente de que mi padre no había escrito esto. Mi corazón se hundió en mi pecho, mi padre no podía escribir o hablar latín, pero yo sí.

		Cuando vi el remitente de la carta mis ojos se abrieron y mis esperanzas aplastadas se disiparon. Era Archibald.

		¡Me van a rescatar mañana por la mañana! Mi alivio me hizo soltar un gran suspiro, estaba a punto de sonreír cuando me di cuenta de que el guardia aún seguía esperando mi respuesta. Me aclaré la garganta, y respondí: “Mi señor, la carta es de mi padre. Escribió para contarme del nacimiento del hijo de su teniente. Lo llamaron Archibald”, le dije mientras comenzaba a sentir náuseas por mi propia mentira.

		“Seguramente eso no es todo, niña. ¿Qué más dice?”, exigió.

		“Mi señor, lo único que menciona es que no tiene planes para atacar a los ingleses en corto plazo, y que su ejército está demasiado débil para luchar. Ha brotado una enfermedad que se ha extendido sobre el ejército, y él mismo está enfermo”, me sentía peor pensando en que mi padre podría enfermarse de algo, pero seguramente esta información le daría una ventaja.

		“¿Y por qué no escribió esto en tu asquerosa lengua escocesa?”, preguntó el guardia: “Seguramente sabría que, si te escribía a aquí, la carta llegaría al guardia y se traduciría de todos modos”.

		Sabía que él no iba a rendirse, pero no podía ganar esta batalla si no mantenía mi ingenio:” Mi señor, creo que no sé la razón”, me acobardé.

		Mientras pensaba, deslicé la carta a mis espaldas y comencé a romperla en pedazos. Sabía lo que decía, si la rompía, los planes de Archibald estarían a salvo. Antes de que pudiera terminar de romper el pergamino, el guardia comenzó a mirarme con recelo.

		“¿Cómo sé que no me estás mintiendo sobre el contenido, pequeña?”, espetó, acercándose a mí.

		“Porque sé que, si te mintiera, me torturarías, mi señor. Ya no quiero ser lastimada, no puedo soportarlo”, gemí, haciendo todo lo posible para actuar en mi favor.

		“Tomaré tu palabra, niña. Si descubro que me has desafiado, tu cabeza se unirá a la de Wallace. Me aseguraré”, se burló una vez más antes de regresar a su puesto para reanudar su siesta.

		Saqué la carta rota detrás de mi espalda, todavía podía leer lo que decía:

		《 Hola, querida Marjorie.

		Este es Archibald hablando.

		Mañana por la mañana planeo rescatarte de las garras de los ingleses. Si recibes esta carta, miente sobre el contenido para ocultar mi plan. Tienes que estar preparada para cualquier señal de nuestra presencia, y una vez libre, corre hacia el bosque donde tu caballo y armas te esperan.

		Cuídate, Marjorie 》.

		Sonreí sabiendo que pronto sería rescatada de Valence y ‘el hombre’. Archie estaba aquí, confió en él. Todo estará bien.

		Marjorie Bruce. 

		Extractos del diario de Archibald Douglas.

		3 de septiembre de 1306.

		Antes de mandar la carta a Marjorie, sabía que Alexander y yo tomaríamos acción inmediata. Estábamos a medio día de distancia de Watton, y después de observar a los centinelas que rodeaban el convento, supimos que esto no sería una tarea fácil. Los ingleses se encargarían de ello.

		Sorcha, Alexante y yo descansamos en el bosque cercano. Los árboles eran gruesos y numerosos, nuestro grupo no tendría que preocuparse de ser visto. Dormimos en la tierra, los caballos estaban atados detrás de los árboles, y Sorcha dormía encima de nuestras posesiones.

		Creo que vivir en la naturaleza nos había afectado a todos, más a Sorcha. Apenas duerme, y cuando lo hace, siempre está inquieta. Cuando salvemos a Marjorie, todos viajaremos a Methven a sanar nuestras heridas.

		Sólo dormimos un par de horas. Cuando desperté, Alexander estaba preparando los caballos para nuestro viaje a Watton. Ciaran debía quedarse aquí, escondido en el matorral.

		Me agaché para despertar a Sorcha cuando sentí la mano de Alex descansar sobre mis hombros.

		“No la despiertes”, dijo con firmeza.

		“Alexander, ella debe venir. Solamente tiene cuatro años, no puede cuidarse sola”, respondí.

		“¿Cuatro años? ¡Todavía es una niña! No, la chica debe quedarse aquí escondida, ¡Si ella viene, su vida probablemente estaría en peligro!”, siseó Alexander con un destello de ira en sus ojos.

		“Och, ¡Está bien! ¡Te saldrás con la tuya!”, dije antes de besar suavemente la frente de la niña.

		Alexander sonrió: “Esperemos que el sonido de los ingleses agonizantes no la despierte”.

		Me reí entre dientes antes de montar mi semental y unirme a mi compañero al borde de una madera oscura: “Alexander, asegúrate de andar en silencio y con precaución. Debes entrar a la ciudad y preguntar a la gente sobre Marjorie. Date una identidad falsa y nómbrate como soldado bajo el mando de Valence. Te dejarán entrar. Marjorie no sabe de ti, podría no esperarte y entrar en pánico. Asegúrate de identificarte”.

		“Noqueen a los guardias en silencio, y si pelean, mátenlos. Seguiré detrás para asegurarme de que no les sigan. Una vez que salgas del convento, ve a donde estaremos Sorcha y yo. Marjorie montará a Ciaran y nosotros desapareceremos”. Al mirarlo noté un brillo travieso y su sonrisa: “Montemos”, le dije.

		Esos hombres van a morir esta noche.

		Archibald Douglas, Guardián de Escocia.

		Extractos del diario de Alexander Douglas.

		Nos acercamos lentamente a Watton. El convento era como una fortaleza, repleto de guardias en cada entrada.

		Monté a Briana, mi yegua blanca, hasta la entrada del convento. Mi espada estaba envainada y levanté las manos en el aire para mostrar que había llegado en paz.

		Mientras cabalgaba por el camino de adoquín, el aire se espesó con el olor a comida, pero sabía que Marjorie no estaría en ese banquete. Dos guardias me notaron mientras avanzaba y desenvainaron sus espadas.

		Que agradable bienvenida, pensé.

		Estudie a los hombres de arriba abajo, recolectando información importante sobre ellos. El inglés que se me acercó a mi derecha era zurdo, una ventaja para mí. Fácilmente podría deshacerme de él. 

		“Nombre”, ladró el hombre a mi izquierda.

		Pensé por un momento antes de encontrar un nombre inglés: “Richard Abbot”.

		“¿Cuál es tu propósito aquí en Watton?”, me preguntó, prestando menos atención a mí y más a una linda chica sentada al final de la calle.

		“Fui convocado por Sir Aymer de Valence, mi señor. Soy un experto en el arte de la curación, y Sir Aymer me ha enviado a atender a la escoria escocesa”, respondí, las últimas dos palabras me ahogaron. Nunca me había referido a la realeza escocesa como escoria, pero para salvarlos, tenía que hacerlo.

		“Bien, entonces ¿Necesitarás un escolta?”, ofreció y acepté, si no lo hiciera, sólo elevaría sus sospechas.

		“Como desees, mi señor. Predigo que la niña está festejando en este momento, así que la escolta y yo esperaremos en su habitación hasta que llegué”, dije, haciéndome cargo de la oferta.

		Los guardias asintieron y me abrieron la puerta, pero no me dejaron entrar hasta que una escolta estuvo a mi lado.

		Mi escolta pareciera ser un simple muchacho de catorce años que se había unido al ejército para ayudar a su familia a sobrevivir. El muchacho condujo a Briana a los establos mientras notaba donde estaban ubicados para localizar a mi yegua más tarde. Los establos estaban sorprendentemente limpios, es probable que esto fuera obra del chico a mi lado. Muchos caballos en el interior eran sementales, aunque había al menos una o dos yeguas. El muchacho ató a Briana a una viga de madera antes de arrodillarse a mis pies.

		“Aaron Barclay a su servicio, mi señor”, dijo, hablando por primera vez en lengua francesa.

		“Richard Abbot al tuyo. Ahora dime, ¿Cuál es el camino a la habitación de la niña, Aaron?”, pregunté.

		“Por este camino, mi señor. Sólo debe bajar el corredor, dos puertas y ahí estará la habitación”, él contestó, antes de irse.

		“¿No vas a escoltarme, Aaron? ¿O tienes algo más en mente?”, pregunté sabiendo que eso en su mente se trataba de una muchacha.

		Él hizo una mueca: “Si, mi señor. Es mi prometida. Ella está esperándome afuera en este momento”.

		Solté una carcajada: “Ah, ya veo, Aaron. Ve y encuéntrala, si preguntan dónde estás, les diré que te has retirado por la noche”.

		“Muchas gracias, mi señor. Siempre estaré a su servicio”, dijo con una gran sonrisa en su rostro antes de partir.

		Me giré para ver una mata de cabello rubio corriendo por los pasillos. Las cosas van a ponerse mejor, supongo. Revisé para ver si algún centinela se dirigía a mí, y cuando vi que no, corrí hacia la habitación de Marjorie. Todavía estaba vestido de inglés, esto podría dificultar aún más mi tarea de ganarme la confianza de Marjorie, dado a que nunca me había visto en persona.

		Al acercarme a la puerta, miré por la rendija y vi a un centinela que estaba alerta, pero cansado. Decidí que tenía que tomar una decisión, ya sea para deshacerme del guardia de manera permanente o temporal.

		Me aclaré la garganta antes de entrar, mis ojos se posaron en la pequeña jaula que mantenía a la princesa de Escocia. Parecía tan débil y asustada. Sólo tenía nueve años, estaba tan golpeada y rota. Ella me miró atenta, como si estuviera intentando revelar la historia de mi vida. Esos ojos fueron lo que me acercó a las lágrimas.

		“Perdóneme, ¿Quién es, y por qué está aquí?”, exigió el centinela.

		“Richard Abbot, mi señor. Médico conocido por toda Inglaterra. Es a pedido de Sir Valence que debo tratar a esta, uh, plaga”, hice una mueca y escupí en el piso cerca de Marjorie.

		El dolor en sus ojos me bombardeó con culpa, a pesar de que estaba aquí para salvarla, sus ojos azules estaban llenos de lágrimas, y aunque se dio la vuelta, estaba realmente herida. Mi atención volvió hacia el guardia que, me miró con una cara llena de desprecio.

		“Bueno, entonces, ¿Cómo nunca he oído hablar de usted?”.

		“Mire, mi señor. No importa el hecho de que haya escuchado de mi o no, mi trabajo es curara a la chica. Creo que es posible que necesite trabajar cerca del arroyo al romper el bosque. La corriente me dará el agua necesaria para lo que debo realizar, ¿Le importaría acompañarme?”, respondí. Mi corazón dolía por Marjorie.

		“Supongo que podría, pero sólo será por media hora. El próximo centinela no vendrá hasta dentro de una hora. Nadie se dará cuenta si me voy. Vamos, entonces. No tenemos mucho tiempo”.

		El guardia sonrió mientras abría la jaula. Él la sacó inmediatamente, me asustó la forma en que la miraba. Antes de que él pudiera hacer un movimiento más, tomé su mano y la llevé al pasillo. Estaba débil, si la mantenían en estas condiciones, no duraría hasta diciembre.

		Mientras paseábamos por el pasillo, me recordé a mí mismo a donde Aaron me había llevado para atar a Briana. Para entrar al bosque la necesitaría. Marjorie se arrastró detrás de mí en las manos del guardia. Se escucharon silbidos de lobo en todo el convento, y muchos hombres escupieron a sus pies. Sentí la ira hervir dentro, si explotaba, no sólo terminaría con mi vida, sino también con la de Marjorie.

		El granero yacía frente a nosotros, y tan pronto como Marjorie vio a mi yegua, sus ojos se iluminaron y habló por primera vez.

		“¿La montaremos, mis señores?”, preguntó inocentemente antes de sentir la mano del guardia en su rostro. Entonces, ella se alejó.

		Continuamos hacia el granero, donde saldríamos a salvo. Una vez que llegamos allí, Marjorie saltó sobre Briana. Ella se rio y pasó la mano por su melena.

		“¿Te irás después de tratarla?”, preguntó el guardia con indiferencia.

		Tenía tanta urgencia de responder un ‘sí’, pero me resistí.

		“Sí, mi señor. ¿La llevará de vuelta a su habitación?”, respondí, volviéndome para mirarlo.

		Se subió a su semental: “Por supuesto. Ahora, ¿Cabalgamos?”.

		Sólo asentí antes de montarme en Briana y comenzarla a medio galope.

		Los guardias nos indicaron que nos detuviéramos, pero cuando vieron al guardia con nosotros, nos dejaron pasar. Cruzamos el camino empedrado hasta que encontramos un claro en el bosque. Ese era nuestro punto de encuentro.

		Miré hacia atrás para ver si alguien me seguía, no había nadie por lo que continuamos al bosque. Intenté no llevar al inglés a ninguna parte cerca de Archie y Sorcha. Cuando llegamos al claro, pude ver a Archie observándonos a unas pocas leguas de distancia.

		Desmonté a Briana y ayudé a Marjorie a bajarse. Una vez aterrizó, hizo una pequeña reverencia. Noté un pequeño fuego más adelante a las orillas del rio y esto desvió la atención del guardia hacía, empujé a Marjorie detrás de mí. Desenvainé mi espada en silencio, el metal emergió suavemente con un tintineo mientras me preparaba para luchar con este hombre. Si no quería que los hombres del convento se acercaran corriendo, tendría que asegurarme de que su muerte fuera rápida.

		“Entonces, ¿Alguna vez te has topado con un escocés?”, le pregunté casualmente, haciendo que levantara las cejas con sospecha.

		“No, ¿Por qué?”, respondió antes de tocar la empuñadura de su espada.

		“Entonces, debes preguntarte cómo son”, agregué y pude ver que estaba asustado.

		“Sé cómo son, ¡Son una basura sucia y podrida, no merecen más que morir!”, él gruñó.

		Desenvainé mi espada y la sostuve sobre su garganta: “Dilo de nuevo, bastardo”, gruñí de regreso.

		No respondió, aceptó que la muerte estaba a sus pies.

		“¿Sabes quién soy?”

		“No, no mi señor. Por favor, sólo hágalo rápido”, sollozó incontrolablemente.

		“Soy Douglas, uno de los guardianes de Escocia. Haré que tu muerte se rápida, débil”, sonreí antes de retroceder unos pasos para inclinarme ante él burlonamente, luego, con un golpe de mi espada corté su garganta.

		Me volví hacia Marjorie, que había montado a Briana y ahora me miraba con ojos cautelosos. Ella habló por segunda vez: “¿Archie? No te pareces a él”.

		“Ouch, no princesa. Es su primo, Alexander Douglas. Archie te está esperando en el bosque”, contesté con una sonrisa en mi rostro. "Salgamos de aquí, ¿De acuerdo?"

		"Sí, me gustaría eso". Ella me sonrió, antes de continuar nuestro viaje hacia Archie, que nos estaba esperando con una sonrisa.

		Alexander Douglas
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		Capítulo Cinco.
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		Del diario de su majestad, Robert de Bruce de Escocia.

		18 de enero 1307.

		No hay un día en el que mi querida hija y esposa no pasen por mi mente. Me tortura saber que las personas que más cerca tengo de mi corazón están heridas, y no hay duda de que estén heridas en este momento.

		Las personas me remarcan cosas como: ‘Al menos no están muertas’, pero la verdad es que, no estoy bien sin ellas. Ellas son las personas que completan mi vida, mi mundo entero.

		Nunca imaginé que al volverme rey no sólo arriesgaba mi cuello, sino el de mi familia entera. Si pudiera volver el tiempo atrás, nunca hubiera dejado a Marjorie en Kildrummy. Sí, estaba enojado con ella en ese momento, pero si hubiera sabido que esto ocurriría, las habría tomado conmigo junto con los demás. Las llevaría lejos, muy lejos, donde ellos estarían a salvo y el cuidado de mi ejército.

		Emmeline, Alvar, los niños – muertos. Archibald Douglas – no hay noticias. Marjorie, Christina, Mary, Elizabeth – capturadas. Mi cuñado Christopher y mi hermano Neil – esperando ejecución en Inglatera.

		Tantas personas han fueron tomadas de mi vida en ese fatídico día en Kildrummy, y debo para siempre mantenerlos en mi corazón.

		Si los ingleses quieren guerra – ellos la tendrán. No van a ganar – ellos pagarán; pagarán el precio del asesinato.

		Mi ejército se apresuró hacia Irlanda, donde aterrizamos hace unos días. Sólo había estado en Irlanda una vez en mi juventud, y ahora era el momento de llamar a mis amigos para ayudar a Escocia contra los ingleses.

		‘Hora de sacar tu encanto, Robbie’, pensé para mí mismo.

		El rey Domhnall Mac Brian O Neíll, quien ha sido un aliado de Escocia durante muchos años, me invitó al reino de Tír Eoghaín. No podría pensar en una mejor persona para discutir tácticas de guerra.

		El ejército se ha refugiado con los irlandeses, les dará tiempo para establecer vínculos y resolver sus diferencias. Mi teniente, Jamie Douglas, ha recibido una habitación dentro del castillo y es tan bienvenido como yo. Creo que esto se debe a que la familia Douglas se ha aliado con Irlanda durante generaciones pasadas.

		Aunque soy bienvenido en Irlanda, también tengo muchos enemigos. Enemigos que todavía creen que John Comyn era el heredero legítimo al trono. Cada vez que se pronuncia ese nombre, me provoca escalofríos. Me recuerda al olor de la cerveza y al vómito. Sinceramente no quise hacer lo que hice, nunca seré el mismo después de ese día; pequé, y todo el mundo lo sabe.

		Robert Bruce, rey de Escocia.

		20 de enero de 1307

		Desperté ayer con nada menos que un molesto mayordomo que no paraba de tocar a mi puerta. Tenía que bajar al salón antes del atardecer.

		De mala gana, dejé entrar al mayordomo, y este me ayudó a vestirme. Capa tras capa de ropa continuó, la túnica, la falta escocesa, los zapatos, la tela escocesa de Bruce, mi cota de malla y mis petos. Tenía que tener cuidado, incluso en un país aliado.

		Envainé a Molreach, que tengo desde hace más de cuarenta años, desde niño. Fue un regalo de mi padre a mi madre cuando se casaron y para su primogénito, que era yo.

		Parecía estar asustado de mí.

		“Chico”, comencé, con una voz más suave: “Creo que nunca supe tu nombre”.

		Él sonrió débilmente y comenzó a hablar, dejando a un lado su largo flequillo marrón: “Colin, señor. Colin Kellis”.

		“Ah, ¿Puedo pedirte un pequeño favor, Colin Kellis?”, le devolví la sonrisa.

		“Cualquier cosa, señor”, respondió, cada vez más seguro con cada palabra.

		“Necesito visitar a mi ejército esta noche, así que me gustaría que pulieras mi espada y mi armadura cuando regrese. También me encantaría un baño, tal vez con una barra de jabón de olor dulce. Gracias, Colin”.

		“Por supuesto, señor”, dijo antes de acompañarme hasta la puerta. La reunión aún no comenzaba, y cuando llegué al último escalón que conducía al comedor, escuché a Colin aclararse la garganta, haciendo que toda la fiesta volviera la cabeza hacia nosotros.

		Vi al rey Domhnall esbozar una sonrisa justo antes de presentarme al curioso grupo de hombres.

		“Ah, rey Robert Bruce, veo que has venido a unirte a nosotros”, dijo, señalándonos con ese inconfundible espíritu irlandés vivaz.

		“Sí, mi señor”, le dije mientras caminaba hacia adelante, estudiando las caras de todos los hombres.

		“Espera, espera, nada de formalidades aquí. Sólo soy Domhnall, no rey, no señor, no mi señor. Ven, toma siento. Te presentaré. ¿Jamie Douglas no ha podido unirse a nosotros, Robert?”, dijo con una mirada de decepción en su rostro.

		“Me temo que no, Domhnall. Ha estado postrado en cama por enfermedad desde que llegamos a Irlanda. Sin embargo, creo que va mejorando”, respondí mientras tomaba asiento al lado del rey.

		“Bueno, eso es una lástima. Lo visitaré una vez que termine la reunión, por ahora volvamos a los negocios”, dijo, dirigiéndose a toda la mesa:” Os doy la bienvenida al reino de Tír Eoghaín. Estamos aquí para discutir la guerra en nombre de nuestros aliados, los escoceses. Como les informaron, los ingleses se han apoderado de Escocia y los escoceses están luchando desesperadamente para recuperar su país. El rey Robert Bruce y su lugarteniente, Jamie Douglas. Nos han pedido a los irlandeses que ayudemos a los escoceses a ganar esta batalla. Todo el ejército escoses ha viajado hasta aquí y ha perdido hombres en el camino para pedirnos ayuda, y creo que deberíamos unirnos y ayudarlos”. Comenzó Domhnall, obviamente orgulloso de que su reino hubiera sido invocado a la batalla.

		“¿Qué hay para nosotros, entonces?”, gritó un hombre bajo y calvo desde la parte de atrás.

		Domhnall parecía estar a punto de hablar, pero sabía que tenía que hacer la oferta yo mismo.

		“¿Puedo?”, pregunté esperanzado.

		“Adelante”, dijo el rey, sonriendo.

		“Señor, como rey de Escocia, propongo una oferta para usted y para ustedes, hombres”, comencé, sentándome más erguido que antes: “Si nos ayudan a recuperar Escocia, les daríamos una cantidad de monedas. También, siempre que necesiten a nuestro ejército, estaremos encantados de ayudar, sin importar que tan mal sea su problema. Siempre serán bienvenidos en Escocia, y podrán caminar por nuestras tierras sin temor a ser asesinados. Cualquier hombre que intente hacerlo será arrestado por traición y juzgado por tal. No se les prohibirá la entrada a nuestras tabernas, hoteles o mercados, y siempre serán bienvenidos en nuestro castillo en Ayshire”, concluí, sentándome nuevamente con una sonrisa en mi rostro.

		“Parece justo, ¿Qué tal 20,000 grañones escoceses?”, sugirió el irlandés, levantándose de su asiento y caminando hacia donde estaba sentado: “¿Es esa una cantidad justa, mi señor?”.

		“Sí, es una cantidad razonable. Les agradezco mucho su apoyo. Robert Bruce de Escocia, mi señor”, dije con una sonrisa, sabiendo que me había ganado a este hombre.

		“Sir Malcolm Sullivan de Irlanda, milord. Es un placer conocerlo al fin”, dijo antes de volverse hacia sus amigos.

		“Bueno, yo digo que ayudemos a los escoceses a recuperar su libertad. Estoy dentro”, se volvió hacia mí, arrodillándose en el proceso. Le tendí la mano y él la tomó entre las suyas y la besó. Tenía a alguien de mi lado.

		Los hombres que estaban sentados en la mesa que antes parecieran desear estar en otro lugar, me prometieron lealtad uno por uno. Estos hombres tenían pequeños ejércitos propios alrededor de Irlanda y pronto irían a Tír Eoghaín.

		Antes de que cada uno de los hombres volviera a sus aposentos para escribir misivas a sus ejércitos, inclinaron a cabeza en una reverencia y salieron de la habitación. Domhnall y yo éramos los únicos hombres en el pasillo.

		Se volvió hacia mí mientras sonreía extáticamente: “¡Eso salió bien! Las misivas se enviarán mañana, los ejércitos deben llegar dentro de quince días a más tardar. Ahora, hombres de la nobleza se unirán a mí para la cena. Me gustaría invitarte a ti y a Jamie, si es que lo encuentras bien”, sugirió.

		“Por supuesto, Domhnall. Me encantaría unirme a ustedes. Sin embargo, no estoy tan seguro de que Jamie. Le preguntaré si se encuentra bien para cenar. Antes de unirme a cenar, necesito visitar a mi ejército en el pueblo esta tarde. Puede que necesite un escolta”, dije.

		“Ciertamente, te mandaré una en una hora. Gracias por acompañarme, Robert”.

		“El placer es mío”, dije mientras caminaba por el pasillo a los escalones de piedra.

		Me sentí aliviado de que esta tarea hubiese terminado. Realmente pensé que Malcolm objetaría. No hay palabras para describir lo emocionado que estaba de que los irlandeses se unieran a nosotros por el resto de la guerra.

		Una vez que regresé a mi habitación, inmediatamente entré en mi cuarto de baño, inspeccionando lo que estaba a mi alrededor. Encontré la bañera llena hasta el borde de agua helada. Exactamente lo que imaginaba. Junto a la bañera había dos pastillas de jabón, una olía a miel y la otra tenía un olor más masculino.

		Salí del baño y caminé hacia mi cama. Cogí una pluma y un tintero, le escribí una nota a Colin y la coloqué en mi cama. La nota decía que estaría en el baño y que podía comenzar a pulir. Puse mis petos, hombreras, casco, escudo y espada en mi cama a lado de la nota.

		Luego comencé a desnudarme, dejando toda mi ropa sucia en él puso para que la criada la lavara. Una vez desnudo, comencé a inspeccionar mi cuerpo en busca de cualquier signo de enfermedad que pudiera necesitar ser atendida por un curandero.

		Afortunadamente, no encontré ninguno. Agarré el jabón de olor dulce antes de sumergir mi cuerpo en el agua helada.

		Me estremecí, en verdad estaba helada. Me lavé bien la cara y el cuerpo hasta que estuve satisfecho conmigo mismo. No todos los días te bañabas así. De hecho, casi nunca.

		Agarrando la pastilla de jabón con el aroma más masculino, me la pasé por todo el pelo rojo y barba hasta que pude ver tierra y migas flotando en el agua casi marrón a mi alrededor. Comenzaba a vencerme el sueño cuando un golpe en la puerta me sobresaltó.

		“Adelante”, le dije, sabiendo que era Colin.

		Entró por la puerta antes de inclinarse.

		“Mi señor, su armadura y armamentos están pulidos, su ropa está lavada y su escolta llegará en cinco minutos”, sonrió.

		“Gracias, Colin”, le dije, antes de despedirlo.

		Había pasado una hora en la bañera, no se sentía como tal.

		Salí de la bañera, mirando con disgusto la suciedad que había vivido en mi cuerpo durante las últimas semanas. Agarrando una toalla blanca de algodón, me sequé antes de entrar en la habitación. Mi armadura y ropa estaban ordenadas sobre mi cama. Colin incluso se había molestado en pulir mi placa familiar.

		Me vestí antes de usar un cepillo de pelo de ballena para peinarme el cabello y la barba. Ciertamente olía y me veía mejor.

		Tan pronto como llegó la escolta, envainé mi espada y me dirigí a las habitaciones de mi teniente. Parecía que solo estaba un par de puertas más abajo.

		Una vez que llegué a la puerta, asentí a la escolta que, se alejó por un par de minutos. Llamé tres veces, la tercera vez recibí una respuesta. No fue mucho más que un murmullo de "entra".

		Abrí la puerta lentamente, esperando no molestar a nadie en la habitación de al lado. La puerta dio paso a una vista que no era tan bonita como esperaba. Me reí en voz baja, esperando que él no me notara.

		Jamie Douglas estaba de pie frente a un espejo, completamente desnudo, examinando su cuerpo como si fuera un proyecto anatómico. Se pasó los rizos a un lado, antes de flexionar los brazos. Casi me partía los lados de la risa.

		“Toalla, por favor, Colin”, dijo finalmente, todavía adorando el espejo.

		“¿Quién crees que soy? ¿Tu maldito sirviente?”, respondí, deseando que se diera la vuelta.

		Se dio la vuelta y sus ojos marrones se abrieron en un estado de shock cuando me miró allí parado.

		“¡ROBBIE!”, chilló antes de sacar una toalla de la cama para cubrirse.

		Ambos comenzamos a reírnos de su vergüenza.

		“¿Cómo estás, Jamie? Escuché que estabas enfermo”, comencé, tirando de él para abrazarlo.

		“Sí, Rob. Nada más que un día de fiebre, espero. Creo que me la contagié de uno de los campesinos. Acabo de bañarme, me siento mucho mejor”, respondió, dándome una de sus famosas sonrisas con dientes.

		“Ah, eso ayuda. El rey Domhnall nos ha invitado a cenar. Se decepcionará si no te presentas, al igual que yo. Iré a visitar a los hombres al pueblo. Si quieres asistir esta noche, te sugiero que descanses un rato, muchacho”, dije.

		“Sí, asistiré ¡Puedes contar conmigo, Robbie! Llegaré a sus habitaciones a las seis y media”.

		“Eso sería perfecto. Descansa ahora, y tal vez puedas lucir uno de esos movimientos tuyos esta noche”, le guiñé un ojo, indicando que damas estarían presentes.

		Se rió antes de despedirme y saltar a su cama con dosel. Esa fue mi señal para salir de la habitación.

		La escolta y yo comenzamos a bajar por el pasillo a través de comedor y salimos al jardín del castillo. Aunque no era un gran jardín, la vista era espectacular. Al menos, una docena de colinas exuberantes y onduladas se divisaron en el horizonte. La bulliciosa multitud de gente en el pueblo que se ocupaba de sus negocios me dio una sensación de paz y tranquilidad.

		Salimos por la puerta y seguimos el camino hacia el pueblo.

		Muchos ojos cayeron sobre mí, pero nadie me dio más allá de una mirada curiosa en mi dirección. Parecía que no mucha gente conocía mi figura, y eso era una buena señal.

		La escolta me llevó por un callejón detrás de una tienda y luego de regreso a otra calle principal. Un par de casas más tarde, llegamos a un refugio de madera bien escondido de miradas indiscretas. Dos de mis hombres salieron del refugio para darme la bienvenida.

		"David, John, veo que os ha gustado este lugar", sonreí.

		“Sí, señor. Hemos llegado a amar Irlanda tanto como a Escocia, los hombres de aquí son extremadamente amables”, respondió David con John asintiendo.

		“Bueno, muchachos, ¡La nobleza también me ha agradado! Ellos aceptaron nuestro trato y han escrito misivas a sus ejércitos, deberían estar aquí en menos de quince días”, relaté extasiado, antes de preguntar: “Pregunten a los irlandeses si los llevarían a una expedición por la mañana, quizá puedan atrapar un jabalí. Les meterá en el espíritu de lucha”, les sugerí.

		“Sí, señor. Preguntaré, supongo que una expedición es lo que todos necesitamos, alejarnos de los espacios cerrados”, respondió David, feliz con la sugerencia que hice.

		“Arreglado. Mañana cazarán. Diviértanse, muchachos”, dije antes de despedirlos.

		Volvieron corriendo a su refugio, gritando de alegría. Una vez que estuve a un par de pasos de distancia, escuché un alboroto de gritos alegres.

		Haría cualquier cosa para complacer a mis hombres.

		Mientras seguía caminando hacia la multitud cada vez mayor, sentí que algo golpeaba mi costado izquierdo. Me di vuelta, listo para pelear si me lastimaban. Resultó no ser un enemigo, sino una pequeña y delgada dama que se había encontrado conmigo.

		Noté su cabello blanco como la nieve, sus ojos azul pálido, un vestido azul pálido a juego y el anillo que tenía en la mano. Con un vestido como el de ella y el anillo que llevaba, tenía que ser de la gran nobleza. Algo en ella me parecía incluso familiar, como si la hubiese visto un retrato suyo en alguna parte.

		“Mi señora, lo siento mucho”, le dije mientras la levantaba del suelo.

		Ella me dio una sonrisa que podría derretir corazones:” No te preocupes, rey Robert. No es como si Domhnall fuera a gritarte o echarte del castillo a patadas”, dijo mientras me guiñaba un ojo con descaro.

		“¡Lady Maeve! Oh, que agradable ha sido encontrarme con usted, por así decirlo”. Me reí entre dientes de mi propia broma, dándome cuenta de que en realidad era la esposa del rey Domhnall.

		“¿Sospecho que le veré esta noche en la cena?”.

		“Por supuesto, mi señora. No me lo perdería por nada en el mundo”, respondí antes de tomar su delgada mano y tocarla con mis labios.

		“¿Hasta la próxima, entonces?”, ella se sonrojó.

		"Hasta la próxima", le dije antes de desaparecer una vez más entre la multitud. Dios, ella era una belleza.

		Aproximadamente una hora antes de que comenzara la cena, un golpe en mi puerta interrumpió la paz: "Jamie, si eres tú, te juro que te retorceré el cuello", me reí entre dientes, al oír que se abría la puerta de mi habitación.

		“Sí, Rob. Estoy aquí para darte consejos sobre un par de cosas ", me guiñó.

		“¿Cómo?”, comencé, sabiendo exactamente a lo que se refería.

		“Cómo encantar a las damas”, él me sonrió tímidamente.

		Esto sería interesante, pensé, y tenía razón. Después de media hora mientras recordaba mis viejos días de cortejo, Jamie y yo comenzamos a caminar hacia el comedor donde un resplandor brillante deslumbraba la habitación.

		Los hombres bailaban con sus mujeres, abrazándolas. Las gaitas irlandesas tocaban una esquina, y el rey Domhnall estaba sentado en la mesa redonda con Lady Maeve, bebiendo pintas de cerveza.

		Fuimos invitados a la mesa por el borracho rey, Lady Maeve inclinó la cabeza hacia Jamie y yo, antes de indicarnos que nos sentáramos.

		“Vaya que es hermosa”, Jamie pudo haber pensado que me estaba susurrando, pero su voz obviamente se transmitió, un sonrojo apareció inmediatamente en la cara de Maeve.

		Me reí entre dientes mientras miraba a Jamie que observaba a todas las mujeres en la habitación.

		“Se la llevaron”, dije, cuando el rey Domhnall le dio un beso húmedo en los labios.

		Luego, fuimos interrumpidos por el hombre que había conocido antes, Malcolm y su esposa.

		“Me alegra verlo de nuevo, señor. ¿Puedo presentarle a mi bella esposa, Lady Bridie Sullivan?”, dijo con orgullo.

		La pequeña y tímida morena se sonrojó. No parecía tener más de dieciocho, aunque pareciera que Malcolm tenía casi cincuenta.

		“Es un placer conocerle, señor”, dijo mientras me acercaba la mano a los labios.

		“El placer es mío, Lady Bridie. Este es mi teniente y amigo más confiable, Sir Jamie Douglas”, le dije mientras presentaba a Jamie a la pareja.

		“Sí, mi señor y señora. Es un placer conocerlo, Lord Sullivan, ¿Puedo mencionar lo afortunado que es por tener una muchacha tan linda?”, Jamie sonrió usando su encanto natural. Bridie se sonrojó y sus mejillas se pusieron rosadas.

		“Gracias, Sir Jamie. Se le aprecia”, dijo Malcolm, antes de presentar a otra pareja que comenzaba a acercarse a nosotros: “¿Puedo presentarles a Lord Lain Farrelly y a su nueva esposa, Lady Caoilinn Farrelly?”, dijo Malcolm antes de que Lain tomara mi mano entre la suya y la estrechara.

		“Es un placer, señor. Me alegra ser su conocido”, él sonrió. Lady Caoilinn hizo lo mismo cuando le presenté a Jamie.

		Todos tomamos nuestros lugares en la mesa mientras los mayordomos servían pintas de cerveza y platos de carne. Estaba a la mitad de mi comida cuando dos hombres se disculparon y caminaron hacia mi lugar en la mesa. Me di vuelta para verlos sonriéndome.

		“Lord Lachlan Connaigh y Lord Niall O’Doherty a su servicio, señor”, le devolví la sonrisa. Estos dos hombres eran como Jamie, solteros y adoraban impresionar a las damas.

		“Me alegra conocerlos, mis señores. Ahora, ¿Comenzamos a comer?”, sugerí y asintieron antes de regresar a sus asientos.

		Durante toda la velada, hubo una señora que no se levantó una sola vez, ni siquiera para bailar. Su esposo se quedó a su lado, como si fuera un león protegiendo a su leona. Decidí presentarme, y Jamie me siguió, una sonrisa apareció en su rostro.

		“Señor, siento mucho no haber sido más sociable. En este momento es un poco difícil caminar a cualquier lado. Lady Nessa O’Ryan, señor”, dijo con una expresión de preocupación en su rostro.

		“No se preocupe, Lady Nessa. Soy Robert de Bruce, aunque puedes llamarme Rob. Este es mi querido amigo y teniente, Sir Jamie Douglas. ¿Puedo preguntarle qué es lo que le ocurre, Lady Nessa?, devolví la sonrisa.

		Ella comenzó a ponerse de pie, pero tan pronto como lo hizo, comenzó a vacilar. Afortunadamente su esposo la apoyó y su dolencia fue aliviada.

		“¡Felicitaciones, Lord y Lady O’Ryan!”, explotó Jamie. Quedó claro que Lady Nessa estaba embarazada, lo que siempre era un momento de alegría.

		Lady Nessa se sonrojó ante el estallido de Jamie, y Lord O’Ryan esbozó una sonrisa.

		“Lord Hector O’Ryan, señor”, dijo mientras tomaba mi mano.

		“Robert Bruce, mi señor”, sonreí. Bebimos toda la noche.

		Más tarde esa noche, Jamie y yo yacimos en mi habitación completamente borrachos. Su cabello naturalmente rizado estaba enredado y desordenado sobre su cabeza.

		No podía pensar con claridad, tampoco Jamie. Hablamos tonterías hasta que llegó la mañana.

		“Ya sabes, Robbie”, comenzó Jamie, intoxicado: “Creo que me he enamorado de Lady Bridie-”.

		Esperé a que terminara la frase, pero no escuche nada más que ronquidos. Me reí entre dientes, borracho, antes de desmayarme en la cama junto a Jamie.

		Robert Bruce, rey de Escocia.
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		Capítulo Seis.
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		Del diario de Marjorie Bruce.

		22 de enero de 1307.

		La misma mañana que escapé, me presentaron a Alexander Douglas. En un inicio tenía miedo de que me matara antes de que Archie me rescatara, pero no pasó mucho para darme cuenta de que era un aliado.

		Entramos en el bosque para encontrar a Archie, y cuando finalmente lo hicimos, le di un gran abrazo. Oh, cuánto lo había extrañado.

		Ciaran estaba en manos de Archie, esperándome paciente. Dos caballos más aparecieron y en uno estaba sentada una pequeña figura. ¡Era Sorcha! Parecía estar fatigada, desnutrida y sobre todo, preocupada. No puedo imaginar lo que ha pasado. Su madre y sus hermanos murieron ante sus ojos y ella por poco escapó de las garras de la muerte.

		Salté sobre Ciaran, ansiosa por montarlo una vez más. Mi espada, arco, carcaj y flechas estaban atados en un saco de arpillera para evitar que se perdieran. Aunque por mucho que quisiera usar mi arco en este momento, sabía que no sería posible. En unos minutos, el centinela encontraría al guardia muerto y daría la alarma.

		Muchos hombres serían enviados tras de mí, y es por eso que tuvimos que cabalgar sin descanso y rápido hasta el amanecer.

		Cabalgamos unas diez millas cuando Archie se detuvo más adelante. Estaba mirando algo que se escondía entre los matorrales.

		Con un movimiento de su muñeca, nos indicó que siguiéramos cuesta abajo, a pesar de que esta fuera peligrosa para los caballos. Llegamos sanos y salvos al final del camino, Archie nos condujo a una pequeña cabaña de madera.

		Las algas habían manchado las paredes de la casa con humedad, pero aún se mantenía firme. La puerta había sido cubierta con clavos, señal positiva de que había sido abandonada. Los tres desmontamos cuidadosamente de nuestros caballos, sin querer causar una conmoción.

		Archie miró por las ventanas de cristal, no vio nada extraño. Parecía seguro. Usando su espada, arrancó los clavos, haciendo que las tablas podridas de la puerta cayeran. El polvo voló al aire libre, libre de muchos años de cautiverio.

		Agarró su espada con fuerza al entrar a la casa, en caso de que fuera una trampa para atraernos. Alex me siguió rápidamente, agarrándome del brazo con fuerza mientras me arrastraba por la cabaña abandonada. Los rayos del sol se filtraron a través del techo roto, brillando en los parches verdes de musgo que crecían en las grietas. Había una mesa en medio de la habitación, esperando a que alguien, cualquiera, aliviara el silencio que capturaba la casa. De repente, los recuerdos inundaron mi cabeza. Me encontré reviviendo las historias de mi padre sobre esta casa y las innumerables veces que lloré por esa simple historia, pero ahora sabía que era real.

		“Parece seguro”, gruñí, mi voz atrapada entre los recuerdos abrumadores.

		“¿Qué te pasa, Marjorie? Pareciera que estás a punto de llorar”.

		Cuestionó Alex, ignorante de mi pasado y mi entorno.

		Archie levantó la vista de un trozo de pergamino que había estado leyendo. Se sentó en el banco que estuvo acumulando polvo durante los nueve años que fue abandonado. Él lo sabía, y vi un destello de pesar en sus ojos.

		“Alexander, deberíamos darle a Marjorie algo de espacio. Exploremos afuera”, dijo Archie antes de guiar a Alex y Sorcha fuera de la casa.

		Cuando ya no pude verlos, me senté en una silla de madera que me hizo creer que era de ella. Las lágrimas llenaron mis ojos mientras escudriñaba la casa podrida. Solía ser hermoso, como en las historias de mi padre. Sobre la mesa había un anillo de la mejor marca, oxidado con la edad.

		Lo recogí con cuidado, comprendiendo el dolor que debió de haber sentido. La culpa fluyó por mis venas mientras lloraba.

		¡Yo le hice esto! Si no me hubiera salvado, ella habría vivido, ¡Fue mi culpa todo este tiempo!

		Grité, el dolor y la culpa me tragaron por completo, arrastrándome a la oscuridad.

		Una mujer yacía en el suelo, gritando de dolor. En lo más profundo de su mente sólo había oscuridad, ella sabía que no sobreviviría al parto.

		La sangre manchaba la ropa sobre la que yacía, su doncella a su lado, dándole agua. Un hombre solitario se sentó junto a ella, llorando en agonía. Estaba lo suficientemente sobrio como para darse cuenta de que esta sería su muerte. Amaba a esa mujer más que a nada; ella era su compañera, su verdadero amor.

		Su barba roja estaba manchada de lágrimas mientras se levantaba de la silla de madera. Caminó por la habitación agresivamente, deteniéndose para pararse en un rayo de sol que brillaba a través del techo roto. El hombre mojó una pluma de ganso en tinta antes de escribir su testamento en el pergamino que tenía ante él. Oró durante una hora antes de que los gritos de su esposa fueran insoportables.

		La mujer gimió mientras apartaba su largo cabello rubio a un lado y daba el último empujón. El hombre gritó de alegría cuando la doncella presentó a su bebé de cabello rubio, una niña.

		Su atención se volvió a su esposa, parecía la misma muerte. Las lágrimas comenzaron a fluir una vez más, se arrodilló junto a la mujer. Ella hizo un gesto para que se quitara el anillo de bodas y, mientras lo hacía, lo besó una vez y lo colocó sobre la mesa, donde permanecería intacto durante muchos años.

		“Te amo, esposo”, le susurró.

		“Yo también te amo, Isabel. No olvides eso”, él sonrió antes de darle un beso en su frente sudorosa.

		“Dale el anillo al chico que se case con nuestra hija, Robert”, dijo mientras cerraba los ojos, dándole sólo unos segundos antes de desvanecerse.

		“Sí, lo haré”, lloró.

		“Te amo, Marjorie. . .”, susurró antes de que la muerte se la llevara.

		El hombre se acurrucó junto a su difunta esposa, abrazándola hasta que ella se enfrió. Salió corriendo con su hija, llorando de desesperación la pérdida de su esposa.

		Mientras la criada sacaba a la mujer a su caballo, él montó sobre su caballo y dejó la cabaña en ruinas para que se pudriera, olvidando el anillo en el proceso.

		Desperté horas después, todavía perdida en el recuerdo que envuelve esta casa en particular. Alex, Archie y Sorcha estaban sentados en la mesa, los hombres parecían estar preocupados por mi condición. No podía entender bien lo que decían.

		“Me siento horrible por traerla aquí. No tenía idea de que ella lo sabría. Es algo horrible de recordar”, Archie se movió.

		“Sí. Nadie debería tener que visitar el lugar donde su madre murió. Deberíamos irnos lo antes posible”, sugirió Alex.

		Al ver el anillo que estaba todavía intacto sobre la mesa, Archie comenzó a hablar una vez más.

		“Debería darle esto al rey y, cuando llegue el momento, él se lo dará al muchacho que se casará con ella”.

		“Sí, y dejaremos este lugar en paz, conociendo su verdadera historia”, dijo Alex poniéndose de pie. Juntó las manos y arrodillándose en el suelo, comenzó a rezar.

		“En el nombre de la Madre, el Espíritu Santo y el Señor de lo alto, te concedo, reina Isabel de Mar, un camino seguro al cielo y descanso eterno en los jardines de arriba. Sabemos que nos estás mirando en este momento, y te sentarás con una sonrisa en tu rostro mientras ves crecer a tu hermosa niña. Prometo mantenerla a salvo. Amén".

		Archie hizo lo mismo mientras yo me acercaba para unirme a ellos. No rompieron su oración ni una sola vez para mirarme.

		“Deberíamos irnos”, dije, rompiendo el silencio.

		Los dos hombres me miraron con lágrimas en los ojos. No dijeron nada, pero me acompañaron hacia los caballos.

		Dejando el matorral que albergaba tantos recuerdos, le di el último adiós a mi madre.

		Que el señor te dé un refugio seguro, madre.

		25 de enero de 1307.

		Cabalgamos durante días, sin mirar atrás ni una sola vez. No quería recordar nada de ese encuentro, aunque seguía fresco en mi mente.

		Ahora éramos fugitivos de los ingleses, y tanto la cabeza de Archie, como la de Alexander, tenían precio. Por eso necesitábamos escapar tan desesperadamente. Los cuatro cabalgamos por el bosque, sin arriesgarnos al camino principal, era seguro que nos atraparían allí.

		Decidimos descansar en lo profundo del bosque por una noche.

		Después de desmontar los caballos y atarlos al árbol más cercano, nos acurrucamos juntos, nuestras armas a nuestros lados, en caso de necesitarlas. La niebla de la tarde comenzó a asentarse y, a medida que pasó la noche, la atmósfera se volvió más fría.

		Se formaron gotas de agua en las hojas del bosque, lo que nos dio algo de agua que no habíamos tenido desde hace mucho tiempo. Escasos suministros, racionamos cada pieza de comida y agua que teníamos. No había lugar para errores.

		Teníamos frío y hambre. La hipotermia comenzaba a aparecer.

		Si no nos calentábamos pronto, los cuatro seguramente moriríamos.

		Alex rompió de repente el sombrío silencio: “Voy a iniciar una fogata”.

		Archie y yo giramos nuestras cabezas hacia él, quien nos miró con inocencia.

		“No te atrevas”, comencé: “¡Los ingleses nos encontrarán!”.

		“Sí, Marjorie, pero de otra manera moriremos de frío. Si los ingleses nos encuentran, al menos tendremos una oportunidad. Alex y yo somos excelentes espadachines y tú un gran arquero”, asintió Archie, para mí consternación.

		“Tienes un punto. Enciende el fuego”, dije, medio sonriendo.

		Alex asintió y salió corriendo en busca de madera. Me volví hacia Archie, quien me miraba con intensidad: “¿Sabes cuánto me recuerdas a mi propio hijo, Marjorie?”.

		“Sí, Archie. Me lo has dicho muchas veces”, me reí, esperando aliviar la tensión causada por el tema.

		“Extraño a mi hermosa esposa y a mi hijo cada día. Nunca los olvidaré”, me dijo con pesar en su voz.

		Se aclaró la garganta, obviamente en señal de no querer hablar más de eso, y comenzó con un tema completamente nuevo: “Marjorie, ¿Deseas ayudar a tu padre en su misión?”, dijo, sorprendiéndome.

		“Sí, por supuesto. Desearía tener un ejército propio y luchar con mi padre”, dije, sonriendo.

		“Suena justo. Alex y yo estábamos hablando, y tenemos un plan establecido para ti”, dijo Archie, continuando: “Cabalgaremos hasta Methven, donde se libró la primera batalla. Después de unos días de descanso, partiremos a la costa escocesa, donde los miembros del clan podrán jurarte lealtad si lo desean. Levantaremos clan tras clan, pero no se dirá una palabra fuera de nuestro ejército. Después de eso, no sé a dónde iremos, pero todo lo que sé es que debemos escondernos”.

		“Cuando tu padre nos pida ayuda, iremos a él, aunque él no sabrá que tú lideras el ejército. Es el plan más seguro, ¿Estás de acuerdo, Marjorie?”.

		Suspiré mientras pensaba en las posibilidades que esta oportunidad podía ofrecerme. Mi sueño de convertirme en guerrero se había hecho realidad y, si aceptaba, podría ayudar a mi padre a recuperar Escocia. Finalmente podríamos estar en armonía y paz.

		No sería una mujer que envejeciera en el patio de Ayrshire hasta el día de su muerte; sería una princesa conocida en la historia por lo que había hecho por su país. Acepté mi destino con alegría.

		“Sí Archie. Aceptaré este plan. No es para débiles de corazón, arriesgaré mi vida por la oportunidad de vivir libremente. No me importa el riesgo, quiero la libertad con todo mi corazón y que mi padre también sea feliz. Por eso, aceptaré”.

		Él sonrió extasiado: “Entonces, eso lo sella. Viajaremos a Methven por la mañana”.

		Asentí con la cabeza antes de volver la cabeza hacia la figura que apareció entre las sombras. Tenía madera apilada en lo alto de sus brazos, y me di cuenta de que su carga era pesada debido a la expresión exhausta que se extendía en el rostro. Me puse de pie, a punto de ofrecer una mano, antes de que otro tirara de mi camisón”.

		“Él puede hacerlo solo, ¿No es así, Alex?”, Archie se rió de buena gana.

		Alex no dijo nada, pero lanzó a Archie una mueca de desaprobación. La madera se colocó sobre las hojas delante de nosotros y se encendió con el roce de otra pieza. La luz iluminó los bosques oscuros, arrastrándose en cada rincón y grita que escondía.

		El calor se escapó al aire libre y ya no me sentí tan cercana a la muerte. Me acurruqué cerca de Archie, que acunaba a Sorcha. Los pensamientos entraban y salían de mi cabeza, haciéndome temblar de miedo y emoción. Mientras me dormía sobre el hombro de mi tutor, un pensamiento, por mucho que lo intentará, no me dejaría en paz: ¿Qué será de mí?

		El día siguiente llegó rápido y lo saludé con una sonrisa. Alex y Archie ya estaban montando sus caballos y sugirieron que yo montara al mío, a menos que quisiera caminar.

		Qué sentido del humor tienen, pensé, medio sonriendo. Al acercarme a Ciaran, un vistazo rápido de mis manos demostró lo sucia que estaba. Necesitaba bañarme desesperadamente. Seguro estaría prohibido que una princesa se ensuciara de esta manera.

		Apagando la llama final de fuego que nos salvó de nuestras muertes, arrojé rocas y hojas sobre la ceniza para tapar nuestras huellas. Eso es lo que teníamos que hacer, éramos fugitivos.

		Mientras galopaba lejos del bosque, no pasó mucho tiempo antes de que nuestra pesadilla se convirtiera en realidad.

		Nos habíamos cruzado con un pequeño arroyo que atravesaba el bosque. Una liebre pasó y la luz del sol se deslizó a través del dosel. Parecía demasiado bueno para ser verdad y, como descubrimos más tarde, lo era.

		Desmonté primero y corrí hacia el arroyo, gritando de alegría. Metí la cabeza bajo el agua, no perdí el tiempo en refrescarme. Tomé grandes sorbos de agua, queriendo sentir el frío deleite correr por mi garganta. Oh, esto fue éxtasis.

		Me bañé, frotando todo el sudor grasiento y la suciedad de mi cuerpo y mi camisón. Me sentía demasiado vulnerable con los hombres a mi alrededor, así que no me atreví a quitarme el camisón. No pasó mucho tiempo antes de que Alex y Archie se unieran a mí en el arroyo, también bebiendo y lavándose. Volví a llenar el suministro de agua y, una vez que terminé, recuperé mi arco y mis flechas y me puse en camino para cazar liebres.

		No me tomó mucho volver a acostumbrarme. Había disparado dos flechas a un objetivo en un árbol y ambas aterrizaron exactamente donde apunté.

		Tenía hambre y deseaba tener en mis manos un sabroso trozo de carne. Necesitaba proteínas, me estaba debilitando. Varias liebres se acercaron y yo me puse en posición. Parecían no tener cuidado conmigo, ni siquiera se sorprendieron cuando una flecha bendita voló por el aire, matando a dos de un solo disparo. Antes de que pudiera ponerme de pie y colocar los cadáveres en mi saco, el macho más grande que había visto en mi vida saltó en mi camino. Sonreí, esta iba a ser una muerte fácil. Sacando un arco de mi carcaj, me agaché y llevé la flecha a mi labio. No necesitaba colocarla tan lejos, la distancia era corta.

		Antes de que pudiera soltar la flecha, un ruido procedente del bosque sobresaltó a la liebre. Mis ojos volaron hacia los árboles frente a mí, buscando en vano la fuente. No vino de la dirección de Archie. Mis pensamientos se vieron interrumpidos cuando una docena de hombres abandonaron el santuario del bosque para acercarse a mí.

		“Yo no correría, niña”, dijo el hombre más alto, caminando lentamente hacia donde yo estaba.

		“Sabemos quién eres en realidad”, agregó otro.

		Me quedé allí en estado de shock, antes de decidir continuar la conversación en francés.

		“¿Qué quieren decir, mis señores?”, les pregunté nerviosamente, mis ojos parpadeando de un hombre a otro

		El líder sonrió: “Lo que quiero decir es”, dijo, antes de inclinarse burlonamente hacia mí: “Que tú, mi princesa, tienes un precio por tu cabeza por escapar de Watton. Y mis hijos y yo necesitamos desesperadamente el dinero”.

		Le escupí al líder, mostrando mi falta de respeto por los de su clase. Fugitivos, bandidos, violadores de la ley, excomulga. Había tantos nombres en los que podía pensar, pero uno destacó: Bastardos.

		“Así que, ahora ven conmigo, niña. No armes un escándalo, te lo estoy poniendo fácil. Podría tratarte peor, y lo haré si tengo que hacerlo”, exigió el líder, sacándome de mis pensamientos.

		Comencé a caminar hacia ellos con un plan de escape en mente, cuando vi a dos figuras acercarse por detrás del grupo. Sus espaldas estaban alzadas en el aire, listas para atacar. Mis dos guardianes se acercaron en silencio, con miradas de pura determinación en sus rostros. Habían escuchado la conmoción y decidieron venir a comprobarlo.

		El alivio me invadió y casi se asienta una sonrisa en mi rostro, pero no me atreví, seguramente eso arruinaría todo el plan.

		No dejé de caminar hacia ellos, pero tenía que averiguar qué haría cuando los bandidos se dieran cuenta de lo que estaba pasando. Un grito silenció mis pensamientos, seguido de una salpicadura de sangre que acabó con la vida de un hombre. Los líderes se volvieron hacia los recién llegados, olvidándose por completo de mí. Alex me miró como diciéndome que era mi oportunidad de hacer un movimiento. Rápidamente metí una flecha en la punta del nock, y luego todo lo que tenía que hacer era llamar la atención del líder.

		“¡Aquí!”, grité, complacida de descargar mi ira en contra de ese hombre.

		Se dio la vuelta como un perro llamado por su amo. En realidad, las similitudes de esa comparación eran bastante realistas. De hecho, el líder se parecía a un perro. Era mi momento de brillar.

		La flecha atravesó el aire, el líder quedó en un estado de shock. Cayó al suelo, muerto. El siguiente hombre se volvió para ver al líder, una flecha atravesó su ojo. Se atragantó de repente y comenzó a inclinarse. El vómito escapó de su boca en un gran y desordenado montón, pero antes de que pudiera levantarse de nuevo, rápidamente disparé una flecha al estómago del desafortunado hombre, presenciando la visión profana de sus intestinos escapando de su cuerpo. Los excrementos mancharon los pantalones del inglés y la sangre manchó su torso. Alex rápidamente decapitó al hombre, aliviándolo de su dolor, y pateó su asqueroso cuerpo al suelo.

		Empecé a volver al trabajo, desenvainando mi espada y ayudé a Archie y Alex a cortar a los hombres hasta que toda la banda estuvo muerta.

		Usando la túnica de un hombre, limpié toda la sangre que manchaba mi espada y partí una vez más hacia el río, donde se dirigían mis guardianes.

		Parece que necesito otro baño, pensé con cansancio, pero triunfal.

		Marjorie Bruce.
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		Del diario de su majestad, Robert de Bruce de Escocia.

		11 de marzo de 1307.

		Después de aquella noche de borrachera en Irlanda, la suerte se nos ha acercado. Mis hermanos Thomas y Alexander han asaltado con éxito una ciudad inglesa y yo esperaba noticias de ellos. En los quince días, muchos irlandeses vinieron a jurar su lealtad, la mayoría había afirmado venir por voluntad propia. Las noticias de que yo estaba aquí habían viajado rápidamente a todos los rincones de Irlanda, y los ejércitos aparecían de vez en cuando.

		Con la bendición del rey y la reina O Neíll, Jamie y yo, junto con los nobles y sus ejércitos, salimos de Irlanda por primera vez. Las esposas de los nobles se quedaron en el reino, aunque le otorgamos permiso a Lord Hector O’Ryan de quedarse con su esposa en su momento de necesidad.

		Cinco barcos partieron de la costa de Irlanda dos mañanas después. Había ochenta hombres a bordo de cada barco, lo que significaba que me llevaría a una veintena de irlandeses a Escocia. Este número, sin incluir a mi ejército, cuyo número se redujo a ciento sesenta después de la muerte de unos pocos hombres.

		El día que zarpamos, el océano no quiso cooperar con nosotros. El viento le dio al océano armas para agitarse y zarandearse debajo de nosotros. Muchos hombres, que recién completaban un largo viaje sólo para llegar aquí, desaparecieron debajo de la cubierta.

		Estaba en el barco más grande, acompañado por mi teniente, Jamie Douglas, y mi tercer al mando, James Stewart. Los otros nobles que había conocido en Tír Eoghaín también compartían este barco conmigo, junto con sus lugartenientes y comandantes. 

		Le había comprado los barcos a un comerciante irlandés, que también me había ofrecido el privilegio de dirigir uno de los barcos. El comerciante envió un mensaje a sus compañeros capitanes, quienes llegaron unos días antes de que partiéramos.

		Los días en el mar eran duros y las olas nunca parecían desvanecerse. Muchos nobles, no acostumbrados a viajar por mar, se marearon y vomitaron constantemente por el costado del barco.

		En una semana, estábamos a salvo en la costa de Ayrshire. Podía ver claramente el castillo de Turnberry en la distancia. Ese era nuestro destino.

		El castillo Turnberry es el hogar ancestral del clan Bruce. Era nuestra casa, y era donde tanto Marjorie como yo habíamos crecido. Ahora que no había nadie de la sangre Bruce, envié a algunos hombres por delante para advertir a los centinelas de nuestra llegada.

		James y Jamie cabalgaron conmigo mientras hacíamos el empinado ascenso hacia mi casa. Los nobles lo siguieron de cerca, contemplando el nuevo escenario.

		"Rey Robert", comenzó uno: "Tienes una tierra hermosa aquí".

		"Sí. Es hermoso. El castillo de enfrente es mi hogar, y puedes quedarte allí, si lo deseas”, contesté con orgullo, escondiendo una sonrisa torcida.

		Comencé a galopar delante de todos los demás, antes de volverme para enfrentar a los cientos de hombres que había logrado reunir. Ahora estaba parado frente a mi casa, y no pude evitar sentirme orgulloso de ser dueño de este magnífico castillo. Era hora de presentarles a los hombres Escocia.

		“Hoy hemos llegado a las costas de Escocia”, grité: “Muchos de vosotros nunca habéis puesto un pie aquí antes, por eso os presento con orgullo nuestro país. El castillo detrás de mí es mío, y mi hija y yo hemos crecido aquí. Todos y cada uno de ustedes son bienvenidos al castillo de Turnberry y, mientras hablo, los hombres les están preparando alojamiento. Hagan lo que deseen esta noche, pero mañana le pediré que se reúnan en el comedor para una reunión informativa. Dicho esto, pueden retirarse”.

		Las doncellas y los sirvientes se apresuraron a ayudar a los hombres a desmontar, antes de llevar sus caballos a los establos. Mientras atravesaban las puertas del castillo, muchos me hicieron una inclinación de cabeza o una pequeña reverencia para mostrar gratitud.

		Continué cabalgando hacia el pueblo que rodeaba el castillo, me recibió el hombre que había estado cuidando el castillo durante tanto tiempo.

		Su cabello rubio y rizado se había vuelto de tonos de grisáceos. Estaba envejeciendo.

		“Ah, obispo. Qué bueno verle de nuevo ", sonreí, desmontando de mi yegua.

		"Robert". Él asintió en respuesta. "Me alegra estar una vez más en su compañía".

		Se aclaró la garganta mientras yo caminaba hacia él, guiando al caballo blanco.

		“Los mensajeros han pasado por aquí muchas veces, siempre están actualizándome sobre lo que sucede. Lamento profundamente su pérdida, señor ", él sonrió con simpatía: "Que descansen en paz, y que el señor de lo alto reciba a los hermanos Bruce en sus brazos".

		El obispo de Lamberton hizo la señal de la cruz sobre su pecho, antes de posar su mirada en mi yegua.

		"¿Ellos, obispo?", pregunté confundido: "¿No te refieres a Neil?"

		Jadeó, sorprendido. Se revolvió, colocando una mano en su frente y murmurando para sí mismo. Estaba empezando a preocuparme. Se detuvo en seco, antes de mirarme dócilmente.

		“Se lo diré adentro, señor. Quizás quiera sentarse ".

		Me senté en el suelo polvoriento, mucha gente se detuvo a mirarme. El sudor comenzó a correr por mi cara, en parte por el sol que caía sobre mí, pero también por el nerviosismo.

		“Dímelo ahora, obispo”, le exigí: "No me retrase más las noticias".

		“Odio ser la persona que os dice la terrible no-”, comenzó antes de que le interrumpiera.

		“Dilo”, exigí una vez más.

		“Sus parientes, Thomas y Alexander, han sido capturados y ejecutados por los ingleses, señor”.

		Sentí como si el suelo bajo mis pies se estuviera desmoronando y cayera en un abismo negro en la nada. Las lágrimas se formaron en mis ojos y no pude contenerlas. Hacía una semana que había tenido noticias de ellos, estaban bien. No podía quedarme aquí, a la vista del público; tenía que llorar en privado.

		Tres de mis parientes han sido despojados brutalmente de sus vidas y por mi culpa. Si no hubiera sido rey, ellos estarían aquí, al igual que todos mis seres queridos.

		Apenas podía levantarme. Me estaba poniendo pálido. El obispo, obviamente consciente del trabajo que tenía que hacer a continuación, me ayudó a llegar a la puerta del castillo.

		Una vez dentro, comencé a llorar sin parar. El obispo había captado la atención de todos en el patio y comenzó a hablar.

		“El rey está de luto, no debe ser molestado”, anunció en voz alta, lo que provocó que comenzaran susurros y murmullos sobre la multitud. Ahora sería el cotilleo del pueblo. Así era como funcionaba la vida.

		Subí las escaleras a trompicones, temblando en mis botas. No solo lloré por Alex y Tom, sino también por todo el dolor que nos habían causado los ingleses. Las lágrimas brillaban en mi barba y se alineaban en mis párpados. Inmediatamente corrí a mi habitación, que no había visto en un año. Metí la cabeza en la almohada de algodón blanco y lloré con el corazón.

		Me negué a despertar. No deseaba aceptar la realidad en absoluto.

		En mi mundo perfecto, los reinos de Inglaterra y Escocia gobernaban uno al lado del otro, de la mano, en perfecta armonía. Hombres y mujeres pueden criar a sus hijos sin que el país contrario los mate. Los hombres no tendrían que dejar a sus familias para la guerra y los hermanos y amigos no morirían en vano.

		Pero en la Tierra, ese mundo no podría existir. Los países estaban constantemente en guerra, con hombres muertos, familias destrozadas y casas quemadas.

		Todo lo que quería era paz. Todo lo que Escocia quería era libertad. ¿Por qué Edward tuvo que quitárnoslo? ¿Qué teníamos de malo en Escocia, que Edward tuvo que matar a inocentes y arrancarlos de sus vidas?

		Codicia.

		Edward tiene todo por cuanto podría obtener. Un país hermoso, mujeres hermosas, baldes y baldes de dinero y la corona de Inglaterra. Pero quiere más.

		Todo lo que tiene, no le alcanza. Ya no podemos despertar sabiendo que íbamos a llevar un día normal. No, arruinó nuestra seguridad con un clic de sus dedos y no pudimos hacer nada al respecto.

		Quería quedarme en esa cálida cama todo el día, soñando con un mundo que podría haber sido, pero el deber me llamó en el comedor.

		Me froté los ojos mientras caminaba por el pasillo brillantemente iluminado. lentamente dándose cuenta de que ya era tarde en la mañana.

		¡Mierda! ¡Llego tarde!

		Doblé la esquina para ver a los hombres que había convocado observándome. Mi cabello era áspero, mis túnicas estaban desorganizadas y no podía pensar con claridad. ¿Cómo se suponía que debía dirigirme a estos hombres en mi condición?

		Caminé hasta el estrado y me aclaré la garganta.

		"Ejem", comencé: “Os he convocado aquí esta mañana para una sesión informativa sobre nuestra búsqueda. En primer lugar, tendré que ponerte al día sobre las circunstancias actuales ".

		Nadie dijo una palabra, pero siguió escuchando lo que tenía que decir. Miré alrededor de la habitación y luego me volví hacia Jamie, a mi izquierda. Me ofreció una sonrisa comprensiva mientras me preparaba para transmitir la devastadora noticia.

		“Mi hija, mi reina y mis hermanas son prisioneras. Mi némesis, Aymer de Valence, las ha torturado sin cesar para revelar información sobre nuestra posición. Hasta ahora, no se ha dicho nada".

		Esta noticia provocó un grito ahogado entre la multitud que lo miraba, más aún entre los hombres que habían conocido a Marjorie.

		“Además, el hermano de mi teniente, Archibald Douglas, está desaparecido. Su cuerpo no ha sido encontrado".

		Al contar esto, vi a Jamie cruzar el pecho y decir una oración.

		“Finalmente, esta es la noticia más reciente”, dije, pero mientras continuaba, no pude evitar soltar las lágrimas.

		"Mis amados hermanos, Neil, Alexander y Thomas fueron capturados por los ingleses y, desde ayer por la mañana, ejecutados". Me atraganté, incapaz de hablar más.

		Jamie se acercó al centro del estrado y me ordenó que me sentara.

		Le había contado todos y cada uno de mis planes, era el hombre en el que más confiaba. Nos conocíamos desde que éramos pequeños; nuestros padres siempre estuvieron juntos.

		Apoyé la cabeza en mis manos mientras él comenzaba a hablar.

		Esta es la forma en que Edward me derrota. Matando a toda mi familia.

		Robert Bruce, rey de Escocia.

		Del diario de Marjorie Bruce

		2 de abril de 1307

		Llegamos a Methven hace dos días. A pesar de que los ingleses lo habían abandonado, ni un alma podía llamar hogar a este pueblo fantasma.

		Los cadáveres en descomposición que había visto hace un año se habían descompuesto en huesos.

		Los pájaros y los perros ya no los mordían. De hecho, la cantidad de cadáveres de perros esparcidos me decían que habían muerto hace mucho tiempo.

		Las casas vacías que se alineaban en las calles también comenzaban a pudrirse y la sangre vieja manchaba el suelo. La posada familiar estaba intacta, todo en perfecto estado. Me asustó muchísimo, esta ciudad estaba demasiado, silenciosa.

		Los cuatro atravesamos la calle principal y entramos en la posada. Al atar los caballos en los establos, nos aseguramos de que nadie nos viera. Como regalo por el excelente comportamiento de Ciaran durante el viaje, le di una zanahoria que le había guardado. Parecía estar encantado mientras se alimentaba de mi palma.

		Las camas seguían intactas. Subimos corriendo las escaleras y anhelamos cualquier señal de lujo. Sorcha, finalmente libre del agarre protector de Archie, comenzó a correr por la habitación que acabábamos de encontrar, chillando de alegría.

		No solo está protegidos aquí, también estábamos al alcance de la comodidad y podíamos escondernos aquí tranquilamente. Los ojos de Alex comenzaban a ceder, los signos de fatiga ya estaban allí.

		Lo que todos necesitábamos era un tiempo de descanso de calidad, y cuando la luna brilló a través de la ventana de nuestro hotel esa misma noche, nuestro deseo fue concedido.

		A la mañana siguiente, me levanté al amanecer para investigar la ciudad fantasma como es debido. Archie y Alex todavía estaban dormidos, no me atrevo a despertarlos. La cama de madera crujió cuando me levanté, revelando la sombra de tierra que había dejado mis pies durante la noche. Un camisón delgado era todo lo que tenía que usar, junto con una manta de piel gruesa para evitar que me congelara durante la noche.

		La ventana estaba abierta, dejando oportunidad para que el sol de la mañana entrara en la habitación. Una ligera brisa rozó mi piel y envió escalofríos por mi espalda. Mi cabello rubio enmarañado se agitó con la brisa, enviando ondas de largas ondas por mi espalda.

		Me estremecí con las mordidas del viento, dejándome helada. Crucé mis brazos, esperando aliviar la sensación de alguna manera.

		Después de apartarme de la ventana, la huérfana de cinco años que estaba sentada sobre mi cama, miró fijamente el pueblo de abajo. Mechones rojos ardientes cayeron a los lados de su rostro, dando paso a dos grandes ojos verdes. Sabía que sería una belleza y, cuando fuera mayor de edad, todos los hombres la perseguirían, a pesar de su ilegitimidad.

		Saltó de la cama, ansiosa por seguirme en mi viaje. Se acercó a mi lado, donde su pequeña cabeza sólo llegaba a mi cintura. Tomé su mano en la mía y la guie fuera de la habitación en silencio. Sorcha era una chica tranquila. Nunca hablaba en presencia de hombres, ni siquiera de Archie y Alex. Quizás les temía, fueron hombres los que asesinaron a su familia.

		La conduje escaleras abajo, a las calles abiertas de Methven. Descalzas, caminamos penosamente por el lodo que cubría la calle. Había rollos de cuerda en el suelo, se podría suponer que eran restos de viejos tendederos.

		Silenciosamente, nos acercamos al final de la calle principal, conducía a un bosque que bordeaba las fronteras del pueblo. Sin dudarlo, las dos salimos de la tierra y nos metimos entre la hierba suave. Nuestros pies descalzos se empaparon en el rocío de la mañana mientras respiramos el aire dulce. El olor no me resultaba familiar, aunque de alguna manera me recordaba a los jabones con olor a madreselva con los que me había bañado cuando era niña.

		A medida que avanzábamos, la hierba se empapaba y el suelo se convertía en un pequeño pantano. Las ramitas rotas nos dijeron que muchos hombres, tal vez un centenar, habían estado aquí, posiblemente durante el último año.

		El agua inundó nuestros pequeños pies, lo que nos dio una señal de que un arroyo fluía cerca. La mejor manera de encontrarlo era siguiendo el agua, y exactamente eso hicimos.

		Agarrándonos de las ramas de los árboles para estabilizar nuestro equilibrio, llegamos fácilmente al arroyo, que estaba a solo una legua de la pista principal. Todo lo que teníamos que hacer era seguirlo y regresar a Methven sanos y salvos.

		Grandes árboles protegían el fresco río de la luz del sol. Los juncos crecían entre las dos orillas y los guijarros se alineaban en el lecho del río. Vi a Sorcha asombrada por la pura belleza del lugar que nos rodeaba. Las algas crecían en las rocas que sobresalían, y el agua rápida y corriente participó en el vertido sobre la parte superior de los bordes.

		Qué hermoso lugar para estar, pensé con satisfacción.

		La tranquilidad parecía ser el tema de este bosque. De vez en cuando, una mariposa pasaba volando, disfrutando de su belleza. El coro de los pájaros me dejó asombrada mientras dejaban los árboles para cantar la canción de la mañana. Realmente no podía estar más feliz.

		Sorcha se quitó su camisón andrajoso, el que llevaba usando desde hace semanas, y lo dejó en la orilla del río. Sin quitarme la ropa interior, hice lo mismo. Vadeándome en el río frío, ayudé a Sorcha a lavarse, antes de pasar a mi propio cuerpo.

		Usando algas, froté mi cara y cuerpo hasta que se eliminó toda la suciedad. Me tomó mucho tiempo lavar los restos de las algas, no tenía más herramientas que mis manos desnudas. Saqué un pedazo de carbón del bolsillo de mi camisón. Elizabeth me enseñó a limpiar mis dientes con carbón, aunque no me gustaba mucho hacerlo. Hice una mueca de disgusto e inmediatamente sumergí la cabeza bajo el agua para deshacerme del restante/

		A mi derecha, Sorcha se había encargado de lavar la suciedad de nuestros camisones. Había crecido desde ese día en Kildrummy y, aunque aún es pequeña, ese corazón suyo seguramente ya no lo es.

		Bajo el agua, me pasé las manos por el cuero cabelludo, separando los nudos y enjuagando la grasa. La basura se arremolino en el agua mientras intentaba alejarla de mí. Mi cabello ahora se sentía más limpio y parecía estar mucho más brillante.

		Cerré los ojos por un momento, sumergida en la tranquilidad que me rodeaba. No pasó mucho para que mis pensamientos volaran fuera de mi cabeza, nublados por la calma del río. Antes de que me quedara dormida, un codazo a mi lado hizo que mi mente dejara de divagar.

		“Marjorie”, susurró Sorcha, sus profundos ojos verdes parecían estar viendo profundamente en mi alma.

		“¿Sí?”, respondí.

		“Hay un chico muerto allí”.

		“¿Estás segura?”, dije, volviéndome a poner mi camisón una vez más.

		Sin decir una palabra, me condujo hasta donde yacían los huesos de un hombre. Lo habían cortado por la mitad.

		¡Aquí es donde tuvo lugar la batalla el año pasado! Me percaté.

		Recordé haber visto a este hombre volar sobre las filas inglesas hasta su muerte, justo antes de que me encontrara el arquero.

		Inclinándome hacia adelante, rocé la empuñadura de su espada, sacándola parcialmente de la vaina. Era una espada corta, destinada a luchar en el muro de escudos. No la necesitaba, Archie y Alex tenían sus propias espadas, pero Sorcha necesitaba una.

		Detrás de mí, se arrodilló mientras yo me volvía y colocaba la espada en su hombro. Ella soltó una risita impotente

		“Ahora, te hago caballero, señor Sorcha de Bruce”, dije mientras tocaba su otro hombro y su cabeza con la punta de la espada.

		Una vez que terminamos de bañarnos, Sorcha y yo caminamos por el sendero corto a casa, de regreso a donde Archie y Alex aún dormían.

		Marjorie Bruce.

		Del diario de su majestad, Robert de Bruce de Escocia.

		6 de abril de 1307.

		Después de que Jamie se hiciera cargo de mi discurso de esta mañana en Ayshire, nos enviaron a nuestros aposentos a empacar la mayor cantidad de suministros posible.

		Los siguientes días, los pasé de luto por los perdidos. Aunque decidí no prestar atención a las damas que se arrojaban a mis pies desesperadas. No era su lugar para llorar, era mío.

		El viernes llevé conmigo trecientos hombres, incluidos nobles, a una pequeña cabaña en las colinas de Galloway. Nuestra tarea consistía en recuperar la ciudad escocesa de Carsphairn, que fue tomada por los ingleses dos meses atrás.

		El bosque era tan extenso que nos llevó al menos una semana cruzarlo, y aunque teníamos planeado quedarnos en un pueblo cerca de Carsphairn, la naturaleza nos pasó factura a la mitad y nos obligaron a abandonar la misión.

		No teníamos suministros suficientes para regresar a casa, por lo que tuvimos que esperar en Glen Trool hasta que llegaran los refuerzos.

		Este pequeño revés nos costaría meses, incluso más tiempo lejos de mis seres queridos. Tenía que derrotar a los ingleses de una manera u otra.

		Cayó la noche sobre la colina donde dormíamos y las estrellas emergieron entre la oscuridad, una vista que nos hizo mirar con asombro. Las hogueras ardían y el olor a carne cocida flotaba por el campamento, tentándonos a todos. Hermosas brasas ardientes volaron hacia el cielo nocturno mientras el resplandor crepitaba por este. Nos quedamos dormidos debajo de ellas.

		Se había extendido el rumor entre mis hombres de que los ingleses se dirigían a Glen Trool. Querían una batalla en la que tuviéramos la desventaja, éramos débiles y menos numerosos.

		Contemplé la tierra frente a mí, respirando el aire helado de la mañana. Donde me encontraba, un gran lago se extendía a mi izquierda, y a mi derecha, un bosque. Un sendero estrecho nos conducía alrededor del lago. En consecuencia, esto significaba que, si los ingleses llegaban, tendrían que pasar por este estrecho paso. Si la deducción resultaba ser correcta, significaría que tendríamos la mayor ventaja, ¡Y la tomaría con ambas manos!

		Diez días después de que los ingleses comenzaran a marchar, llegaron a Glen Trool. Había ordenado a un grupo de exploradores fuera de nuestras fronteras que se actualizarán sobre cualquier acto sospechoso, y regresaron informando que los ingleses se acercaban rápidamente. No sabían de nuestro paradero ni del plan que tenía de tenderles una emboscada.

		Subiendo de nuevo la empinada colina, presenciamos la llegada de los ingleses. Vi a Aymer de Valence cabalgando delante de los jinetes con un aire de arrogancia, seguro de que iba a triunfar y que pisotearía nuestra pequeña guarnición.

		James Stewart, mi comandante más experimentado, se llevó a mis hombres al bosque. Allí, esperarían mi llamada antes del ataque. Yo lideraría la primera carga con sólo unos treinta hombres, y una vez que se retiraran lo suficiente, Jamie Douglas haría su parte.

		Desde lo alto de la colina, los arqueros escoceses esperaban mi señal. Yo estaba con ellos, escondido bajo los matorrales, donde mis hombres me vigilaban con cautela. Uno, dos, trescientos jinetes rodearon la esquina del lago, cabalgando hacia mis hombres que se escondieron encima de ellos. Los mil quinientos ingleses siguieron hasta que se detuvieron a metros de nuestro escondite, esperando sus próximas órdenes.

		Me di cuenta de que ni un solo hombre sospechaba una emboscada ese día.

		Miré por encima del hombro a mis arqueros, tenían sus arcos preparados. Con el corazón latiendo en mi pecho, levanté la mano para hacer una seña a los arqueros. Cada uno de ellos colocó una flecha en la punta y, cuando mi mano descendió, soltaron. Las flechas volaron por la ladera hacia los ingleses desprevenidos.

		Uno saltó de su caballo con un grito, corriendo directamente hacia el lago. Otros hicieron lo mismo, pensando que el agua aliviaría el dolor. No fue así. Los hombres alcanzados por el primer disparo murieron, nos aseguramos de ello. Los arqueros seguían disparando, muchos ahora de pie, viendo sufrir a sus víctimas. Me paré junto a mis hombres, listo para hacer mi llamado en busca de refuerzos.

		“¡AHORA!”, grité, y cuando lo hice, los escoceses emergieron de la seguridad del bosque empuñando espadas y escudos. Los arqueros abrieron paso a los hombres curtidos por la batalla mientras saltaban desde la cima de la colina, deslizándose por la ladera para hacer contacto con el enemigo.

		Choques de espada contra espada y de hachas contra escudos resonaron por todo el pequeño valle. Hombres con casco se lanzaron hacia adelante, con la esperanza de atravesar a alguien con la lanza. Luchábamos en lo alto de la pendiente, lo que nos dio la ventaja. Los hombres fueron eliminados de las filas y asesinados, la sangre manchaba el camino. La masa de hombres gritó con sed de sangre.

		Mientras los hombres de Jamie galopaban por la esquina, los ingleses sabían que habíamos ganado. Los hombres corrieron hacia el lago con la esperanza de escapar, pero en su lugar, fueron asesinados. El único hombre que escapó ese día, justo cuando estaban deteniendo a los ingleses condenados, fue el comandante: Aymer de Valence.

		Los jinetes de Jamie rodearon al grupo de trescientos supervivientes, riéndose, burlándose y escupiéndoles. Mientras mis hombres vagaban lentamente por la ladera, nosotros también nos unimos a la humillación. Estaban condenados y sabían lo que sucedería después. Deshonrándolos como bastardos, corté el cuello de todos y cada uno de los hombres ese día por desafiar al rey de Escocia. Me aseguré de que lo último que vieran fuera a mí y no a su maldito rey inglés.

		Afortunadamente, ninguno de mis hombres muró ese día en Glen Trool. En el peor de los casos, resultaron heridos y tuvieron que caminar con una férula. No pudieron luchar en la cabeza del ejército por al menos dos meses. Regresamos a Ayrshire inmediatamente, desnutridos y al borde de la muerte.

		Robert Bruce, rey de Escocia.
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		Capítulo Ocho.
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		Del diario de Marjorie Bruce.

		25 de abril de 1307.

		La vida era más fácil en Methven. Todavía seguimos huyendo, pero nadie sospecharía que esta ciudad era nuestro escondite. Todo esto parecía un gran juego de escondite, algo que mi padre y yo solíamos jugar cuando era pequeña.

		Sorcha y yo íbamos al río todas las noches al atardecer para deshacernos de la suciedad en nuestros cuerpos. De manera rutinaria, Archie y Alex irían después de que regresáramos.

		La mayoría de las noches salían a cazar jabalíes, usando la oscuridad como protección de nuestros enemigos, y eso se convertía en nuestro desayuno, almuerzo y cena del día siguiente. Sorcha y yo solíamos dormir cuando ellos regresaban de su pequeño viaje de caza.

		Cada mañana, hurgamos en una casa diferente; buscamos ropa, armas, comida, cualquier cosa. Archibald y Alexander encontraron ropa nueva para ellos casi de inmediato, mientras que para Sorcha y para mí no ha sido tan fácil.

		Una mañana, Alexander y Sorcha dieron un paseo por los bosques, buscando bayas comestibles, mientras Archibald y yo buscábamos en otra casa.

		Ésta era diferente al resto. No estaba quemada como las demás, y todo estaba en su lugar, como si estuviera invitándonos a entrar. Cortinas hechas jirones por el corte de una espada estaban en la puerta, como resultado de un robo. Esto era reciente, de algunas semanas atrás.

		El vidrio de las ventanas estaba roto, lo que provocó que una ráfaga de viento se filtrara dentro de la casa. Hacía frío aquí, y no creo que fuera el viento lo que hizo que se me erizaran los cabellos de la nuca.

		Entramos con cautela en la habitación contigua, buscando rastros que nos dijeran que había personas ahí. Las cortinas ondeaban, la brisa dominaba también esta habitación. Había una mesa en el centro, disfrutando de la luz del sol. Montones de hierbas yacían sobre ella, secándose con cada día que pasaba.

		Agarré las hierbas en mis manos, sintiendo su peso desmoronarse en la nada mientras extendía mi mano. Las hojas cayeron hacia las tablas en el suelo, revelando algo que no había notado antes. Sangre.

		Las motas recorrían la habitación antes de convertirse en huellas rojas. Las seguí hasta el exterior de la casa, lo que me dejó con una espantosa vista.

		Me acerqué a la chica herida, apenas respiraba. Estando más cerca, noté su condición. Me hizo sentir igual de enferma.

		La sangre se acumuló alrededor de sus pies mientras yacía en un parche de tierra. Su largo cabello castaño estaba adornado con gotas de sudor mientras su corazón comenzaba a latir más rápido, asustado de mí. Unos brazos largos y elegantes se envolvieron alrededor de su estómago, agarrada de una punta de flecha.

		Gemí, casi como si pudiera sentir su dolor yo misma.

		“¡Archie! ¡Archie! ¡Ven rápido, necesito tu ayuda!”, grité desesperada, mientras escuchaba sus pasos resonando en el piso de madera.

		“Marjorie, tranquila –“, su rostro cayó cuando vio a la chica en ese estado, mirándome miserablemente.

		Cuando levanté su cabeza, ondas de rizos cayeron a su lado. Era hermosa y supuse que tendría unos dieciocho años.

		Archie se inclinó para ayudarla a levantarse y sus ojos se encontraron. Supe de inmediato que ya no sería su chica favorita, tenía otra chica en mente al parecer. Ese pensamiento no me molestó.

		La niña, doblada del dolor, hizo una mueca y se mordió el labio, como si se negara a decir nada. Archie la tomó en brazos, mirándola con cariño mientras corríamos hacia la casa buscando frenéticamente un apósito que pudiera ser útil. 

		En el dormitorio más cercano encontramos una toalla junto con varios vestidos que estaban apilados en el suelo. Más tarde, le pediría permiso a esta chica para tomar prestados algunos vestidos, pero no me concentraría en eso.

		En el lado opuesto de la habitación, una cama vacía esperaba a que regresara su dueño. La falda escocesa que estaba encima me parecía vagamente familiar. Pensé que la había visto antes, pero no podía recordar dónde.

		Entré a la sala, donde Archibald había dejado a la chica sobre la mesa de madera. Ahora, suplicando alivio.

		“Marjorie”, comenzó Archibald, regresándome a tierra: “Prepara a Ciaran para mí, por favor”.

		Sin pensarlo más, intuí lo que quería hacer Archie.

		“Sí”.

		Corrí hacia la posada, donde mi semental negro esperaba paciente. Ciaran era mío, pero tenía que renunciar a él por ahora para que esta chica sobreviviera. Después de ensillarlo, entré a trompicones en busca de comida. Una docena de manzanas y dos patas de jabalí los saciarían en el camino. No necesitan ir muy lejos, sólo a la ciudad que se encuentra en la frontera.

		Llevaré a Ciaran con Archibald, quien parecía estar contento en la posición en la que se encontraba. Siempre el caballero rescata a una damisela en apuros, reflexioné con cariño.

		Mientras me despedía de ellos, la chica volvió la cabeza y sonrió con tristeza, antes de asentir a Archie. Sin mirar atrás, ambos partieron hacia Inglaterra.

		Ahora, ¿Cómo se supone que le voy a explicar esto a Alexander?

		Pensé en ello mientras desaparecían de mi vista.

		Marjorie Bruce.

		Del diario de Archibald Douglas.

		29 de abril de 1307.

		No había amado durante tantos años, no desde que mi Anna murió dando a luz a nuestro hijo.

		Ahora parecía feliz una vez más, cabalgando por el campo con esta belleza. Apenas había dicho una palabra desde que nos fuimos.

		Casi enloquecía de deseo cada vez que captaba su dulce, tan dulce aroma. No podía tocarla, la herida podría abrirse.

		Cabalgamos durante tres días seguidos y solo nos detuvimos para hacer nuestras necesidades o comer. Por suerte, los ingleses no nos detuvieron, a diferencia del viaje que había hecho con la princesa Marjorie.

		La cuarta noche, llegamos a un pequeño pueblo inglés, conocido por sus curanderos. A diferencia de la ciudad a la que viajamos en agosto del año pasado, esta no tenía puertas ni guardias. Parecía como que los ingleses pensaban que eran inmunes a los bandidos que vagaban por esto caminos. Su tonta decisión dejó una gran oportunidad para que la chica y yo entráramos a la ciudad.

		Inclinándome cerca, le susurré suavemente: “Sabes que todo lo que diga aquí será sólo un acto. Estoy aquí para mantenerte a salvo, no para hacerte daño”.

		Al oír mi voz, ella vaciló y luego asintió. Sabía que yo tendría que ser despiadado con ella, y que ella tendría que seguirme el juego.

		Desmonté de Ciaran, lo até debajo de una taberna, donde la ayudé a desmontar de manera segura sin lastimar más la herida.

		Mientras tomaba su brazo en el mío, aparté sus largos mechones marrones de sus ojos. Brillaban a la luz de la luna, y sólo quería llevármela en ese mismo momento, pero ella tendría que sanar primero.

		“Sabes, nunca supe tu nombre”, le sonreí, tentándola a que me lo dijera.

		Ella le devolvió la sonrisa.

		“Soy Aileen, Archie”, dijo dulcemente, probando mi nombre.

		“Que nombre tan hermoso para una chica tan bonita”, dije, y fue entonces cuando juré que sería mía.

		Colocando un beso en sus labios suaves y rosados, tomé su barbilla en mi mano mientras hacía lo mismo con su frente. Acunando a la joven, la llevé a la puerta de la pequeña casa. En la entrada, puse a Aileen de pie con cuidado. Agarrando el dobladillo de su manga, la empujé bruscamente hacia la habitación brillantemente iluminada.

		En los estantes había frascos de vidrio, acompañados de hierbas y plantas de todo tipo. En el centro de la habitación, había ropa de cama tirada por todo el suelo. El fuego ardía ferozmente junto a la ventana. Era una cabaña pequeña, una en la que una dama soñaría con establecerse y formar una familia. Pero no estábamos aquí para eso.

		Me aclaré la garganta, un simple gesto de que habían llegado invitados.

		“¿Qué podemos hacer por ti?”, llamó una voz ronca desde otra habitación.

		Sólo tomó un minuto antes de que una dama regordeta saliera corriendo de la habitación, con una amplia sonrisa en su rostro.

		“Ha sido herida”, dije hablando en la lengua francesa tan conocida por los súbditos ingleses.

		La cara de la dama cayó cuando vio el estado en el que se encontraba Aileen.

		“No tardaré, se lo aseguro. Solo tengo que terminar de vestir a otro hombre. Estaré contigo en un segundo”, dijo con gravedad, antes de salir corriendo de la habitación.

		Ayudé a Aileen a acostarse en una posición cómoda. Tuve la leve sensación de que la dama no sentía odio por las escocesas y, de hecho, le agradaban.

		Esto podría hacer que la situación fuera más fácil de manejar, reflexioné mientras la dama, Ethel, irrumpía de nuevo en la habitación.

		Apartando el suave cabello de Aileen de su rostro y asegurándose de que su esposo estuviera al alcance para escuchar, Ethel puso una mano sobre su estómago y comenzó a hablar con ella.

		“Lady Aileen, esta no será una tarea fácil. Si continuamos, puede que te vuelvas estéril”, dijo en voz baja.

		Tragué saliva. Ninguna dama querría escuchar eso, debía ser su peor pesadilla. Besando su mano, me di cuenta de algo.

		“Ethel, ¿Cómo es que sabes el nombre de Aileen?”, pregunté, completamente confundido.

		Las dos mujeres simplemente se sonrieron la una a la otra antes de que Ethel explicara.

		“La madre de Aileen y yo tenemos historia. Ella era mi mejor amiga, y mi dama de honor. Recuerdo cuando Emma traía a las jóvenes Emmeline y Aileen todo el tiempo, pero eso se detuvo cuando el rey Robert compró a Emmeline como esclava”.

		Contuve el aliento. Por el amor de dios, ten piedad de estas pobres almas inocentes, no tengo el valor de traerles tan devastadoras noticias.

		Sacándome de mis pensamientos, continuó Ethel, sonriendo.

		“Yo sé quién eres, joven Archibald. Guardian de Escocia, estás huyendo como fugitivo de Inglaterra, justo después de rescatar a la princesa Marjorie de Watton. Entonces, por favor, dígame cómo le está yendo a Emmeline. Escuché que está embarazada, ¡Bien por ella!”.

		Mi corazón saltó fuera de mí al mismo tiempo que mis ojos salieron de sus órbitas, ¡Ella sabe quién soy! Dios me salve si le dice a alguien dónde estamos; será la muerte de todos nosotros.

		“¿Esa jovencita que estaba contigo, era la princesa Marjorie?”, Aileen exclamó, completamente sin palabras.

		“Sí, lo era”, comencé, antes de prepararme para compartir el destino de Emmeline.

		“Emmeline ha dado a luz a cuatro hijos. Sorcha, Donald, Connor y Evie, si mal no recuerdo. Se casó con un noruego llamado Alvar, un buen muchacho. Ella y Marjorie eran las mejores amigas, y Marjorie cuidaba de sus hijos algunas veces”, sonreí, recordando a la chica despreocupada que era Emmeline.

		Pude ver que Aileen se había tensado y el sudor le corría por la frente. Tenía las manos apretadas y me di cuenta de que tenía un inmenso dolor físico y emocional.

		“Hablas de ella en tiempo pasado, ¿Le pasó algo a la dulce Emmeline?”, interrumpió.

		“Sí. Tanto Emmeline como Alvar fueron asesinados en Kildrummy por los ingleses. Lo intentamos todo, pero ya era demasiado tarde. También mataron a tres de sus hijos, cuando los encontré, los enterré como familia, para que pudieran estar juntos para siempre. Lo siento mucho, Aileen”.

		Aileen se atragantó con esto, y las lágrimas comenzaron a caer por su suave rostro. Bajé la cabeza por respeto a la familia de Emmeline mientras se tomaban su tiempo para llorar.

		“Gracias Archie, por todo. No le diré a nadie tu paradero o esta pequeña cita. Estoy segura de que puedo tratar a Lady Aileen, pero será mejor que ambos actúen en inglés con mi esposo, o él los llevará directamente al rey”, me dijo Ethel en voz baja, antes de continuar.

		Archibald, descansa en la cama de invitados. Está a la vuelta de la esquina. Lady Aileen estará lista para viajar por la mañana, te lo prometo.

		“Sí”, respondí antes de que Aileen me tomara de la mano. Me volví para ver sus ojos castaños mirándome.

		“¿Qué pasó con el cuarto hijo, Archie?”, preguntó, suplicando respuestas.

		“Sorcha está bien. Ella está en Methven con Marjorie y mi primo Alex en este momento. Tiene el cabello rojo más hermoso”, dije.

		“Sorcha. . .”, susurró mientras caminaba silenciosamente hacia la habitación de al lado.

		Archibald Douglas, Guardián de Escocia.

		Del diario de su majestad, Robert de bruce.

		Después de la batalla de Glen Trool, marchamos de regreso a Ayrshire, donde nuevos reclutas reabastecieron nuestras proviciones. Una vez que estuvimos instalados para al menos un mes de descanso, supimos que los ingleses habían comenzado a marchar hacia Kilmarnock, una gran ciudad en East Ayrshire.

		Los ingleses eran numerosos incluso después de su pérdida en Glen Trool: tres mil hombres en comparación con seiscientos.

		Teníamos que mantener nuestra racha ganadora, no podíamos permitirnos otra derrota. Arruinaría al ejército escocés.

		La lluvia caía a cantaros sobre las almenas del castillo de Turnberry mientras nos preparábamos para partir. Todos mis hombres formaban la línea de caballería, mientras que los ingleses estaban detrás, como soldados de infantería. Llevaría al menos tres días marchar hasta el lugar, y eso excluía cualquier problema que los ingleses pudieran causarnos.

		Estábamos miserables y mojados, los arqueros descontentos de que la lluvia afectara sus majestuosos arcos largos. Decidiendo montar, me volví para enfrentar a los hombres que estaban detrás de mí.

		“Hoy iremos a Kilmarnock. Tardarán tres días en llegar allí y no les pido que se demoren. Cabalgaremos y derrotaremos a los ingleses en esta batalla, esperemos que sea la última. Una vez que haya terminado, los relevaré de los juramentos que me han hecho y podrán volver a Irlanda. Cuando lleguemos al campo de batalla, les pido que completen las tareas que les instruiré”, al volverme hacia el sendero vacío que nos esperaba, me di cuenta de que sería un largo viaje.

		Pateando mis pies contra Isabella, ella se encabritó mientras yo agarraba sus riendas y comenzaba a galopar. Pronto los soldados de caballería detrás de mí hicieron lo mismo cuando partimos hacia la luz sombría del día.

		Corriendo por el camino, rápidamente me percaté de que ya no estaba sólo. Mi cabello se puso de punta mientras el miedo picaba dentro de mí. Esperando una emboscada, desenvainé mi espada larga y la giré para contraatacar.

		¡Choque!

		Mi espada se encontró contra otra, me volví para ver quién era el intruso.

		El miedo oscureció sus ojos marrones cuando se encontraron con los míos, luego miró la espada que sostenía en su garganta. Retiré la espada y la enfundé antes de mirar con enojo al hombre que cabalgaba delante de mí.

		“¡Mierda, Jamie! Casi te arranco la garganta, ¡Podrías haber tenido más cuidado!”.

		“Sí, Rob. Lo siento. Tienes que ser más confiado con la gente”, comentó Jamie sonriendo tímidamente, lo que sólo me enfadó aún más.

		“¿CONFIADO?”, grité sorprendiendo a Jamie.

		“¿Cómo puedo tener confianza cuando me han quitado a toda mi familia? ¿Cuándo usaron a mis hermanas para capturar a mi hija y esposa? ¿Cuándo tres de mis hermanos y mi cuñado, fueron capturados y ejecutados? Mi sirvienta y sus hijos fueron asesinados, ¡Porque confié! ¡Tu hermano probablemente esté muerto y mutilado ahora mismo, por mi culpa! Así que, en todo caso, ¡Tengo que ser menos confiado!”.

		Al mencionar a su hermano, me di cuenta que había cometido un gran error. No quise lastimarlo, mucho menos gritarle. Mi temperamento explotó.

		Pude ver el dolor en sus ojos mientras se alejaba, tratando de evitar mi mirada. Las lágrimas se formaron y comenzaron a caer por su rostro.

		“Och. Jamie, lo siento terriblemente. . .”, comencé, pero nunca terminé, pateó a su semental a un galope y se alejó hasta que ya no pude verlo.

		Me derrumbé derrotado, Estaba cansado, de mal humor, deprimido y probablemente ahora había perdido a mi amigo más cercano. Lo necesitaba de vuelta, desesperadamente.

		El ejército estaba detrás, poniéndose al día. No podía dejar que me vieran a Jamie ni a mí en este estado, así que subí la colina donde él estaba sentado.

		Entre los árboles, Jamie ató a su semental a una delgada franja de madera y se sentó debajo del dosel.

		Desmonté de Isabella y me acerqué a Jamie, quien no me miró.

		“Jamie, si lo deseas, puedo liberarte de tu juramento”, comencé con suavidad, esperando en silencio que no lo hiciera.

		Cuando miró hacia arriba con incredulidad, me senté con él para reanudar la conversación.

		“¡Mierda, Rob, nunca haría tal cosa!”, comenzó Jamie: “Sólo necesitaba algo de tiempo para mí, sabes, para pensar algunas cosas”.

		“Sí, Jamie. Lamento tanto lo que dije antes. No era mi intención que te enojaras, lamento profundamente mencionar a Archie”, dije, respirando entrecortadamente.

		“No, no es tu culpa. Es de Edward”, dijo Jamie, diciendo el nombre del rey inglés con total odio: “Sabes que siempre seré tu amigo, como lo hemos sido desde que nacimos. Siempre estaré ahí para ti, pase lo que pase. Siempre cuidaré a la joven Marjorie, y cuando toda esta guerra termine, podremos vivir en paz”.

		“Sí, y lo mismo para ti. Ahora, ¿Vamos a matar a algunos ingleses?”, sonreí, feliz de que nuestra discusión se resolviera.

		Lo ayudé a levantarse y le di un largo abrazo, el que darían los hermanos después haberse separado por un largo tiempo. Puede que no nos parezcamos en nada a hermanos, pero actuamos como tal.

		Ayudé a Jamie a subir a su caballo, le di una palmada descarada al semental y monté a mi yegua.

		Feliz más allá de las palabras, sonreí tímidamente y me fui con Jamie Douglas a mi lado.

		Robert de Bruce, rey de Escocia.
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		11 de mayo de 1307.

		Llegamos a nuestro destino hace sólo dos días. Jamie y yo estábamos hablando, aunque se sentía una punzada de culpa cada vez que hablaba con él.

		Sin embargo, no era momento de reparar corazones rotos; era el momento de tácticas y derramamiento de sangre. Y así, el diez de mayo, me dirigí a mi ejército a la batalla.

		Al llegar primero, nuevamente tuvimos la ventaja de un terreno más alto y el elemento sorpresa. Había ordenado a todas las guarniciones que construyeran trincheras encima de la colina, lo que suavizaría el efecto de la primera carga.

		Los hombres pulían sus armaduras y armas, preparándose para la vida o la muerte. Blandiendo sus espadas largas, los lanceros irlandeses ocuparon su lugar detrás de los arqueros y la caballería. Cien sementales negros se alineaban en la en la cima de la colina, y entre cada uno, un arquero extremadamente hábil se puso de pie.

		Mis soldados de infantería estaban en cada flanco, empuñando el escudo rojo y amarillo brillante que llevaba al león que el reino de Escocia conocía tan bien. Estos hombres atacarían los flancos, con la esperanza de llevar a los ingleses a una rápida retirada antes de que tuvieran un impacto fatal en mis aproximadamente seiscientos hombres.

		Caminando entre las filas, tuve que hacer la inspección final antes de que comenzara la batalla. Desde el flanco este, podía escuchar el sonido de tambores y fanfarrias, que celebraban la llegada de la oposición. Mis hombres endurecieron sus rostros y desenvainaron sus espadas antes de darse cuenta de que estaban esperando que atacáramos.

		Me volví hacia mi tercer al mando, James Stewart, que parecía contento con el tamaño del ejército inglés.

		"Ganaremos", dijo con confianza.

		"Sí, pero ¿Cómo?" respondí, escaneando el terreno.

		“Tomaron la ruta a través de la marisma en lugar de acercarse a nosotros desde el otro lado de la colina. La marisma ha afectado enormemente a su número, y Valence no podrá desplegar más sus fuerzas. Estarán atascados y podremos atacar el flanco oeste con arqueros mientras podemos sorprender a los soldados de infantería del lado este”, concluyó, señalando el lugar al que íbamos a atacar.

		"¿Y la caballería inglesa?", pregunté.

		“Los arqueros y la caballería son nuestra mejor oportunidad de triunfar en esa área. Las trincheras que hemos construido los sorprenderán y, con suerte, los llevarán a la muerte. Eso es todo lo que tengo en mente, señor.

		“Gracias, James. No sé qué haríamos sin ti”, dije con sinceridad en mi voz. Asentí con la cabeza antes de informar a mis otras filas de lo que íbamos a hacer.

		Era hora.

		Una hora más tarde, cabalgué cuesta abajo con Jamie para reunirme con los comandantes ingleses y discutir los términos de la batalla.

		Monté a Isabella, la yegua de Marjorie, y Jamie montó a su semental. A mitad de camino cuesta abajo, tres hombres se acercaron con una cota de malla y el típico casco inglés. No reconocí a ninguno de los hombres hasta que se levantaron las viseras y pudimos ver sus caras.

		A un hombre, alto y fornido, lo reconocí como el conde de Lancaster, y los otros dos debían ser Aymer de Valence y Humphrey de Bohun.

		En los ojos de Valence vi sed de sangre y confianza, como si se hubiera convencido de que iba a tener éxito. Dejé escapar un bufido y sus pequeños ojos azules se entrecerraron y me devolvieron la mirada.

		"¿Qué te divierte, cobarde?", dijo burlonamente, escupiendo al suelo a mi lado.

		Lo ignoré antes de mirar a los otros dos hombres, sonriendo. Esta acción los agitaría. estarían demasiado enojados para darse cuenta de que los sorprenderíamos.

		"Thomas, Humphrey, ¿Cómo están, muchachos?" Dije sonriendo.

		Humphrey devolvió un gruñido.

		"Te referirás a nosotros como 'señor', pequeño pedazo de mierda", dijo con veneno antes de que Jamie interviniera.

		"Y te referirás al rey como 'mi señor', Sir Humphrey, hijo de un bastardo", replicó Jamie con aire de suficiencia, igualando el tono de Humphrey.

		Le sonreí a Jamie. conocía su camino con las palabras. Jamie me devolvió la sonrisa, sabiendo que había ganado por la forma en que Humphrey retrocedió.

		Aymer; sin embargo, avanzó, lo suficientemente cerca como para empujar hacia adelante si era necesario y matarme. Me miró a los ojos, no contento con Jamie y conmigo. Haciendo caso omiso de los quejidos de sus compañeros, Valence empezó a hablarme directamente.

		“Cobarde, solo quiero que sepas que mis hombres y yo te aplastaremos, de una forma u otra. Haré que su amigo bastardo muera por todo lo que le ha dicho a Sir Humphrey, y me aseguraré de que al final de este día, su cabeza esté apoyada en el extremo de mi espada y se irá al infierno”, se burló, medio esperando que me tomara en serio este insulto.

		En cambio, me reí entre dientes como si todo esto fuera una gran broma. Ningún hombre podría insultarme, por sabio o poderoso que fuera. Simplemente no me dolió. Cuando no reaccioné más a sus duras palabras, Aymer se acercó sigilosamente a sus hombres con una expresión amarga en el rostro.

		Aunque había actuado como si no me hubiera tomado nada de eso en serio, en realidad sí me había tomado un insulto en serio: el insulto a Jamie. Haría todo lo posible para asegurarme de que mi amigo estuviera a salvo y lejos de esa mierda de Humphrey.

		Pero si todo salía a mi manera, Humphrey, Thomas y Valence estarían muertos al final del día y sus cadáveres alimentarían a los jabalíes del bosque.

		Y así, ese día, cuando las trompetas clamaron por la victoria, desenvainé mi espada y cabalgamos valientemente hacia la batalla.
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		CapítuloNueve.

		 

		
			[image: image]
		

		 

		Del diario de Marjorie Bruce.

		13 de mayo de 1307.

		No tenía idea de que la chica que Archibald había rescatado terminaría siendo la hermana de mi doncella.

		La idea me impactó, y aunque sentí un anhelo de hablar con ella sobre Emmeline y sobre su pasado, todavía era demasiado pronto para mencionar a su hermana fallecida.

		Todavía me siento y lloro cada vez que recuerdo a la pobre niña y sus últimos momentos en ese fatídico día en Kildrummy. Irse a una edad tan joven, pensé en mi edad y en cuándo moriría. Ojalá no muera siendo tan joven.

		No se ha sabido nada de mi padre, ni siquiera cuando Archibald llevó a Lady Aileen al pequeño pueblo inglés. Nadie sabía dónde estaba ni que estaba haciendo Archibald, y apuesto mi vida a que nadie le importaba en absoluto.

		El reencuentro entre Sorcha y Aileen fue conmovedor, como si madre e hija se reencontraran después de un largo tiempo. Sorcha no tenía la menor idea de que la mujer parada frente a ella era su pariente hasta que intercambiaron algunas palabras.

		Palabras que cambiaron todo en un santiamén.

		Soy tu tía, Lady Sorcha MacNeil. Tu abuela era una mujer noble, al igual que su madre, y lo que será usted, Lady MacNeil.

		Sorcha miró hacia arriba, pero no respondió ni tuvo esa clase de miraba llena de emoción. En cambio, sus brillantes ojos verdes se fijaron en los de Aileen mientras se inclinaba para hacer una reverencia. Finalmente, habló: “Mi madre era amable, la extraño”.

		“Sí, pequeña. Sin embargo, ella siempre estará en nuestros corazones, aquí”, dijo Lady Aileen mientras acariciaba la mano de Sorcha y la colocaba sobre su pecho.

		Sonriendo de oreja a oreja, Sorcha hizo una reverencia una vez y corrió hacia Alex y Archie, que estaban demasiado ocupados desmayándose ante la hermosa muchacha que tenían ante ellos para darse cuenta de que el pequeño haz de fuego había vuelto a sus brazos.

		Escuché un gruñido de Archie y una risa juguetona de Alex, lo que indicaba que ambos estaban peleando por quién se llevaría a Aileen.

		Después de comer, se tomó una decisión sobre donde empezaríamos a reunir tropas. Iríamos a Mull, donde teníamos aliado en Duart Castle con los MacLean. Hace mucho que son amigos de los Bruce y durante mucho tiempo, sirvieron a Escocia en la guerra. Son nuestros aliados más fuertes y tienen muchos hombres.

		Al día siguiente, llevé a Sorcha a cazar cerca del río. La mitad del día se dedicó a matar tantos ciervos a como le fue posible, y la otra mitad, a destriparlos. Una docena nos duraría medio camino a Mull, podríamos reabastecernos cuando lo consideráramos necesario.

		Al llevar a la ciudad con los brazos ensangrentados y muchos ciervos, tanto Sorcha como yo no quedamos sorprendidas al ver a Archie y Alex sentados cociendo vestidos. Aileen los revisaba cada tanto para asegurarse de que estaban cosiendo correctamente.

		Nunca había conocido a un hombre que bordara o cosiera antes. Se pensaría que era extraño que los soldados varones hicieran algo que tuviera aire femenino. Dicen que, simplemente no es lo correcto.

		Sin embargo, habían confeccionado cuatro vestidos sencillos, pero útiles al final del día. Uno era un camisón blanco pálido; un camisón azul; un camisón de día lila y uno verde iridiscente. Siendo generosa, dejé que Sorcha se quedara con los dos vestidos más pequeños, quedándome con el de día lila y el camisón azul pálido, lo suficiente pequeño como para adaptarse a mi delgada figura.

		Íbamos a salir esa noche, así que Archie y Alex comenzaron a empacar mientras Aileen, Sorcha y yo nos dirigíamos al río una vez más.

		Estaba oscuro cuando nos acercamos a las suaves aguas del río. Una brisa fresca flotaba entre los arboles mientras el resplandor de la luna llena entraba y salía del agua quieta. Los insectos revoloteaban, las ranas croaban. Este baño de luz de la luna junto al río hizo que todo lo malo en mi vida se fuera para dejarme un momento de paz.

		Nos lavamos el cabello y restregamos nuestros cuerpos, librándonos de toda la mugre y suciedad que nos cubría. Aileen nos despojó de nuestros viejos y andrajosos camisones, y los lavó en el río antes de hacerlos pedazos.

		Sin levantar la vista de donde yacían sin vida, comenzó a hablar.

		“Mis queridas niñas, lo que está frente a ustedes es su vida pasada; la vida donde estuvieron atrapadas, incapaces de escapar del rey Edward. Aquí es donde dejan sus vidas, aquí, destrozadas por esta ribera, para no volver nunca más”.

		“Tus caminos desde aquí te llevarán a un futuro más brillante donde tu futuro hijo, princesa Marjorie, se convertirá en rey de Escocia y gobernará en paz, donde te sentarás a su lado como la madre del rey, sabiendo que lo criaste para ser el chico que siempre quisiste”.

		Volviéndose a Sorcha dijo: “Y tú, mi bella dama, te casarás con un apuesto caballero, vivirás muchos años en paz y estarás estrechamente vinculada a la familia real. No naciste para ser esclava, cariño; estabas destinada a ser noble, a la grandeza, estabas destinada a liberar a este hermoso país del tirano Edward”.

		“Ustedes dos liberarán a este reino tanto de él como de su hijo. No dejarán que nadie se interponga en su camino”.

		De repente, sentí un fuego ardiendo dentro de mí, algo que nunca había sentido. Profundamente conmovida por el discurso de Aileen, supe que esto era lo que estaba destinado. Dirigir una gran armada contra los ingleses. Y lo haré yo.

		Es costumbre que toda joven casada lleve el cabello recogido debajo de una tela y que las solteras lo lleven suelto. Esa noche, no podría haberme importado menos. Después de ponernos los camisones, Aileen se aseguró de trenzar el cabello tanto mío como el de Sorcha. Cabalgaríamos rápido si el cabello no cayera en nuestros ojos cada vez que giramos.

		Me tomé mi tiempo para trenzar el cabello de Aileen, deseando que quedara perfecto para que los hombres pasaran la mayor parte de la noche desmayándose por su belleza. Terminando el moño trenzado, saqué algunos mechones de lado y caminé hacia atrás para indicar que ya había terminado.

		Caminamos hacia donde esperaban Archie y Alex, tres hermosos caballos listos. Me aseguré de montar a Ciaran sólo porque amaba la individualidad. Alex ayudó a Sorcha subir a Briana mientras Aileen luchaba por montar el caballo castaño que sostenía Archie. Su herida le dificultaba montar a caballo por lo que Archie colocó a Aileen frente a él y sostuvo las riendas por detrás. Un Alex, obviamente celoso, seguía enviando a su primo miradas asesinas mientras Aileen se ponía cómoda entre sus manos. Respondiendo a sus miradas, Archie guiñó el ojo con descaro por encima del hombro.

		Me di cuenta de que Aileen sabía que estaban peleando por ella, porque cada vez que Archie la agarraba con más fuerza por la cintura, sus mejillas se sonrojaban de un rojo brillante. Tenía que sacar a estos dos hombres de su fantasía y devolverlos a la realidad.

		“¡Archibald! ¡Alexander! ¡Montemos!”, grité mientras pateaba a Ciaran a galope. El viento pasó a mi lado, dándome una sensación de libertad que no había sentido durante un tiempo. Se sintió tan bien después de ese baño en el río; mi piel estaba fría al tacto y mi camisón fluía mientras cabalgaba por las puertas de Methven y salía al aire libre.

		Marjorie Bruce.

		15 de abril de 1307.

		Cabalgamos toda la noche y toda la mañana sin detenernos hasta que Aileen no pudo montar más. Me di cuenta de que toda actividad física la terminaba haciendo sufrir y tenía una mirada pálida y mortal a su alrededor.

		Con sólo un día y medio de viaje, Aileen había contraído fiebre. Probablemente esto se debía a los efectos de la cirugía, ella estaba realmente preocupada por resultar estéril. Teníamos que llegar rápidamente a la tierra de MacLean antes de que se pusiera peor.

		Sus ojos ya no eran de un marrón oscuro, sino que tenía un tono grisáceo. Su figura ágil se hizo más pequeña hasta dar una apariencia demacrada. Sin embargo, Archibald la querría, y así lo haría hasta su último aliento.

		Teníamos que seguir adelante. Incluso Aileen sabía que era la única manera de salvarla. Así que cabalgamos fuerte y rápido hacia el castillo de Duart, donde Lady Fiona MacLean podría ayudarla, hasta que encontramos un pequeño río que bloqueaba nuestro camino.

		Cruzar sería peligroso, considerando el hecho de que no teníamos ni idea de la profundidad de este y que corríamos el riesgo de perder a los caballos en el proceso. Pero no teníamos otra opción. Los hombres desmontaron y estabilizaron los caballos, mientras que las mujeres sacábamos nuestras armas en caso de peligro.

		Archie y Alex se subieron los pantalones enlodados y trabajaron juntos para cruzar a los animales, con las mujeres todavía en el caballo. El agua les salpicaba continuamente la espalda, dejando un patrón de diminutas manchas oscuras en las sucias túnicas blancas.

		Podía sentir los bultos subiendo en su piel a medida que el agua llegaba a la altura del pecho. Un poco más profundo y la corriente sería imposible de cruzar. Apreté mis brazos contra mi pecho en busca de calor, mientras el líquido turbio cubría mis pies, rozando suavemente la parte superior. Estábamos casi a la mitad cuando recordé a Aileen.

		Mirando por encima de mi hombro, pude verla estudiando en silencio el movimiento de los caballos con mucho cuidado. Dirigiendo una mirada rápida, me sonrió con cansancio, y supe que estaba teniendo problemas para mantenerse despierta. Sabía lo que vendría si no recibía ayuda pronto.

		Finalmente cruzamos el río y terminamos empapados de la cabeza a los pies, al pie de la tierra MacLean. Una legua de hierba verde y salvaje se balanceaba con la brisa de la madrugada, allanando el camino que tanto tiempo habíamos deseado ver.

		Tanto Archibald como Alexander guiaron a los caballos por el camino sinuoso, y suspiré ante el paisaje que se desenvolvió frente a mí. No había visto el océano desde hace al menos un año; sin embargo, aquí estaba frente a las tranquilas olas y los acantilados empinados que bordeaban la playa de guijarros abajo.

		De repente perturbaron mi paz cuando la gente del pueblo salió corriendo para ver de qué trataba el alboroto. No me atreví a revelar mi identidad, los ingleses me encontrarían y capturarían fácilmente, así que me cubrí la cara con la capucha.

		Cualquier transeúnte supondría que yo no era más que un esclavo que viajaba con sus amos.

		Una voz ladró detrás de mí, me volví para ver al alto y musculoso jefe MacLean mirándome desde el suelo. Sin decir nada, sus ojos parecían saberlo todo. Pude ver por qué lo llamaban “John El Negro”, todo en él gritaba misterio.

		Me di cuenta de que sabía quién era yo. Era obvio por la manera en que me miró. Volviéndose hacia Archibald y Alexander, asintió rápidamente y les indicó que siguieran adelante.

		Bienvenidos, buenos muchachos del Clan MacLean. Soy el jefe, cualquier cosa que se les ofrezca en su estancia, vengan a verme y lo solucionaremos. He ordenado a mis hombres que preparen habitaciones dentro del castillo tanto para ustedes como para sus esclavos”, dijo guiñándome un ojo.

		“Sí, muchas gracias, buen jefe. Confío en que sepas por qué estamos aquí”, dijo Archie cálidamente, agarrando la mano derecha del jefe y rápidamente señalando a Aileen.

		John asintió y comenzó a caminar con los hombres el resto del camino hasta el castillo que esperaba nuestra llegada. Todavía podía escuchar fragmentos de su conversación, aunque lo que sea que estuvieran diciendo, estaban tratando de ocultarlo de los oídos indiscretos de la gente del pueblo.

		Los hombres uniformados se colocaron en filas, cada uno con una mano sobre su espada. Se lanzaron miradas sospechosas, y tan pronto como el jefe apareció a la vista, sus ojos se abrieron de golpe y sus espaldas se enderezaron.

		Dos hombres altos dieron un paso adelante en sincronía y abrieron las manijas de bronce a ambos lados de la puerta, revelando el interior del magnífico castillo. Me hubiera gustado quedarme allí y mirar boquiabierta ante la belleza, pero no debíamos demorarnos.

		Media docena de niños de diez años salieron corriendo de los establos a nuestra izquierda y nos ayudaron a desmontar antes de llevar a nuestros caballos al interior. No deseaba dejar a Ciaran en las manos sucias de los mozos de cuadra, pero tenía que hacerlo.

		El jefe nos acompañó y cerró la puerta del castillo antes de llamar a su esposa.

		¡Fiona! Hay una pobre mujer que necesita ayuda, ¡Ven pronto! "

		Muy pronto, una mujer pequeña y regordeta salió corriendo del pasillo con tres sirvientas detrás de ella. Tenía las mejillas enrojecidas y el rostro casi empapado de sudor, al igual que los rostros de las doncellas que la seguían.

		Archie acompañó lentamente a Aileen hacia la esposa del jefe, diciéndole en voz baja que todo iba a estar bien y que pronto estaría con ella. Sonriendo cortésmente, Fiona la tomó suavemente en sus brazos y la acompañó a otra habitación, fuera de nuestra vista.

		John le dio a Archie una palmada tranquilizadora en la espalda: "Tu muchacha estará bien, estoy seguro. Mi Fiona a tratado otros peor y han sobrevivido. Ahora, te daré oportunidad de limpiarte, y luego te reunirás conmigo en mi habitación para tomar algo.

		Los hombres asintieron con entusiasmo, no habían podido tomar una pinta de cerveza durante semanas. Tomé a Sorcha de la mano y la guie por los escalones de piedra, observando mis pies por cualquier protuberancia sobre la que pudiera haber caído. Archie me dio una sonrisa rápida antes de abrirnos la puerta y dejarnos entrar.

		La habitación era un lujo total en comparación a la posada de Methven.

		Quitándome la capucha, entré al baño y me sorprendió ver una tina de agua tibia allí. No pasó mucho tiempo para que Sorcha se uniera a mí y ambas comenzamos a lavarnos vigorosamente.

		Todavía era temprano en la mañana cuando terminamos, así que ayudé a Sorcha a cambiarse a su camisón verde antes de ponerme el lila. Peinando su cabello con un cepillo de tamaño mediano que había encontrado, sentí una repentina necesidad de trenzar su largo cabello rojo.

		Tarareando la letra de una vieja canción que mi padre me había enseñado, me tomé mi tiempo para trenzar su cabello, asimilando la calidez y la belleza que me rodeaba. Sabía que estábamos a salvo.

		♫ Vi al lobo, al zorro, a la liebre;

		Vi al lobo, al zorro bailar.

		Los tres dando vueltas alrededor del árbol.

		Vi al lobo, al zorro, a la liebre.

		Los tres dando vueltas alrededor del árbol.

		Dando vueltas alrededor del arbusto que brota.

		Aquí nos esclavizamos todo el año.

		Para ganar unas monedas.

		Y sólo en un mes.

		Vi al lobo, al zorro, a la liebre.

		No queda nada.

		Vi a la liebre, al zorro, al lobo♫.

		Habían pasado veinte minutos y terminamos de trenzarnos el pelo. Ahora estábamos limpias, vestidas, cómodas y presentables para nuestro encuentro con el terrateniente. Extendiendo la mano hacia Sorcha, la conduje escaleras abajo y al pasillo.

		Caminamos una a lado de la otra durante dos minutos, buscando la cámara inteligentemente escondida. Finalmente, nos acercamos a la gruesa puerta de caoba que estaba custodiada por dos guardias bien presentados. Nos miraron de arriba abajo antes de ladrar: “¡Nombres!” y cruzar las espadas para bloquear nuestro camino.

		Hice una reverencia baja y le indiqué a Sorcha que hiciera lo mismo: “Somos invitados del jefe John MacLean de Duart, mis señores”.

		Asintieron amablemente y levantaron las espadas: “Entren”.

		La puerta se abrió y el más alto de los dos hombres entró en la habitación, se detuvo e hizo una reverencia a los tres hombres en la habitación.

		“Buen jefe, sus invitados esperan”, exclamó.

		John asintió rápidamente y luego hizo un gesto para que entráramos.

		“Gracias, Donovan. Pueden irse”, dijo el jefe, señalando hacia la puerta.

		Tan pronto como la puerta se cerró con un clic, se levantó de su silla y se arrodilló frente a mí, reconociendo mi presencia.

		“Es un placer finalmente conocerla, princesa Marjorie”, dijo John con una sonrisa.

		“Sí, igualmente. Jefe MacLean”, contesté.

		Con un movimiento de muñeca, el hombre alto insistió en que tanto Sorcha como yo tomáramos asiento junto a Archie y Alex, quieres parecían estar encantados con nuestra llegada.

		“Ahora, tus guardianes Archibald y Alexander me han contado todo lo que ha sucedido y los planes a futuro. No debes preocuparte por estar a salvo, he duplicado los guardias desde que llegaste, ¿Alexander me ha dicho que deseas algo mío, Marjorie?”, Alex me envió una sonrisa descarada y no pude evitar devolvérsela.

		“Sí, mi señor. Deseo que una veintena de sus mejores combatientes luchen conmigo contra los ingleses”, dije esperanzada: “Estamos recorriendo Escocia para reunir tantos hombres como podamos, mi señor”.

		Vaciló y luego miró a los hombres, quienes asintieron.

		“Todo lo que su alteza real quiera, lo obtendrá. ¡Donovan!”, gritó en el pasillo. No pasó mucho antes de que el guardia entrara una vez más en la habitación.

		“¿Sí, mi señor?”, gritó Donovan.

		“Envíe por dos veintenas de mis mejores hombres. Tendrán que estar listos para partir mañana con nuestros invitados. Díganles que traigan suministros para un mes y que los reciban en la puerta al filo del mediodía”.

		“Sí, mi señor”, dijo antes de salir de la habitación.

		Miré al jefe con incredulidad.

		“¿Dos veintenas, mi señor?”, cuestioné: “Creo haber pedido sólo una”.

		“Sí, princesa. Aunque recuerdo también que dijiste que necesitabas tantos hombres como pudieras reunir”.

		Mi boca se abrió de alegría ante la oferta y ante el recordatorio de que era algo real. Alegremente estreché su mano hasta que quedó adormecida.

		“¡Gracias, buen jefe! ¿Cómo podríamos pagarle?”, pregunté alegremente.

		No perdió tiempo en dar su respuesta. Colocando una mano endurecida por la batalla en mi mejilla, me miró directamente a los ojos y susurró: “Ganando esta guerra, jovencita”.

		Marjorie Bruce.

		Del diario de su majestad, el rey Robert de Bruce de Escocia.

		12 de mayo de 1307.

		Se sintió surrealista. Surrealista estar parado aquí, esperando la llamada final. Al mirar a mis hombres que estaban en la línea del frente, sentí admiración por todo lo que habían hecho para servirme. Sabía que algunos de esos hombres tenían que morir hoy, encerrados para siempre en el maldito caparazón eterno del muro de escudos irrompible.

		Jamie estaba montado en su caballo cerca, frente a su guarnición. James Stewart había hecho lo mismo, repasando una o dos veces para asegurarse de que el plan fuera un éxito.

		Si esto funciona, pensé, le daré a James lo que quiera a cambio.

		Los irlandeses parecían nerviosos, inseguros de cómo se comparaba el tamaño de nuestro ejército con el inglés. Confiaba en la victoria.

		Reflejándose en la armadura pulida de batalla, el sol se había elevado alto, mostrando que ya era mediodía. El ejército inglés era enorme, mucho más grande que el nuestro. Parecía amenazador, casi maligno, y sabía que, si teníamos éxito hoy, la venganza sería nuestra.

		Los tambores lentos y constantes sonaron, resonando a través del valle, alertando a los transeúntes de nuestra intención. Pude escuchar claramente el roce del metal cuando las espadas se deslizaron fuera de sus vainas y cayeron en las manos de los soldados que esperaban.

		El silencio se extendió por el valle con un movimiento a la velocidad del sonido. El suspenso nos estaba volviendo locos.

		“¡Mueran, bastardos escoceses!”, Valence gritó desde la primera línea de la caballería inglesa, instándolos instantáneamente a comenzar a cabalgar con inmensa velocidad hacia nosotros.

		Levantando a Isabella en los estribos, le di un último grito a mis hombres y galopé hacia adelante para encontrarlos con el resto de la caballería. 

		Las espadas chocaron contra los escudos cuando las dos líneas frontales opuestas se encontraron y se dio un grito a los arqueros de James Stewart para que se desataran entre los ingleses.

		Valence finalmente me había encontrado, me di la vuelta para enfrentarlo, apretando a Molreach en mi mano izquierda.

		Mirándome con disgusto, empujó hacia mi torso e inmediatamente lo paré, feliz de no escuchar el sonido de la carne perforando el metal.

		Eché un vistazo a la batalla que se desarrollaba en el frente. Mis soldados de infantería finalmente habían encontrado a su pareja y estaban apuñalando con fuerza a los ingleses, mientras que los arqueros soltaban frenéticamente flechas desde lo alto de la colina.

		Isabella de repente pateó, y miré desesperado a Valence que clavó cruelmente su larga espada en su trasero. Gritando de rabia, me volví rápidamente e intenté agarrar al bastardo y matarlo a golpes de una vez por todas.

		Parando mis golpes, Valence maldijo cuando salté sobre él y lo arrojé de su caballo. Aterrizando en el suelo junto a él, su caballo pateó e intentó pisotearme. Reaccioné rápido y corté con Molreach su garganta, oí el gorgoteo de la sangre y sus ojos se volvieron blancos antes de colapsar sobre Isabella. La Isabella de Marjorie.

		Con ira me senté a horcajadas sobre el sucio inglés de cabello rubio mientras él luchaba debajo de mí.

		Inclinándome lo suficiente para que él pudiera oírme, le susurré algo que siempre había querido decirle.

		“Te dije que, si volvías a tocar a mi muchacha, te mataría”.

		Golpeando con la palma de mi mano su cuello, clavé mi espada profundamente en su pecho. La sangre brotó hacia arriba, decorando mi rostro y espada de pura alegría. Es lo que era ser un guerrero; luchar por tu reino y matar por tu reino.

		No tenía otro caballo para sustituir a Isabella por lo que no tuve más remedio que luchar a pie. Corriendo hacia el centro de la batalla, me di cuenta de que toda la caballería había perecido en las peligrosas trincheras que construimos. Los caballos yacían amontonados, y el exuberante valle verde, ahora estaba teñido de rojo con la sangre de escoceses e ingleses.

		A lo largo pude distinguir a James Stewart mientras conducía en secreto a sus mejores arqueros por el lado oeste. Desde donde estaba parado, parecía que los ingleses no se habían dado cuenta de que estaban haciendo fila para ser atacados.

		Una vez que los hombres de Stewart estuvieran listos, Jamie traería su caballería desde el lado este para romper a los ingleses y enviarlos corriendo de regreso a los brazos de sus madres. Los destellos de luz del sol se reflejaban en muchas armaduras pulidas de los ingleses, cegando temporalmente a mis soldados.

		Empujé, corté y limpié mi camino a través del derramamiento de sangre, derribándolos con tanta fuerza que nunca podrían levantarse. Muchos de los irlandeses que luchaban a mi lado estaban dando una buena pelea, aunque muchos no habían tenido entrenamiento en el muro de escudos, y podía ver que estaban cansados.

		Los ingleses estaban empezando a cuestionar la repentina desaparición de mis dos flancos este y oeste, y la confusión empañó los rostros de todos los nobles acorazados sobre sus caballos.

		De repente, desde el este, llegaron Jamie y sus hombres cabalgando enérgica y furiosamente hacia los ingleses, con la esperanza de separar y masacrar a los soldados.

		Se oyeron gritos de sorpresa cuando los hombres de De Bohun fueron eliminados en minutos. Esta distracción resultó ser exactamente lo que necesitábamos, porque en el momento en que los soldados de infantería voltearon a ver como mataban a sus compañeros, los arqueros de James Stewart comenzaron a disparar desde el lado oeste.

		Cientos de flechas de bodkin volaron por el cielo mientras mis hombres retrocedían colina arriba. La retaguardia del ejército inglés, los que no nos habían enfrentado en la batalla, eligieron sabiamente y huyeron por el valle mientras las flechas llovían sobre ellos y perforaban armaduras y carne.

		"¡Retirada! ¡Retirada!", el conde condenado de Lancaster llamó enojado a sus hombres.

		Me reí para mis adentros mientras maldecía a los cobardes ingleses.

		“¡Será mejor que corras! ¡Y dile a tu rey bastardo que, si no tiene cuidado, los hombres tendrán a sus muchachas en sus camas!”.

		Con una mirada de puro odio, tanto Humphrey como Thomas murmuraron sombríamente el uno al otro y salieron del valle.

		Me volví para mirar a mis hombres, sin tratar de ocultar el orgullo que marcaba mi rostro. Mirando a los guerreros muertos, me arrodillé y apreté la hierba, rezando por su viaje seguro al más allá.

		Pronto todos mis hombres supervivientes se unieron a mí y mis ojos se llenaron de lágrimas cuando me di cuenta de que sus hermanos, mejores amigos, padres e incluso hijos habían muerto aquí.

		Estos hombres lucharon por mí y muchos de ellos murieron por mí. Y aquellos que no habían tenido que vivir ahora sin ellos por mi culpa.

		Robert Bruce, rey de Escocia.
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		Capítulo Diez.
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		Del diario de Marjorie Bruce.

		15 de mayo de 1307.

		El jefe John ha enviado emisarios requiriendo ayuda inmediata. Si queríamos que la operación tuviera éxito, tendría que ser secreta. No podría saberlo o conocer nuestras verdaderas identidades antes de llegar a la tierra de MacLean.

		Sorcha y yo nos despedimos de la habitación del terrateniente después de que los hombres comenzaron a beber. Mientras recorríamos los pasillos en ataques de risa y con grandes sonrisas en nuestros rostros, la luz casi había desaparecido sobre las olas. Un escalofrío se deslizó lento por mi columna cuando me di cuenta que no estábamos solas.

		“¿Qué hacen chicas corriendo después del anochecer?”, Donovan, el sirviente del jefe, gritó.

		Sorprendida por su repentina aparición, tomé la pequeña mano de Sorcha para tranquilizarme y la apreté suavemente.

		“Nada, Donovan. Mi hermanita y yo estábamos perdidas, eso es todo”, me reí, molesta por su incapacidad de ocuparse de sus propios asuntos.

		De mala gana, cedió: “Och, está bien entonces, pero no se queden más tarde, ¡Hay muchachos por estos lares que no dudarían en hacer cosas horribles a ustedes, muchachas!”, y en el momento en que se alejó, juro por la vida de mi padre que vi una sonrisa maliciosa con cierto brillo en sus ojos. Asustada de mi presentimiento, levanté a Sorcha delicadamente y corrí el resto del camino a nuestras habitaciones.

		Bloquear la puerta con un niño en mis brazos resultó ser un desafío, así que la acomodé en una posición segura antes de terminar la tarea. La pequeña Sorcha parecía estar agotada. Después de los eventos de hoy, incluso si yo estaba reprimiendo un bostezo.

		Retiré la ropa y esperé a que la chica de ojos verdes entrara y se tumbara. Este era el trabajo de una madre, pero desde que la suya murió, yo he adoptado este papel.

		Después de cambiarme de bata a un camisón blanco pálido, me peiné rápidamente y apagué las brasas del fuego. Caminando de puntillas en silencio hasta los pies de la cama, dije una oración rápida por papá antes de meterme en las suaves sábanas.

		La mañana llegó con prisa.

		Me desperté con el sonido de unos golpes urgentes en nuestra puerta. Abriendo los ojos con cansancio llamé al visitante para que entrara en la habitación. Los ojos de Sorcha todavía estaban cerrados, y su pequeño pecho subía y bajaba con cada respiración que tomaba.

		Una mujer corpulenta y de rostro regordete entró corriendo en la habitación deteniéndose para hacer una reverencia frente a mí.

		“¿Cómo le está yendo a mi señora en esta hermosa mañana?”, preguntó cortésmente, su acento campestre era fuerte.

		Incliné mi cabeza en reconocimiento.

		“Me siento fresca y renovada”, le devolví la sonrisa.

		“Muy bien, mi señora. Tengo que preguntarle si le gustaría reunirse con el jefe MacLean y sus otros invitados para comer al mediodía”, dijo efusivamente.

		“Nos encantaría”, le aseguré.

		Echándose a un lado su cabello castaño rojizo, simplemente asintió y se recogió la falda.

		“Haré que alguien envíe algo de desayuno, una tina de baño y algunas batas limpias para usted y su hermana. Cuando esté hecho, volveré para escoltarla hasta el salón”.

		“Sí”, respondí con entusiasmo: “Es apreciado”.

		Haciendo una reverencia baja una vez más, la dama caminó enérgicamente hacia el pasillo de espera.

		La luz del sol se filtraba a través de las polvorientas ventanas mientras me bañaba en el calor que envolvía mi cuerpo. Sorcha aún estaba dormida, aproveché la oportunidad para presenciar la vida de la gente común en el patio.

		A medida que pasaban los minutos, la gente del pueblo salía gradualmente de sus chozas de paja del brazo de sus esposas. Por lo general, uno o dos niños los seguían, ansiosos por ensuciar su ropa rodando por la hierba húmeda. Las niñas de dedos sucios se aferraban a los brazos de sus madres mientras muchos de los niños corrían a saludar a sus amigos.

		Los puestos del mercado comenzaron a abrirse, atrayendo clientes potenciales tanto de la ciudad como de fuera de la ciudad para entrar por las puertas vigiladas. Se compraba verdura, ropa, equipamiento para caballo, armas y armadura con el intercambio de monedas de plata. Panaderos y herreros trabajaban en medio del bullicio de la multitud, brazos fuertes amasaban o martillaban los objetos que tenían delante.

		Los bufones entretenían a las mujeres con divertidos actos y acrobacias, mientras los hombres se entretuvieron con pintas de cerveza y travesuras borrachas en la taberna. Las adolescentes miraban a los jóvenes entrenando en el campo, mirando a cada uno con coquetería, en busca de un posible pretendiente. A su vez, los hombres sonreían disfrutando de la atención y la oportunidad de mostrar sus talentos y músculos.

		Sólo pensar en el matrimonio me preocupaba. Había oído hablar de muchos casos en los que los hombres les eran infieles a sus esposas.

		Después de la ceremonia, se supone que los hombres deben estar limitados a una sola mujer para calentar su cama, pero muchos recurrían a prostitutas y burdeles después de cansarse de sus esposas. Si me casara, sería con un hombre fiel y honesto en sus caminos.

		De repente, una sombra en la puerta me echó de mis sueños.

		“¿Mi señora?”, preguntó la mujer de rostro regordete.

		“¿Sí?”, respondí casi de inmediato.

		“Les he traído un cuenco de miel y avena”, ofreció, colocando la bandeja de madera encima de la cómoda.

		Asentí con aprecio, pero antes de que pudiera responder hubo un golpe seco en la puerta, seguido de un silbido repetido.

		“Ah, será la bañera”, dijo la criada, corriendo hacia la puerta para ayudar a los demás. Dos hombres delgados entraron con una bañera de madera y la bajaron junto al hogar de la chimenea encendida. Ya podía sentir el calor del agua hirviendo.

		Cuando los dos hombres se marcharon, me desnudé rápidamente y me sumergí en el calor. Un suspiro de felicidad escapó mis labios mientras el agua me envolvía. Sorcha abrió un parpado con cautela, al ver que estaba despierta y en la bañera, se estiró.

		Una ráfaga de cabello rojo rebotó de las delicadas sábanas ansiosas por unirse a mí mientras la dama se dirigía a mi lado de la bañera con un cepillo para el cabello. Pasando cuidadosamente por mi largo cabello con sus dedos, procedió a desenredar los desagradables nudos y finalmente lo trenzó. Pasó una media hora antes de que se acercara al lado de Sorcha. Veía una mueca de dolor escabullirse de su expresión de vez en cuando.

		Ambos finalmente salimos del agua tibia y nos secamos vigorosamente mientras la criada salía de la habitación a buscar algo. Momentos después regresó con dos chales blancos ondulados y un chal a cuadros para cada una de nosotras.

		Nos pusimos los cómodos vestidos con asombro. Se sentía divino estar vestido con ropa tan hermosa y ataviada con prendas tan tradicionales. Las palabras no podían expresar lo orgullosa que estaba de llevar el tartán de mi clan.

		“Mis señoras, por favor, síganme”, nos indicó la dama, comenzando a caminar por el pasillo.

		Era hora de conocer a los hombres que lucharían a mi lado y salvarían a Escocia de la derrota. Los hombres de todos los clanes del país estarían allí, aunque todavía no se les había informado sobre su misión. Ese era mi trabajo.

		Caminando por el pasillo, mi corazón se atascó en mi garganta. En el otro extremo, Archie tenía sus brazos alrededor de Aileen, un movimiento escandaloso si alguien los veía. Alexander ya se veía desanimado.

		Corrí a encontrarme con ellos con Sorcha siguiéndome de cerca.

		Entraron detrás de mí y se colocar a mi lado para ayudar si era necesario. Una sonrisa apareció instantáneamente en el rostro de Alex, y Aileen corrió para sostener a Sorcha en sus brazos.

		Esperamos allí unos minutos, escuchando las voces ahogadas que surgían de la gran sala frente a nosotros. Algunos parecían estar agitados, otros ansiosos por estar aquí y recibir sus órdenes. Pero nadie, excepto el jefe y mi compañía, sabían que yo estaría aquí. Todos pensaban que seguía en Watton, el infierno.

		Pronto la multitud se quedó en silencio, unos pasos sólidos, claros como el día sonaron acercándose al estrado. Entonces, una voz rompió el inquietante silencio.

		“¡Queridos amigos! Estoy encantado que hayan acudido a mi llamada. Por favor, llenen sus estómagos hambrientos con cerveza y carne. Pero antes de que lo hagan, les informaré sobre la misión o, mejor dicho, lo hará mi invitado”.

		El jefe continuó hablando: “¡Es un placer para mi presentarles a quién los conducirá contra los ingleses, pueden que la conozcan como la princesa de Escocia!”.

		Jadeos surgieron alrededor de la multitud cuando entré en la habitación sin saber si saludar o simplemente reconocerlos. La mayoría de los hombres se quedaron atónitos mientras los demás le gritaban enojados al jefe.

		“¿Qué es esto? ¿Una broma?”, gritó un hombre: “Nuestra princesa encerrada en Yorkshire, ¿Y tú te burlas de ella trayendo a otra muchacha como un engaño?”.

		Miré al jefe con desesperación. Esto iba a ser más difícil de lo que pensaba.

		Una voz interrumpió detrás de mí: “Puedo asegurarles que esta es la hija del rey Robert, Tormod”, fue Archie: “Mi primo y yo fuimos quienes la rescataron de Watton. Sólo mírenla, tiene los ojos y el cabello de la difunta reina Isabel, ¿No es así?”.

		El hombre llamado Tormod se quedó en silencio, reflexionando esto: “¿Cómo sé que no estás mintiendo, Douglas?”, gruño a la defensiva.

		“Archibald tiene razón, Tormod”, otro hombre se puso de pie. Su rostro me parecía familiar, pero no pude ponerle un nombre: “Esta es la princesa Marjorie. Lo sé porque fui mano derecha de su padre y su tutor en sus primeros años”.

		Jadee de repente con asombro: “¡Jefe Angus MacDonald! ¿Es usted?”.

		“Sí, pequeña. Han pasado años desde que vi tu hermosa cara”, dijo mientras se arrodillaba ante mí.

		“¡La princesa ha vuelto!”, el jefe gritó de felicidad cuando los hombres se arrodillaron a su lado. Los vítores recorrieron la habitación y dejaron al pobre viejo Tormod MacLeod con el ceño fruncido en su asiento.

		Después de que el alboroto se calmó, se me instó a informar a mis hombres. Todos a excepción de Tormod, se alegraron de unirse a mi compañía, y todavía se vio obligado a unirse y a jurar lealtad.

		“¡Hombres de Escocia!”, comencé con entusiasmo: “Los han llamado aquí porque se les consideró lo suficiente dignos de luchar junto a mí. Sé que aún soy sólo una niña, pero no he tenido una infancia sencilla, y se me ha enseñado a pelear. Nunca supe de mi madre, mi mejor amiga y mis tíos fueron asesinados, me han quitado a mi padre, y si mi plan tiene éxito, nadie debería enterarse de que he escapado de mi cautiverio. Ni siquiera mi padre”.

		“Yo fui quien apuñaló a Valence ese desafortunado día en Kildrummy y le advertí que si alguna vez me tocada de nuevo, competiría por su sangre. No soy tan infantil a cómo piensan”, me tomé un momento para parpadear las lágrimas que se acercaban a mis ojos, esos recuerdos brotaron desde mi interior.

		“Puede que hayan oído hablar de las victorias de mi padre contra los ingleses en Glen Trool y Loudon Hill, pero no vamos a unirnos a ellos. Eso sólo pondría en peligro nuestras posibilidades de derrotar al rey inglés de una vez por todas. Verán, he aprendido su táctica. El tirano se lleva a la familia más cercana de mi padre y los mantiene como rehenes. Ya se llevó a su esposa, a sus hermanas y mató a sus hermanos”.

		“También me ha llevado a mí. Si mi padre se entera que he escapado, me encontrará y no me perderá de vista. En caso de una emboscada, me matarían y él sería derrotado, soy la última persona viva y libre que él tiene realmente cerca de su corazón. Escocia caería. Por eso, el anonimato es la mejor respuesta”.

		La sala asintió al unísono, sin saber qué hacer, pero comprendiendo la situación. Incluso Tormod hizo un gesto de disculpa.

		“Escuché que Edward Bruce todavía está vivo, mi princesa”, dijo un hombre hosco con armadura desde el fondo de la habitación.

		“Sí, eso es cierto”, respondí a sabiendas: “Seguramente el rey inglés ordenaría su ejecución pronto y aquí es en donde se llevará a cabo el plan”, me aparté y eché un vistazo rápido al pergamino que tenía un esquema de la misión.

		“Permítanme recordarles que todos están bajo un voto secreto y cualquier cosa que hayan escuchado o escuchen no se repetirá fuera de estos muros. Los traidores serán juzgados y ejecutados en el acto”.

		“Dejaremos la compañía del jefe en la mañana del dieciocho y cabalgaremos con fuerza hacia la tierra de Campbell. Aquí es donde reside mi tío por el momento. Bajo la apariencia de que los hombres de mi padre regresan de la batalla, no llamaremos la atención y sacaremos a Edward a escondidas. Sir Niall Campbell está aquí hoy y está dispuesto a ayudar a la causa alojándonos”.

		“Una vez hecho esto, informaremos a Edward sobre la misión y lo enviaremos al ejercito de mi padre, donde estará a salvo. No me mencionará, pero le dirá a mi padre que llame a esta armada cuando más nos necesite. Residiremos en Methven por el momento”.

		Está hecho. Mi discurso había resultado efectivo y cada hombre vino a besar mi palma y jurar lealtad por mi causa. No tenía más motivos para hablar, así que me aparté y dejé que el jefe se hiciera cargo.

		“Me gustaría agradecerles su tiempo, mis hombres y me gustaría que la princesa solo sea llamada por su apariencia, Lady Isabela. Ah, ¡Me complace anunciar que Archibald Douglas y la hermosa Aileen MacNeill se casarán mañana por la noche! Todos son bienvenidos a la feliz ocasión”.

		Grité de sorpresa, aunque sabía que no pasaría mucho tiempo antes de que Archibald hiciera la pregunta. Mirando hacia atrás a la parea encantada, vi a Alex deslizarse hacia el pasillo sin ser visto por la multitud que lo vitoreaba.

		Dándole a Aileen y Archibald un abrazo rápido y mis felicitaciones seguí a Alexander de regreso a su habitación. Golpeando dos veces la puerta, se abrió para revelar una figura sentada junto al fuego con la cabeza entre las manos. Cerré la puerta detrás de mí y caminé hacia donde estaba sentado.

		“¿Qué hice para merecer tanta angustia, Marjorie?”, sollozó.

		Mi corazón dolía por su dolor.

		“Nada, Alexander, nada”, arrullé suavemente, frotando su espalda.

		“¿Por qué ella lo eligió a él sobre mí? ¡Contéstame eso!”.

		“El corazón quiere lo que el corazón quiere”, expliqué: “Me temo que se enamoraron desde el momento en que se conocieron”, Alex rio en voz baja: “Seguro que sabes mucho para ser tan pequeña”.

		“Sí, y no te sientas mal por Aileen. El destino te entrelazará pronto con un amor”, en ese momento Sorcha entró de puntillas en la habitación y se sentó en el regazo de Alex, sus ojos verdes brillando a la luz del fuego.

		Marjorie Bruce.

		17 de mayo de 1307.

		La boda de Aileen y Archie comenzó con gritos de dolor desde la calle de abajo. Como es nuestra costumbre, se obligó al novio a cargar piedras en su espalda por la calle polvorienta hasta que su novia saliera corriendo en su encuentro. Desafortunadamente para Archie, Aileen tiene el sueño pesado y no despertó hasta horas después cuando me vi obligada a levantarla, no podía soportar el ruido. En ese momento, Archie estaba ahogado en sudor, le dolían muchísimo los músculos y no le quedaba más energía para gritar.

		Aileen sintiéndose culpable por dejarlo ahí fuera tanto tiempo, inmediatamente corrió y lo abrazó con un beso en su mejilla sucia. Maldijo en voz baja por el peso de las rocas, pero le devolvió el saludo recogiéndola en su esbelto vestido.

		El resto de la mañana, se dedicó a preparar a Aileen para el evento. Para ser una chica de dieciocho años, sabía muy poco sobre bodas tradicionales.

		Sorcha, Fiona y yo nos sentamos emocionadas en la habitación de Aileen mientras dos sirvientas corrían a buscar la bañera. La novia se movía nerviosamente y jugaba con sus largos mechones marrones. Una vez que las sirvientas regresaron, la ayudamos a desnudarla y la dejamos deslizarse en el agua tibia.

		“Fiona, eres la única figura materna que tengo en este momento, me encantaría si pudieras entregarme esta noche”, dijo Aileen inesperadamente.

		Fiona, sorprendida por la solicitud, brotó incontrolablemente: “¡Por supuesto! Me sentiría honrada de entregar a una chica tan bonita”.

		“Gracias, Fiona”, ella sonrió: “¿Y quién podría olvidar a mi hermosa sobrina y la princesa Marjorie? Ustedes son las que me salvaron de una muerte horrible y me llevaron junto a mi futuro esposo. Nunca podría agradecerles lo suficiente”.

		“El destino te trajo a nosotros, Aileen”, respondí con el corazón lleno de orgullo ante la hermosa chica que se plantaba frente a mí.

		“Muy bien, suficiente charla. Aileen, supongo que ya sabes lo que pasa entre un hombre y una mujer en su noche de bodas”, preguntó Fiona con voz maternal.

		Mis mejillas se sonrojaron y Sorcha arqueó las cejas con una mirada inquisitiva.

		“No, no puedo decir que lo sepa”, respondió Aileen dulce, pero inocente.

		Fiona también se sonrojó. Ella dijo en voz baja: “Bueno, entonces. Supongo que depende de mí, pero primero Marjorie y Sorcha deben irse. No quiero dañar su dulce inocencia con lo que sucede en el dormitorio”.

		Aileen parecía asustada, y aún más después de que Fiona terminó con ella una hora después.

		“¿Cómo es que sabes de estos. . . procedimientos?”, preguntó Aileen aterrorizada.

		Me encogí de hombros ante la pregunta: “Una dama que conocía fue comprada para casi todas las noches de la semana. Fue difícil evitar el tema. Una noche, estaba tan molesta por la venta de su cuerpo que se abrió conmigo y me contó todo lo que sucedía en la cama. Debo agregar que estaba bastante disgustada y no planeaba casarme”.

		“La prostitución es un negocio horrible”, escupió Aileen.

		“Sí, es un tema descorazonador. Por eso planeé su matrimonio con un buen hombre. Sus hijos eran atendidos por las otras sirvientas para que no los llevara en su espalda todo el tiempo. Pero es mejor que detengamos el tema, hoy en un día de gozo y alegría. Ahora, supongo que Fiona te estará buscando, tu vestido está casi listo”, dije guiñando un ojo.

		“Supongo que tienes razón, ¡Adiós entonces, las veré esta noche en mi boda! Disfruta tu día, princesa”, respondió Aileen, regresando a sus aposentos.

		“¡Lo haré!”, grité.

		Encontré a Archie en los jardines, sumido en sus pensamientos.

		“Es una hermosa mañana, Marjorie”, él sonrió saludándome.

		Lo abracé y sonreí descaradamente: “No tan hermosa como tu novia”.

		“¡Och! Deja de frotar el hecho de que no puedo verla hasta esta noche, ¿Cómo le va, de todas maneras?”, preguntó.

		Dudé antes de responder: “Ella está preocupada”.

		Él frunció el ceño: “¿De qué se preocupa?”.

		“Está preocupada por la noche de bodas, ya sabes, el procedimiento”, respondí con sinceridad.

		“¡Oh! Entonces supongo que Fiona tuvo una pequeña charla con ella. No la lastimaría, ni en mis sueños más locos”.

		Asentí pensativamente: “Entonces será mejor que le digas eso. Hazle saber que tiene opción de seguir adelante si quiere. Si ella se niega, no la fuerces. Saldrá bien”.

		“Gracias, Marjorie”, él rió entre dientes: “¿Espero que te unas a nosotros en la boda?”.

		Cogí un puñado de brezo violeta del suelo y se lo entregué a Archie con cuidado.

		“No me lo perdería por nada del mundo”.

		La tarde cayó sobre las colinas y comenzó la boda. Se encendió fuego para dar calor a los invitados que esperaban. Flores púrpuras y blancas cubrían el suelo, los hombres y mujeres habían de todas partes para presenciar la ocasión.

		Alex se paró a lado de Archie, que estaba vestido formalmente con la falda escocesa y el tartán de Douglas. Ambos hombres parecían estar nerviosos al consagrarse con el sacerdote. Me paré al lado de Sorcha, tratando de no llamar la atención sobre mí mientras comenzaba la ceremonia.

		Las trompetas sonaron y una alegre melodía surgió. Todos voltearon la cabeza al mismo tiempo para ver como Fiona acompañaba a Aileen por el pasillo.

		Ella era deslumbrante. Aileen estaba adornada con un vestido azul claro brillante coronado con motas de oro. Sus ojos castaños emergieron de debajo de sus cabellos en cascada, sus mejillas rosadas se enrojecieron a la luz del fuego y su sonrisa podía derretir corazones. Que belleza era ella en verdad.

		Cuando se subió al estrado, Archie se volvió a ella y simultáneamente respiró hondo mientras tomaba su mano entre las suyas.

		Sacando una daga de debajo de su cinturón, la colocó suavemente en sus palmas.

		“Para nuestro primogénito”, él asintió con la cabeza para tranquilizarla.

		“Para nuestro muchacho”, respondió ella, sonriendo.

		Luego, el sacerdote movió sus manos envolviendo con seguridad un trozo de tartán de Douglas. Los votos fueron pronunciados, el sacerdote alegremente los unió como marido y mujer, iniciando la celebración.

		Se llevaron laboriosamente seis largas mesas de madera al patio, y siguieron bandeja tras bandeja de comida caliente, el aroma flotaba a través del aire y llegaba a mi nariz, ¡Hora de festejar!

		Agarrando un ala de faisán caliente, le di tiempo para que se enfriara mientras me dirigía hacia la pareja abarrotada. Tenía la ventaja, era pequeña y por eso mismo podía arrastrarme por todos los huecos, con el ala de faisán todavía en la mano, hasta que salí por el otro lado.

		Archie volvió la cabeza y me vio, con una sonrisa de asombro.

		"¿Cómo los pasaste a todos?" cuestionó.

		"Tengo mis caminos". Le devolví el guiño.

		Volví a mirar a la multitud y de repente me di cuenta de lo que estaban haciendo. Una enorme pila de regalos que llegaba a las nubes. La gente estaba dando sus tres obsequios a la pareja casada.

		Seguí masticando el ala tierna cuando Alex encontró su lugar justo a mi lado con una enorme pinta de cerveza, echando espuma en la parte superior. Revolvió ansiosamente mi largo cabello rubio mientras sostenía la jarra hacia mí.

		"¿Quieres probar?" preguntó inocentemente.

		Volví a mirar a Archie y Aileen, que estaban demasiado ocupados mirándose intensamente el uno al otro para darse cuenta de lo que estaba pasando junto a ellos.

		"¡Sí!" Sonreí y agarré la jarra con ambas manos. Tomando un sorbo, inmediatamente me atraganté ante el horrible sabor. Escupiéndolo de nuevo al suelo, se lo entregué a un sorprendido Alex mientras trataba de eliminar el sabor tragando un poco de pan.

		"¿Supongo que no te gusta?" Alex sonrió.

		Hice una mueca “No. Debería quedarme con agua por ahora ".

		Mientras Alexander y yo escarbábamos en el delicioso caldo que había sido preparado, tuve la sensación de que me estaban observando. Miré directamente al otro lado de la mesa, y lo encontré.

		Un chico de mi edad. Nuestras miradas se encontraron. Tenía el pelo rojo brillante y los ojos tan azules que casi desafiaban al océano. Después de un minuto de mirarme, se volvió hacia otro hombre pelirrojo y susurró algo inaudible. El hombre, que probablemente era su padre, miró hacia arriba y también me miró. Hizo una mueca y le susurró algo al chico, cuyo rostro cayó malhumorado.

		Durante la noche, no sentí que los ojos del chico se apartaran de mí ni una sola vez. Fue sólo hasta que la música comenzó a sonar que no pude encontrarlo entre la multitud. Pensé que probablemente se había retirado por la noche, pero estaba equivocada.

		Alex, Archie y Aileen dejaron los bancos para unirse al baile, dejándome solo con medio cuenco de caldo para terminar. Un momento después, el niño se sentó a mi lado, cortó un trozo de pan de la hogaza y lo masticó con alegría.

		"Lady Isabella", anunció.

		Casi había olvidado que estaba bajo ese nombre como disfraz, pero me volví para mirarlo y asentí. Se inclinó más cerca, al alcance de mi brazo.

		“Princesa Marjorie”, susurró, sus ojos azules brillaban para que nadie más pudiera oírlo.

		Jadeé, seguro de que el pelirrojo le había informado de mi identidad. Mi subconsciente me decía que debería estar enojada por esta traición, pero tal vez era para mejor que él lo supiera.

		“Ese es mi nombre. ¿Y cuál puede ser el tuyo? Pregunté sonriendo.

		"Soy Walter. Soy el primogénito de James Stewart, mano derecha de tu padre”, respondió.

		Una oleada de familiaridad me invadió; padre siempre hablaba de James. Era un buen hombre y un excelente espadachín.

		"James está en compañía de mi padre en este mismo momento, así que ¿Con quién has viajado?" Pregunté, seguro ahora de que el pelirrojo no era James.

		"Mi tío", dijo abruptamente. Parecía que no quería llevar la conversación más lejos.

		"¿Le gustaría bailar, princesa?" preguntó, con las mejillas enrojecidas.

		“Sin formalidades, solo Marjorie,” dije, contenta de haber encontrado un amigo.

		“Lo tomaré como un sí”, dijo, guiñándome un ojo mientras tomaba mi mano y me conducía hacia un parche de hierba donde muchas parejas bailaban, ya perdidas en la música.

		Por encima de su hombro, vi que Aileen y Archie agradecían a los invitados por venir mientras corrían hacia los aposentos de Archie. No los vería hasta la mañana.

		Siguiendo el ritmo, dejé ir a la princesa dentro de mí y me convertí en otra persona. El fuego ardía con calidez mientras me conducía en círculos, bailando una canción popular. Podía escuchar el sonido de los tambores alrededor del patio y la gaita mientras todos los invitados se unían y se perdían con la melodía.

		Pasaron las horas mientras dábamos vueltas alrededor del patio al unísono, sin preocuparnos por nada más mientras el cielo nocturno nos envolvía y las brasas de fuego volaban por el aire. Golpeando mis pies en el suelo, recogí mi vestido y me di la vuelta.

		Me agarró por la cintura justo cuando la canción terminó, y sentí que mi corazón se aceleraba mientras él se deslizaba hacia mis ojos, sin dejar que su mirada se deslizara mientras sonreía descaradamente. Tomando mi mano, mi corazón se aceleró cuando colocó un suave beso en mi palma antes de susurrar en mi oído suavemente.

		"Y mi tío dijo que no podría hacerte mía", se burló, antes de sonreír genuinamente y salir corriendo hacia la noche, dejándome pensando en este extraño chico.

		Marjorie Bruce.

		18 de mayo de 1307.

		Pasé el resto de la noche asombrada, pensando en el hijo de James Stewart. No era tradicionalmente guapo, pero había algo en él que me atraía un poco.

		Después de que Walter se fue, Alexander me buscó y bailó conmigo durante otra hora antes de retirarse. El calor del fuego estaba desapareciendo, el viento frío se estaba asentando cuando Alex me llevó hasta la puerta de mi habitación.

		Parecía que ya había llevado a Sorcha hacía unas horas, no la veía por ningún lado. Se giró y se arrodilló a mi nivel, mientras pasaba sus manos por su cabello rizado.

		“Walter Stewart”, dije, tomándolo por sorpresa. Si alguien debía saber sobre él, sería Alexander.

		Él sonrió: “Ah, veo que se han conocido, ¿Qué quieres saber?”.

		“Todo”, dije con confianza.

		“Bueno, tiene tu edad y es heredero del clan Stewart. Cuando James muera, Walter será el terrateniente. Es un verdadero caballero, además, está aquí con su tío representando a los Stewart. Walter viajara con nosotros para aprender el arte de la batalla. Parece que tendré que enseñar a ambos”, concluyó, y mis esperanzas empezaron a volar.

		¡Veré a Walter de nuevo!

		Sintiéndome contenta, me despedí de Alex y me metí en la cama con cautela, donde encontré a Sorcha roncando levemente.

		Todavía estaba oscuro cuando Sorcha me despertó, ansiosa por ponerme en marcha. Me entregó mi vestido lila y me ayudó a ponérmelo. Una vez que ató el corpiño, la ayudé a ponerse el suyo.

		Salimos de la habitación por última vez, listas para embarcarnos en la siguiente etapa de nuestro viaje. Me había asegurado de que Archie ensillara a Ciaran la noche anterior, justo antes de irse con Aileen.

		Sorcha y yo nos encontramos en el comedor, donde festejaríamos con los demás antes de irnos.

		Cien hombres con armadura estaban sentados en los bancos, llenándose la cara de carne jugosa y pan crujiente mientras los otros llenaban sus mochilas con comida. Mi estómago retumbó cuando encontré a Alex y Archie entre la bulliciosa multitud.

		Caminando hacia ellos, noté que Aileen no estaba.

		“¡Buenos días!”, gorjeé, cortando un trozo de pan y tragándolo.

		Alex asintió con la cabeza y debió con entusiasmo de su jarra antes de abrazarnos. Archie solo sonrió como un perro contento.

		“¿Dónde está Aileen, Archie? ¿No se encuentra bien?”, pregunté con una pizca de preocupación en mi voz.

		“No, está bien. Está durmiendo como un gato”, respondió Archie con una sonrisa sincera.

		“Debió haber tenido buena noche entonces”, intervino Alex, lo que provocó que Archie lo fulminara con la mirada.

		Archie cambió el tema a nuestro próximo viaje, aprovecharíamos al máximo la fiesta que teníamos frente a nosotros. Después de un rato, sentí una mano grande y fría en mi hombro. Era Tormod MacLeod.

		Me volví a mirarlo, tenía el ceño fruncido. Detrás de él, un chico de quince años, cabello oscuro y hombros anchos se acercó para estar a su lado.

		“Escúchame princesa”, dijo con desaprobación: “No quiero que te acerques a ese chico Walter. Te casarás con mi muchacho, yo me aseguraré de eso”.

		“Ejem”, alguien intervino detrás de Tormod. Fue Archie.

		El ceño de Tormod se oscureció más.

		“Tormod, los asuntos matrimoniales de la princesa no son asunto tuyo, sino del rey. Si Walter desea cortejarla, que así sea, ¡Lárgate antes de que ofendas a alguien más!”, dijo Archie, asustando a todos en la habitación a pesar de su tono casual.

		Después de eso, se tranquilizó, y siendo franca, estaba asustada. Tenía miedo de que Tormod me obligara a casarme antes de cumplir la mayoría de edad, un matrimonio en el que ni siquiera quería contribuir.

		“¡Poderosos hombres de Escocia!”, gritó el jefe, rompiendo el silencio y el miedo que había llegado a su clímax.

		“Hoy marcharán a tierras de Campbell con ayuda de la princesa. Viajarán en cuatro guarniciones, veinticinco hombres en cada una. En tres días llegaran a su destino y se llevarán a Edward Bruce fuera de la ciudadela, donde le informaran de su misión, ¡Empaquen provisiones suficientes para un paseo de tres días, ensillen a sus caballos, se van ahora!”, exclamó con ánimo.

		Una ráfaga de adrenalina me recorrió las venas mientras salía corriendo por la puerta y entraba en los establos para vencer a la estampida de soldados que ahora entraban por las puertas. El sol acababa de salir, la brisa del mar entraba, era una mañana particularmente fría. Ciaran todavía estaba allí de pie, su elegante pelaje lucía más brillante de lo habitual con la polvorienta silla.

		Con mi paquete de provisiones colgando de mi espalda, lo llevé al patio donde una multitud comenzaba a reunirse. Un mozo de cuadra rubio rojizo se adelantó y me entregó mi carcaj, arco y espada larga mientras montaba en ciaran, esperando para despedirme.

		Caballo tras caballo abandonó el gran y viejo establo de madera, conducidos por sus jinetes, listos para montar. Un grito de alegría surgió de la multitud cuando salió el jefe, reconociendo a sus leales seguidores.

		Pateando a Ciaran con el talón, lo insté a entrar en la línea casi interminable de hombres impacientes, esperando salir por las puertas. Estaba a medio camino entre el primer y el último hombre. Finalmente, las puertas se abrieron y un ritmo firme comenzó a latir en el suelo mientras trotábamos fuera de la seguridad de esas grandes puertas, saliendo a campo abierto, esperando nuestras órdenes.

		Dos figuras envueltas en tela negra, una sentada a lado de otra sobre un semental que pastaba, salí a su encuentro mientras el viento me enredaba el cabello. Eran Archibald y Aileen.

		Aileen parecía poder permitirse dormir un par de horas más; por otra parte, Archibald se veía tan nítido y brillante como los rayos del sol.

		“¡Buenos días, Marjorie!”, Aileen intervino, seguido después de un largo bostezo: “¿Disfrutaste la fiesta de anoche?”.

		Alexander debe haberle hablado de Walter, pensé, consciente de que mis mejillas se habían sonrojado.

		Archie vaciló, claramente inseguro de si lo que iba a salir de su boca sería bueno o malo para mí. Continuó de todos modos, decidiendo preguntar que quedarse sin hacerlo.

		“Marjorie”, comenzó: “Parece que nos faltan muchos caballos. Sé que esto te sonará repentino, pero ¿Sería demasiado descortés pedirte que compartas a Ciaran? ¿Sólo para este paseo?”

		Se quedó allí haciendo una mueca, esperando la respuesta como si fuera una situación de vida o muerte. Por supuesto, si dejamos a un hombre atrás debido a la escasez de caballos, no sería bueno para el ejército. Necesitábamos a todos los hombres que pudiéramos conseguir. También era probablemente el único jinete lo suficientemente pequeño como para cargar otra persona detrás de mí.

		“Quiero decir, podemos. . .’, dijo Archie, antes de que lo interrumpiera.

		“¿Con quién tendré el placer de montar?”, pregunté, esperando por dios que no fuera el malicioso de Tormod o su hijo de aspecto malvado.

		Una sonrisa apareció en el rostro de Archie, pero pude ver que todavía estaba un poco nervioso. Le hice un gesto para que escupiera la noticia rápidamente.

		“Marjorie, viajarás con. . .”.

		“¿Viajaré con?”.

		Una voz alegre sonó desde atrás cuando sentí que alguien saltaba sobre Ciaran. La sonrisa en el rostro de Archibald se ensanchó cuando me volví para ver esos ojos azules como el océano de la noche anterior.

		Aileen se aclaró la garganta: “Marjorie, conoce al heredero del clan Stewart, Walter”.

		Montar con Walter ha sido agradable por decir lo mínimo.

		Después de que dejamos la compañía del jefe, los jinetes impacientes se internaron en el bosque que bordeaba el lado este de la tierra de MacLean.

		El plan original era que cuatro guarniciones discretas cabalgaran una a lado de la otra, pero no pasó mucho para que esa idea fuera descartada. Los caballos armados con hombres que cabalgaban hacia el sol de la mañana, charlando con sus camaradas.

		Tan pronto como partimos, Archibald y Aileen patearon con los talones los costados del joven caballo, enviándolo volando por el campo y dejándome sola con Walter. No tenía idea de qué decir, ¡Nunca pensé que lo volvería a ver tan rápido!

		“Deberíamos avanzar”, dijo, rompiendo el silencio.

		“Sí, vámonos”, respondí antes de dar bandazos hacia adelante en la silla y patear a Ciaran para que galopara, dando apenas tiempo a Walter para sujetarse.

		De repente, sentí dos brazos desgarbados deslizarse por mis costados, descansando contentos en mi cintura. Girando mi cabeza hacia atrás en lo más mínimo, vi el terror puro en su rostro mientras se aferraba con su vida, lo que sólo me animaba a ir más rápido.

		Le dediqué una sonrisa maliciosa y él frunció el ceño, sabiendo que había cabalgado rápido a propósito. Reduje la velocidad de Ciaran, retrocediendo ligeramente, pero sin perder de vista al resto.

		Salimos del bosque oscuro y entramos en un campo abierto donde la luz del sol acababa de comenzar a entrar, empapándonos de calor. Walter soltó mi cintura, feliz con la velocidad a la que íbamos.

		Tres días más de esto, tres mañanas de ver salir el hermoso sol cabalgando por los campos dorados. Sí, podría acostumbrarme a esto.

		“¿Cómo es ser princesa?”, Walter preguntó de repente, cortando mis pensamientos.

		“Oh, no soy la persona más adecuada para responder. He sido una princesa por tan sólo un año como máximo”, respondí, curiosa de saber por qué haría esta pregunta.

		“En realidad, eres la persona adecuada para preguntar. No naciste siendo una, ¿Es diferente de ser el primogénito de un jefe de clan?”, respondió razonablemente.

		“Está bien”, le dije impresionada: “Creo que es. Se espera que me acompañen a todas partes, lo detesto. Me gusta la libertad, supongo que esa es la razón por la que lucho para que este país recupere lo que alguna vez fue suyo”.

		La voz lenta, pero firme de Walter le hacía parecer como si estuviera sumergido en sus pensamientos: “Interesante”, dijo.

		Arqueé las cejas: “¿Qué?”, pregunté interrogante.

		Él se rió entre dientes: “Eres exactamente como mi padre te describió, excepto que se olvidó de tu indescriptible belleza”.

		Esta vez, mis mejillas se sentían como si estuvieran ardiendo de roja.

		Me apresuré para mirar hacia adelante, esperando que él no se diera cuenta de lo roja que se había puesto mi cara. Urgiendo a Ciaran más rápido, tenía que alcanzar a Aileen y Archibald al anochecer.

		A medida que las horas empezaron a pasar al final de la tarde, me sentí exhausta. Todo mi esfuerzo se había dedicado a juntarme con los demás, no me di cuenta de lo agotada que estaba físicamente. Tenía sed y mi estómago dolía por comida mientras frenaba a Ciaran.

		“Deslizándome del caballo con cansancio, busqué en mi mochila de cuero el odre de agua que meticulosamente había llenado con agua pura hervida. Tomando sorbos de agua y saciando mi sed, le ofrecí un poco a Walter, quien la tomó con determinación. Saltando de nuevo sobre Ciaran, aseguré la parte superior y tiré de las correas sobre mis hombros, energía nueva ardía dentro de mí.

		Llegamos al campamento poco después del anochecer, agotados. Aunque el fuego ardía y los hombres estaban sentados comiendo carne, sentí la necesidad de dormir. Me senté junto a Archie, Walter estaba sentado a lado de su tío y me acomodé debajo de un trozo de tela oscura. Descansando mi cabeza sobre las hojas secas y caídas, vi las brasas arder en el cielo oscuro y escuché que suave canto de los hombres que se reían y cantaban viejas canciones populares mientras me dormía lentamente.

		Marjorie Bruce.
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		Capítulo Once.
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		Del diario de Marjorie Bruce.

		21 de mayo de 1307.

		El sol todavía no había proyectado su sobra sobre el claro abierto donde estaba. El fuego crepitante al final de mi visión estaba siendo atendido por tres individuos altos, cada uno sosteniendo paquetes de leña. Suaves murmullos se extendieron por la multitud despierta, los brazos se extendieron hacia la oscuridad al unísono.

		Alexander se movió, rodando suavemente sobre su costado con Sorcha todavía firmemente agarrada. Lo estudié por un momento mientras estiraba la mano para limpiarse la frente. Casi instantáneamente, los mechones de color marrón oscuro del joven de diecinueve años cayeron sueltos contra el calor abrasador.

		Me levanté con facilidad, observando mi entorno. Los hombres ahora levantados, comenzaban a prepararse para el viaje del día. Se pusieron sus camisas y las espadas relucientes rasparon el borde de su vaina mientras se deslizaban.

		Un dulce aroma comenzó a llenar el aire fresco cuando se racionaron las hogazas de pan del día anterior entre los hombres. Una pequeña jarra de cerveza se estaba preparando junto al fuego.

		“Su alteza”, anunció una voz joven, aturdida: “¿Le gustaría romper su ayuno conmigo esta mañana?”.

		Me volví para ver la figura inclinada detrás de mí. Era Walter, con una sonrisa torcida mientras se levantaba de su gesto de buena voluntad. Tenía que admitir que se veía bien cuando estaba adornado con su cota de malla, su espada y su cabello particularmente despeinado. Haciendo una reverencia baja, tomé su brazo y le indiqué hacia adelante.

		“Me encantaría”, respondí mirando profundamente a sus ojos alegres.

		Avanzamos hacia el frenesí de hombres, cada uno compitiendo por la mayor porción de pan. Dando un paso adelante sobre el charco de cerveza caliente, el hombre a cargo del racionamiento le entregó a Walter una barra de pan pequeña, pero de olor agradable y una jarra de cerveza a escondidas. Si su tío lo atrapaba pasando de contrabando la bebida, sólo dios sabría lo que le pasaría.

		Ajustó su brazo para encajar perfectamente en la esquina de mi codo mientras encontrábamos un tronco acogedor en donde sentarnos, no muy lejos del fuego. Pariendo el pan en dos, Walter me entregó la mitad mientras comenzaba a masticar el suyo. El pan se desmoronó en mi boca, cesando el fuerte estruendo que generalmente resonaba fuerte y claro en mi estómago.

		Comimos en silencio y con entusiasmo hasta que Archibald nos saludó, una Aileen adormilada se agarraba desesperadamente la nuca para estabilizarse.

		“¿Estás lista para el viaje, Marjorie?”, Aileen bostezó.

		“Sí”, respondí entre bocados: “¿Y tú?”.

		Archibald rodeó con el brazo a su esposa de manera protectora y negó con la cabeza rápidamente.

		“No, me temo que ella no se unirá a nosotros durante el resto del viaje”.

		Walter y yo le lanzamos una mirada confusa mientras Aileen suspiraba y ponía sus ojos en blanco.

		“Por lo que sabemos”, explicó Archibald, acariciando suavemente su abdomen: “Aileen puede estar embarazada de un heredero de Douglas, no puede cabalgar de un lugar a otro. La escoltarán sin peligro tres hombres de mi elección hasta Methven, y permanecerá bajo su cuidado hasta que lleguemos”.

		Asentí en silencio cuando me di cuenta. Archibald había perdido tanto a su primera esposa como a su hijo durante el parto, haría todo lo posible para asegurarse de que Aileen y el posible niño estuvieran a salvo y fuera de peligro. Si se quedaba con nosotros, existía una clara posibilidad de que pudiera sufrir un aborto espontáneo.

		Parecía como si Aileen quisiera agregar algo a la explicación, aunque lo que sea que ardiera en su mente fue rápidamente borrado por la llegada de Alexander y Sorcha caminando hacia nosotros, su cabello rojo más ardiente que nunca.

		“Buenos días Aileen, Archibald”, reconoció Alexander: “Marjorie y Walter”, con eso insinuó un guiño malicioso en mi dirección.

		Tenía una oscura sensación en la boca del estómago, todos a mi alrededor parecían estar considerando pretendientes para mí. Mi padre ya habría arreglado un matrimonio si no fuera por la guerra que estalló.

		Sólo pensar en el tema y en quién pudo haber elegido mi padre me hizo sentir mal del estómago. Lo peor sería desposarme con el hijo del malvado Tormod MacLeod, aunque hay pocas posibilidades de que me case antes de que termine la guerra. Si es que termina.

		Volviendo a la realidad, me di cuenta de que todos los ojos estaban puestos en mi.

		“Pregunté si nos íbamos, su alteza”, repitió Sorcha, sorprendiéndome.

		Sonriendo, asentí: “Sí, montemos”.

		En los momentos siguientes escuché a Archibald gritar algo a los hombres del banquete, se levantaron abruptamente y comenzaron a preparar sus caballos. Walter me hizo una seña para que avanzara, pero los ojos suplicantes de Sorcha me suplicaron que me quedara atrás un momento, así que lo hice. Walter siguió adelante, la decepción nublando sus ojos.

		Me arrodillé a la altura de sus ojos y tomé sus manos con delicadeza. Inclinándose a mi oído derecho, susurró cuatro palabras: “¿Quieres casarte con él?”.

		Me reí entre dientes, haciendo que Sorcha levantara una ceja interrogante.

		“Sorcha, quedan muchos años antes de casarme, pero si lo deseas, haré todo lo posible por ti”.

		“¡Sí!”, exclamó emocionada.

		No había posibilidad de que mi padre me desposara con Walter cuando podía ser usada fácilmente como un peón en un tratado de paz.

		Después de cinco minutos de deambular, finalmente encontré a Walter sentado paciente encima de Ciaran. Mientras extendía su largo brazo, me agarré de su muñeca, usándola para subirme al enorme semental.

		Walter me entregó mi espada larga, mi arco y mi carcaj, que deslicé con gracia en la vaina que colgaba firmemente de mi cintura.

		Después de prepararme para la repentina sacudida en acción, Walter clavó su bota en Ciaran mientras nos acercábamos cada vez más hacia la inminente oscuridad de la noche.

		El viento frío se deslizó por mi vestido manchado de hierba mientras agarraba a Walter por la cintura. Incapaz de soportar el viento, enterré mi rostro en los pliegues de su cálida túnica.

		Cuando salió el sol, el clima mejoró y pude levantar la cabeza por debajo de la tela. Walter miró al frente con determinación, manteniendo el mismo ritmo que habíamos adquirido desde el comienzo del viaje.

		“Tormod MacLeod desea desposarme con su heredero”, dije inocentemente, esperando su reacción.

		La postura de Walter se puso rígida, como si acabara de probar algo amargo.

		“Malcolm MacLeod intentará seducirte, convertirse en heredero y luego matarte para que el clan MacLeod pueda tomar el trono para sí mismos. No te enamores de sus encantos”, respondió con simple disgusto.

		Mis ojos se abrieron con sorpresa. Seguramente no podría hacer eso.

		“Bueno, eso lo arregla entonces. Nunca me casaré. Moriré como una vieja virgen”, declaré con confianza, tratando de complacerlo.

		Él parecía estar impresionado: “¿Es así? Entonces tendré que ser más encantador de lo que ya soy si quiero ganar tu mano”.

		Al tercer día estaba exhausta. Me sentí como si estuviera yendo más allá de mi capacidad de mantenerme despierta, así que Archibald me llevó a Ciaran. Me colocó frente a Walter, sentí vagamente sus brazos atravesar los míos y tomar las riendas de Ciaran. Mientras dormía, pude sentir la brisa de la mañana deslizarse descuidadamente a través de los mechones de mi cabello, los pájaros cantaban suavemente a través de la vasta extensión de árboles.

		Sentí como si pudiera descifrar cada sonido melódico que hacían, como si fueran palabras. Uno cantaba la tragedia, una abrumadora pérdida de vidas, mientras otro cantaba el nacimiento, los tiempos felices y el florecimiento del amor joven.

		Pronto me hundí profundamente en los abismos del sueño, dejando este mundo atrás para soñar con la perfección, las cosas que no cobrarían vida. La vida no es perfecta, nunca lo ha sido y nunca lo será. En ese momento me di cuenta de que perdería a muchas personas cercanas a mí, me gustase o no.

		Abrí mis ojos brevemente, escaneando la escena ante mí. Habíamos dejado de montar, el constante movimiento de balanceo ya no estaba allí para arrullarme. Podía decir que era tarde en la noche. Los caballos sin jinete pastaban en la tierra fértil en busca de comida.

		El peso detrás de mi comenzó a moverse de izquierda a derecha, sin saber si ayudarme a bajar primero o saltar él. Decidiéndome por él, giré mi pierna hacia el lado izquierdo y me lancé fuera de Ciaran hacia el suelo. Walter pareció sorprendido por mi movimiento, y yo también lo estaría si una persona dormida saltara experimentadamente de un caballo y aterrizara en dos pies.

		Sonrió y se unió a mí en el suelo, tratando de encontrar un lugar donde pudiéramos ocultar fácilmente nuestras armas, seguramente no estarían permitidas en el castillo de los Campbell. El suelo estaba fresco bajo mis pies descalzos cuando descubrimos un matorral inteligentemente escondido entre los límites del bosque.

		Completando la tarea, corrimos hacia adelante a través de los campos verdes hacia un bote de madera solitario que esperaba nuestro servicio en las aguas profundas de Loch Awe. En medio del lago estaba Innis Chonnell, un gran castillo de piedra que alguna vez perteneció al padre de Sir Niall, Colin Campbell, un enemigo personal de mi padre.

		Tomando los remos que flotaban ligeramente sobre el agua, Walter y yo entramos en un bote pequeño y comenzamos a remar hacia la isla. El agua se dividía suavemente a cada paso del remo y el silencio se extendía por todo el lago. Después de un rato, se escucharon voces suaves desde el lúgubre castillo que se elevaba sobre nosotros, murmullos se extendían por el bote que avanzaba.

		Rompiendo la orilla, saltamos una corta distancia, aterrizando en un pequeño charco de agua turbia. Walter y yo nos acercamos al castillo a toda prisa, esperando que Archie y Alex hubieran advertido a los habitantes que habíamos llegado.

		La reja estaba abierta. Solté un suspiro de alivio necesario.

		Walter me tomó del brazo y comenzó a guiarme por debajo de la estructura de la puerta en forma de celosía metálica. Ahora, estábamos dentro.

		El frío del aire creciente del crepúsculo había sido desterrado e inmediatamente fue reemplazado por un aire más cálido y congestionado cuando las puertas se cerraron de golpe. Una mujer delgada corrió apresuradamente hacia nosotros, su cabello oscuro, largo hasta los hombros, meciéndose arriba y abajo en medio de las brillantes luces del pasillo.

		“Lady Isabela, Lord Walter”, dijo cortés y amablemente: “Sus compañeros la esperan en el comedor, todos están cenando en este momento, ¿Le importaría unirse a ellos?”.

		Miré a Walter, asintió cortésmente: “A Lady Isabela le encantaría, ¿Nos escoltaría?”.

		Girando rápidamente sobre sus talones, nos condujo por el pasillo hasta una habitación más grande e iluminada, llena de risas civiles y sonrisas deslumbrantes. Allí, la joven sirvienta hizo una reverencia una vez más antes de huir, sin mirarnos si quiera de reojo.

		Walter me condujo con calma al interior, con cuidado de no hacer demasiado alboroto. Busqué entre la creciente multitud de familias festejando: hombres, mujeres y niños, todos se metían la carne adobada a la boca. Archie estaba sentado en el fondo de la habitación entre sus hombres, todos saciando su sed y sus estómagos vacíos.

		Pasando por delante de Walter, caminé hacia Archie manteniendo la cabeza gacha por si alguien me reconocía.

		Cualquiera de las nobles damas y señores podría haber estado en la corte al mismo tiempo que yo. Levantando mi vestido, me senté frente a él, sonriendo brevemente a él y al hombre de mediana edad que también estaba sentado junto a mí.

		Los ojos de Archie se encontraron con los míos y su rostro palideció antes de dirigirse al extraño que estaba a mi lado. Levanté las cejas con sospecha, preguntándome qué diablos estaba haciendo.

		“Marjorie”, el extraño se atragantó, girándose ligeramente su asiento para mirarme.

		Levantando la mirada lentamente de mi bandeja de comida, di mi primera mirada a los profundos ojos azules e inconfundible cabello rojo que solo pertenecía a mi padre y su último hermano sobreviviente, Edward. Y, definitivamente no sería mi padre.

		Marjorie Bruce.

		Del diario de Robert de Bruce, rey de Escocia.

		8 de julio de 1307.

		Me quedé de pie en el patio, asomándome por encima del débil mensajero que se encogía de miedo frente a mí. Su rostro estaba quemado en rojo, había corrido durante los muchos kilómetros que había corrido sólo para dar la noticia que le había pedido. Noticias de mi familia encarcelada.

		“¿Qué dices, muchacho?”, le pregunté con rigidez mientras se levantaba de su posición de rodillas.

		“Señor, tengo la noticia más gratificante para usted, pero primero le contaré de su familia”, respondió con una sonrisa en su rostro.

		Gruñí a medias.

		Sacudiéndose la suciedad de sus pantalones, me miró expectante: “Señor, las damas Christina y Mary siguen encarceladas en Yorkshire; su alteza la reina también está siendo retenida en Inglaterra, pero hay algunos rumores. . .”.

		Envié una mirada divertida a Jamie, que recién estaba conmigo cuando el mensajero me llamó. Él conocía todos mis secretos y momentos más oscuros, no había nada que no estuviera dispuesto a ocultarle.

		Agachándose para estar a la altura del pobre chico, parecía estar preocupado cuando puse una mano en su frágil hombro. Sentí como si pudiera romper su delicado cuerpo en el acto.

		“¿Y, cuales son estos rumores?”, dije.

		“Señor, se están difundiendo rumores de que la princesa Marjorie no se encuentra en el convento, y que ha escapado con ayuda de dos de sus juramentos”.

		“¿Esta historia ha sido confirmada por los ingleses, muchacho?”, pregunté, comenzando a preocuparme por la seguridad de Marjorie.

		Si mi pequeña estaba sola en el bosque con dos extraños, dios sabe lo que podría pasarle. Ella era mi último lazo con mi primera esposa Isabel, dios descanse su alma. Mi vida no valdría la pena si también la perdiera a ella.

		“No, señor. Es sólo un rumor entre los ingleses”, admitió, antes de continuar: “Hay algo más, señor”.

		“No, muchacho. Me gustaría retirarme ahora”, interrumpí antes de que pudiera decir algo más.

		Su rostro cayó, pero no le impidió hablar. Mientras me alejaba del patio y me dirigía hacia Jamie con el corazón acelerado por la confirmación de que Marjorie no estaba sola, gritó: “Señor, le ruego que me disculpe, ¡Es de suma importancia!”.

		Parándome en seco, me volví al niño de nuevo arrodillado a mis pies. Jamie levantó la mano para golpear al niño por hablar fuera de turno, pero lo detuve, preguntándome que es lo que podría saber.

		“Levántate, muchacho. Si vuelves a hablar fuera de turno, nada me impedirá despojarte de tu título. Ahora, habla –“, dije con desdén.

		Se levantó del suelo, incapaz de ocultar su entusiasmo por la noticia: “Señor, me complace anunciar que Edward Plantagenet, rey de Inglaterra, murió en las costas de Carlisle ayer por la mañana. Estaba tan debilitado por la disentería que murió en brazos de su sirviente mientras comía su comida de la mañana. Inglaterra está en pie de guerra por su muerte, desean tener a su hijo Edward en el trono tan pronto como sea posible”.

		Mis ojos se abrieron de sorpresa y alegría ante la noticia. No podía contener mi felicidad. Jamie gritó de júbilo y apretó al chico contra su pecho.

		Todos en el patio se habían vuelto para observar este comportamiento tan inusual nuestro. Por un momento, olvidé que era rey y que se suponía que debía mantener una distancia adecuada de mis súbditos. La multitud miraba expectante, como esperando a que yo les transmitiera las noticias que me habían emocionado.

		Jamie soltó al chico de su fuerte agarre y me hizo un gesto con la cabeza para que prosiguiera. Enderezando mi postura, hablé con los hombres, mujeres y niños que esperaban.

		“¡Edward el Tirano ha muerto!”, grité antes de agregar: “¡Que el infierno pudra su alma!”.

		La multitud gritó de alegría y todos escupieron en el suelo como señal de repudio hacia el hombre que había separado familias, asesinado a sus parientes y arruinado sus hogares. Luego, se dispersaron corriendo a sus casas a contarle a otros miembros de su familia.

		Volviéndome hacia Jamie, noté que tenía una sonrisa maliciosa en su rostro sin afeitar.

		“¿Qué?”, le pregunté alegremente.

		“Vamos, derribemos las ambiciones de Edward y su padre”, sonrió mientras abría la puerta de la escalera frente a mí.

		Momentos después, Jamie estaba tendido en medio del agua tibia de la bañera que estaba en medio de la cámara contigua a la mía. Mientras Jamie se lavaba, podía escuchar cada gemido y suspiro. No fue una adición atractiva a nuestra conversación, pero nada podría desanimarnos en este momento. Me senté en el suelo de piedra de mi habitación, con la cabeza entre las manos.

		“Sabes lo que hará Edward a continuación, ¿Verdad? “, gritó Jamie con indiferencia.

		“Sí”, suspiré exhausto, pasando las manos por mi larga barba roja en profunda reflexión: “Se aliará con Francia, se casará con la hija del rey Felipe, Isabel. Es evidente”.

		Jamie hizo un sonido, aunque no pude distinguir si era de disgusto o aprobación.

		“También traerá de vuelta a ese francés, Piers. Piers Gaveston. Fue exiliado por su padre hace años, pero ahora que el rey se ha ido, no hay nada que le impida traerlo de vuelta. Gaveston es un bastardo conspirador”.

		“Mhm”, dije, todo estaba claro en mi mente: “Edward le dará un título, lo casará con una mujer noble para mantenerlo cerca y se llenará de aliados”.

		Un chapoteo sonó desde la habitación contigua indicando que Jamie estaba saliendo de la bañera. Era mi turno de bañarme. Salió a grandes zancadas de la habitación, medio vestido con pantalones y la túnica colgando sin muchas fuerzas sobre un hombro desnudo. Sacudió la cabeza como lo haría un perro mojado después de una noche húmeda, enviando gotas de agua por todo el suelo.

		Poniendo los ojos en blanco, me trasladé a la habitación, me desnudé y sumergí en el agua humeante. No quería pasar tanto tiempo allí, se me había pedido dar en el comedor un discurso en una hora. Agachando mi cabeza bajo el agua, pasé mis manos por el cabello tratando de aflojar la grasa que se había congelado en mi cuero cabelludo. El agua quemó mis fosas nasales, lo que me hizo emerger de debajo del agua y empezar a escupir por todas partes.

		Mis pulmones ardieron de dolor y lágrimas comenzaron a brotar de mis ojos. James entró a la habitación, quitó la toalla de mi cama y me ayudó a salir de la bañera y entrar en la habitación.

		Sentándome, me golpeó el pecho un par de veces tratando de sacar el agua que había tragado tontamente.

		“Será mejor que te limpies rápido”, sonrió: “Tienes una visita”.

		Lo miré con incredulidad. Había anunciado que me retiraría y que no admitiría visitas.

		“Sólo pedí una hora antes de ir a cenar”, gruñí suavemente.

		“Sí, Robert, pero este es un visitante que no te querrás perder”, dijo James con una gran sonrisa.

		Le indiqué que se fuera y corrió hacia la puerta mientras me cambiaba los pantalones y la túnica. Ningún hombre debería tener que ver a su rey en ropa interior, pero esta sería la excepción. El pobre sólo tendría que soportar la vista.

		James volvió a entrar en la habitación con un hombre de físico ancho, cabello rojo fuego y ojos cavernosos. Un hombre de apariencia tan familiar que podría haber sido mi gemelo.

		“Robert, déjame presentarte a Edward Bruce, tu hermano menor”, él sonrió mientras arqueaba mis cejas con sorpresa.

		Los ojos de Edward ardieron en mi cráneo, sólo entonces pude sentir la familiaridad del amor fraternal de tantos años atrás.

		Corrió hacia adelante mientras nos derrumbamos en los brazos del otro, una ola de comprensión nos envolvió cuando comenzamos a sollozar en el duro suelo de piedra. Regresaron a mí los recuerdos de mi infancia, cuando la vida era fácil.

		“¡Aquí, Robert, pasa la pelota!”, Edward gritó. Corrió hacia adelante tratando de eludir a los demás, lancé la pelota de piel de oveja violentamente mientras Edward saltaba para atraparla, pero Neil lo empujó hacia atrás cuando se lanzó hacia la pelota y la atrapó.

		“¡Neil!”, gritó Edward enojado: “¡No puedes hacer eso, no es justo!”.

		“Puedo hacer lo que quiera, Ed. Soy mayor que tú, de todas maneras”, respondió Neil sacándole la lengua a su hermano menor.

		Edward frunció el ceño y corrió hacia donde madre estaba sentada en el jardín, sosteniendo a Elizabeth lactante. Isabel, Mary y Christina también se sentaron con mamá, recogiendo brezos y haciendo pequeños ramos de flores.

		“Och, Neil, ¿Por qué tienes que ser tan duro con él?”, pregunté con desesperación en mi voz. Todo lo que quería era paz y tranquilidad en mi familia, sin penurias o sufrimiento, ¿Quién sabría lo que podría sucederle a mi familia en la vida?

		“Robert, eres demasiado blanco con él. Necesita endurecerse, de lo contrario, nunca será un gran guerrero”, dijo Neil con desdén.

		“¿Escuchaste, muchacho?”, Neil llamó a Edward que bailaba con sus hermanas una vieja canción popular: “¡Nunca serás un guerrero, nunca serás un buen hombre y nunca tendrás una esposa! Te acobardarás en los primeros segundos de la batalla y morirás, ¡No tiene sentido vivir si actúas como una mujer toda tu vida!”.

		Estaba consternado por la forma en la que Neil había actuado. Nadie debería de escuchar algo así de su propio hermano.

		Caminé hacia donde Neil estaba con el ceño fruncido y lo golpeé con fuerza en el pecho.

		“Qué vergüenza, Neil. Nadie debería ser intimidado para convertirse en quien es. Edward se recuperará eventualmente y será un gran guerrero, ya lo verás. Él te mira Neil, siempre fuiste la persona en la que él quería convertirse: grande, resistente y fuerte; sin embargo, no estoy seguro si él quiere eso ya, considerando lo que acabas de hacer. Si alguna vez vuelves a hablar así, no será el único que te desprecie”.

		Escupiendo en el suelo frente a él caminé de regreso al jardín para consolar a un sollozante Edward. Madre se quedó allí con Elizabeth en brazos y una expresión de preocupación en su rostro. Mary, Christina e Isabela lo rodearon, bañando a Edward con abrazos y besos.

		Edward siempre sería el favorito.

		“Espero que lo pongas en su lugar, Robert”, dijo madre a sabiendas con una pequeña sonrisa radiante en su rostro.

		Asentí mientras tomaba a la pequeña Elizabeth en mis brazos: “Lo hice, madre”, mi hermana más pequeña estaba feliz en su momento de sueño. Nunca había visto nada más pacífico.

		“¿Te importaría llevarla a descansar, Robert?”, ella preguntó.

		“Por supuesto, madre”, contesté alejándome de la conmoción del jardín y dirigiéndome hacia el castillo.

		En el interior, Thomas y Alexander se sentaron en el estrado de madera con papá, les estaba enseñando etiqueta y cómo comportarse en la corte.

		“¡Ah, Robert!”, padre exclamó antes de bajarse del estrado y caminar hacia mí: “Justo la persona que necesitaba”.

		“¿Para qué padre?”, pregunté genuinamente confundido. Thomas y Alexander se dirigían hacia mí cuando de repente se arrodillaron.

		“Fingir, Robert. Por ahora, eres el rey de Escocia”, dijo y me burlé. Como si eso fuera a suceder algún día.

		“Les estoy enseñando a Tom y Alex a saludar a su rey o reina en la corte. Bien hecho, muchachos”, dijo aplaudiendo.

		Padre les hizo un gesto para que se alejaran, se acercó y me susurró al oído: “¿Qué acaba de suceder con Neil, Robert?”, acechó unos momentos antes y cerró la puerta de golpe: “Estoy realmente preocupado por ese muchacho”.

		“Sí, estaba siendo demasiado duro con Edward”, dije acunando a Elizabeth que comenzaba a despertar: “Dijo que Ed nunca sería un guerrero, que nunca sería un verdadero hombre. Le dije que lo dejara en paz y que Edward vendría tarde o temprano. Se fue furioso”.

		Padre asintió con la cabeza y regresó con Thomas y Alexander que, habían comenzado a luchar por un trozo de pan.

		Subí las escaleras y entré en la habitación de Elizabeth, la puse en su catre de madera y volví a encender el fuego. Me volví hacia mi hermana, la besé suavemente en sus labios del tamaño de un maní.

		“Padre pensó que yo sería un buen rey, Lizzie, ¡Sólo soy el muchacho de un conde, puede que ni siquiera tenga oportunidad de conocer al rey! ¿Qué piensas, Elizabeth?”, me reí antes de cerrar la puerta y sentarme en la suave y cómoda cama adyacente a la cuna.

		Edward se sentó a la izquierda de mi cama y James se sentó a mi derecha. La fiesta había terminado, la multitud casi había desaparecido, los tres regresamos a mi habitación para hablar del pasado y lo que iba a suceder ahora que el rey Edward había muerto.

		“Robert”, comenzó Edward: “Me he reunido recientemente con los líderes de una creciente armada que reside en Methven por el momento. Querían que supieras que están a tu entera disposición, Vendrán y servirán a tu causa siempre que los necesites. Su número crece día a día”.

		Asentí con la cabeza, preguntándome quién podría reunir tal ejército: “¿Tienes algún nombre, Edward?”.

		Sacudió la cabeza vacilante: “No, no se dio ninguno. Aunque sabían quién era yo, si eso es de alguna utilidad”.

		Resoplé: “¡Por supuesto que saben tu nombre, Ed! Eres el hermano del rey, todo el mundo sabe tu maldito nombre”.

		Se sonrojó y se llevó las manos a la cabeza.

		“Está Marjorie con ellos”, intenté probar si estaba mintiendo u ocultando algo.

		Miró hacia arriba rápidamente, frunciendo el ceño: “Por supuesto que no. Ella sigue en Yorkshire con nuestras hermanas, ¿No es así?”.

		“Sí”, dije ahora seguro de que no estaba mintiendo. No había hecho referencia al rumor de su fuga.

		Jamie interrumpió mirando a Edward con astucia: “Entonces, ¿Qué haremos ahora? Seguramente Edward emitirá un tratado de paz por un par de años, sólo para arreglar su vida, ¿Contra quién luchamos ahora?”.

		“Ahora mismo, Edward no es nuestro enemigo”, dije lentamente.

		“Eliminaremos a nuestra segunda mayor amenaza para el trono escocés”.

		“¿Y quién es ese?”, Edward dijo con desdén.

		“Todos los que son leales al reclamo Balliol y que apoyan al clan Comyn. Edward, tienes que hacerte cargo de Galloway y asegurarte de que no haya redadas ni saqueos. Jamie”.

		“Le quitaré el castillo Douglas a los ingleses. Tengo algunos hombres dispuestos a recuperar el castillo”, interrumpió Jamie.

		“Sí, te prepararé un centenar de hombres, ¿Eso es suficiente?”, esperé su asentimiento antes de continuar: “Llevaré al resto de mis hombres a capturar Inverlochy, Urquhart, Inverness y Nairn por el momento. No quiero ninguna amenaza para el trono cuando derrote a los ingleses. El clan Comyn libra una batalla en la que no quiero participar”.

		“Han sido nuestros enemigos desde esa noche en Dumfries”, añadió Edward solemne.

		“Sí”, dije simplemente, recordando esa fatídica noche en la que había pecado y me convertí en un excomulgado en la casa de dios.

		Robert de Bruce, rey de Escocia.
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		Capítulo Doce.
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		Del diario de Marjorie Bruce.

		10 de septiembre de 1307.

		"¡Izquierda! ¡Correcto! ¡Izquierda! ¡Encima! ¡Correcto! ¡A tu izquierda! ¡Debajo!", gritó Archie sobre nuestros fuertes gruñidos.

		Estábamos alineados en campo abierto, mientras nos defendíamos con nuestras confiables espadas largas. La hierba apenas comenzaba a teñirse del color del cobre, señal de que los duros y calurosos días de verano estaban terminando y allanando el camino para la mucho más apreciada estación del otoño.

		Por lo que pude ver, los hombres de Methven comenzaban a levantarse, afilando y puliendo sus picos y azadas con cortinas y piedras sueltas encontradas en la orilla de un pequeño arroyo. Nobles que antes nunca serían vistos trabajando como siervos, ahora estaban arando los campos, con jirones de ropa pegados a la piel como polillas alrededor del fuego.

		Íbamos a habitar esta ciudad fantasma durante meses, lo que significaba que todos tenían que saber defenderse, sin importar lo nobles que fueran.

		El sol ahora estaba por las nubes, una advertencia de que el día solo se volvería más cálido a partir de aquí. Podía sentir, oler y saborear el sudor que empapaba nuestras frentes mientras seguíamos adelante, ansiosos por mejorar nuestras posibilidades de sobrevivir en una batalla. Archie se abrió camino hasta la línea, deteniéndose de vez en cuando para darnos consejos o corregirnos en nuestra postura.

		El hombre que estaba frente a mí, un hombre de unos cuarenta años, más o menos, parecía desanimado por estar luchando contra un compañero de tamaño y forma completamente opuestos. Su barba de sal y pimienta se enroscaba en grandes cantidades hasta el hombro, donde una magnífica cicatriz ahora sanaba a la derecha de la clavícula. Noté después de algún tiempo que estaba flácido en su otro brazo, el que colgaba su escudo hasta su muslo.

		Sin tener en cuenta esa deformidad, fue extremadamente rápido y hábil con el brazo de su espada. Recuerdo que Archie me dijo después que los hombres de su clan lo conocen como Dugald el Lithe, un nombre apropiado para un hombre de su nivel.

		Mientras luchábamos, tomé nota de sus fortalezas y debilidades, un truco que Archie me había enseñado durante nuestras lecciones diarias en Kildrummy. Todos se habían reunido ahora, reunidos para ver a Dugald y mí pelear como si estuvieran viendo una pelea de gallos.

		Archie y Alex estaban uno al lado del otro, con sonrisas de suficiencia en sus rostros, mientras nos rodeaban, esperé el primer movimiento.

		"¿Primero para sacar sangre?", pregunté con indiferencia.

		Dugald pareció sorprendido ante la franca pregunta. Echando una mirada de ayuda a mis dos guardianes, simplemente asintió.

		Yo fui la primera en arremeter. Haciendo una finta hacia la derecha, balanceé a Crà por encima de mi cabeza y di la vuelta para encontrarme con Dugald, quien fácilmente esquivó. Barriendo a su izquierda, mi espada larga chocó con vehemencia cuando las puntas se encontraron y se encogieron de hombros. Atrapándome, inesperadamente golpeó bajo a mis pies, astutamente escabulléndose hacia arriba antes de girar completamente y balancearse desde mi lado indefenso.

		No había forma de que yo pudiera ganarle a este bruto de hombre, parecía demasiado astuto en sus modales. Pero en su último movimiento hacia la mitad de mi torso, había dejado vulnerable su brazo protector, dándome la oportunidad de atacar cuando toda esperanza parecía perdida.

		Se lanzó hacia adelante, moviendo el brazo con la espada para cortarme el hombro. Fingí una caída en el último momento, dejando el aire libre para golpear y un cuerpo pequeño para tropezar. Aunque su ventaja era su mente astuta, su físico lo decepcionó. Tropezando con mi cuerpo, se movió para estabilizarse y no encontró nada más que una cara de tierra. Me deslicé de debajo de su monstruoso vientre e hice una rápida incisión en su brazo, extrayendo pequeños glóbulos de sangre burdeos.

		“Felicitaciones, mi princesa,” dijo arrastrando las palabras, exhausto. Su alivio por no haber lastimado a su princesa estaba escrito claramente en su rostro.

		"Gracias por un encuentro tan placentero", respondí, exultante de haber vencido a un hombre adulto.

		Los espectadores se dispersaron gradualmente, dejándome en presencia de Archibald, Alexander y Walter. Dugald se había alejado, dando una excusa un tanto patética acerca de que lo necesitaban en los campos.

		El cielo estaba coloreado de un azul brillante, insinuando el hecho de que ya parecía ser mediodía. Pronto, los hombres y los niños se reunirían en la calle principal, escuchando ansiosamente las noticias de Edimburgo mientras se deleitaban con las raciones designadas. La noticia de la muerte del Tirano había llegado hace sólo una semana, tuvo lugar hace más de dos meses. Esto se debía a que hoy en día, pocos mensajeros viajaban de ida y vuelta a la capital, y muchas de esas almas valientes habían sido asesinadas sin piedad en su camino de regreso por bandidos.

		No duden que me alegró la llegada de este informe, cualquiera podría decirles que pasé la noche celebrando y bailando a la luz del fuego mientras todos los hombres ahogaban su felicidad en cerveza recién preparada. Nadie podría haber sido más feliz que yo. El hombre al que había jurado matar estaba muerto y nunca volvería, pero ahora teníamos un problema mayor en nuestras manos: el heredero Edward.

		Los rumores se habían extendido rápidamente por todo el país de que Edward estaba planeando una alianza con Francia, una movida inteligente si deseas ganar más seguidores y mejorar Escocia. Sin duda, se apresuraría a dejar embarazada a su esposa francesa y a poner en el trono a su estúpida prole. Ese niño le daría a Escocia décadas de acoso desde Inglaterra si continuaba los caminos de su abuelo.

		Pero Inglaterra aún no tenía rey. Edward estaba sin corona y su país sin líder. Inglaterra levantaría en armas indefensa, así que, ¿Por qué mi padre ha decidido librar a Escocia del clan Comyn y no de Edward?

		“Marjorie”, suspiró el bospo Lamberton con una mirada distante en su rostro: “¿Sabes que cuando los hombres van a una taberna y toman unas pintas de cerveza, no parecen ser la misma persona? ¿Cómo si algo fuera diferente o faltara algo?”.

		Asentí con la cabeza, entendiendo.

		“Eso es lo que le sucedió a tu padre una noche, la noche en que hizo algo muy, pero muy malo. Un pecado que dios nunca permitiría. Ahora, ¿Conoces los diez mandamientos?”.

		“Sí, me enseñaste todo sobre ellos hace algunos veranos”, dije rascándome la cabeza mientras intentaba recordarlos.

		“¿Cuál es el sexto mandamiento, Marjorie?”, preguntó, colocando una palma abierta sobre su escritorio.

		“No matarás”, le respondí con confianza, esperando su asentimiento de aprobación.

		No llegó: “Eso es correcto. Aquí es donde tu padre entra en la historia, así que escucha con atención, sólo lo repetiré una vez. Cuando Robert sólo ostentaba el título de conde, empezó a competir por el derecho al trono de Escocia. Su competidor, John Comyn, señor de Badenoch y sobrino del rey John Balliol”.

		“Comyn tenía más derecho al trono que tu padre, por lo que ambos llegaron a un acuerdo. Comyn tomó las tierras de tu padre, pero a cambio, John aseguró de que Robert obtendría la corona. Parecía demasiado bueno para ser real, y lo fue”.

		“Comyn le contó al rey Edward de Inglaterra de su acuerdo entre él y su padre. Comyn fue recompensado por sus esfuerzos y tu padre fue llevado, quien alguna vez luchó bajo el estandarte de Edward para vengar las tierras tomadas por Balliol. Robert fue llevado al tribunal y se ordenó que lo ejecutaran a la mañana siguiente. Tu padre escapó con la ayuda de un primo y él huyó, cabalgando durante casi quince días hacia la frontera”.

		“Ahora, sólo unos meses antes de la coronación de tu padre, se organizó una reunión entre él y Comyn, todavía creía que Robert no sabía de su traición. Se encontraron dentro de la iglesia de Greyfriars, y ahí todo empezó a calentarse. Comyn fue acusado de alta traición y de traicionar el pacto que habían hecho, fue entonces cuando Robert lo golpeó. Con una puñalada en el estómago, Comyn cayó sobre el altar, sangrando. Luego, tu padre se fue y dos de sus aliados acabaron con Comyn, asesinando también a su tío”.

		“Las noticias se difundieron rápidamente y tu padre ganó enemigos rápidamente. No sólo el rey Edward estaba en su contra, sino todo el clan Comyn, la iglesia romana y el papa. Fue condenado y excomulgado después de ese incidente”.

		No podía creer lo que estaba escuchando. Mi padre, amable, cariñoso y tierno, había asesinado a un hombre por rabia y estupor borracho, ¡Qué idiotez! No es de extrañar que se fuera a buscar penitencia, yo hubiera hecho lo mismo.

		Mi padre nunca mencionó a Comyn, aunque había escuchado informes de su muerte, los chismes lo eran todo para los sirvientes.

		“Gracias, obispo”, sonreí con cansancio: “Prometo mantener este conocimiento en privado”.

		“Cuando quieras, Marjorie”, respondió volviendo a su tintero y páginas de lienzo en blanco, garabateando en los papeles. Salí a trompicones de la habitación a toda prisa.

		“¿Más?”, Alexander preguntó, inclinando su jarra medio vacía hacia mí. Sacudí mi cabeza salvajemente, rodando mi lengua dentro de mi boca para deshacerme del sabor agridulce.

		“Preferiblemente, no”, respondí a medias. Asintiendo, echó la cabeza hacia atrás y bebiendo el resto de su bebida.

		Estábamos sentados alrededor del fuego deslumbrante, comiendo la caza cocinada en una bandeja de madera. Walter se sentó a mi derecha, raspando su espada con un trozo de carbón chisporreante, sin apartar los ojos de él ni una sola vez. La cabeza de Sorcha descansaba sobre el bulto redondo en el abdomen de Aileen.

		Archibald se sentó al lado de Alexander, bebiendo su cerveza mientras miraba intensamente a su esposa, sus ojos penetrantes vigilando cada movimiento.

		“Creo que será niña”, dijo Archibald de repente, provocando que una multitud de cabezas lo miraran.

		“No, será un niño. Estoy segura”, respondió Aileen con una sonrisa de suficiencia en su rostro.

		Archie frunció el ceño: “¿Cómo puedes estar tan segura?”.

		Encogiéndose de hombros, respondió Aileen: “Instinto maternal”.

		El silencio volvió, todo estaba tan tranquilo. Algo tenía que andar mal. Me volví hacia Walter y traté de entablar conversación.

		“¿Quieres que te ayude con eso?”, dije, mirando la espada que agarraba con fuerza en sus manos.

		Se volvió hacia mí, una mirada oscura salió disparada de sus ojos de piedra: “No, mi señora, ¡No necesito tu ayuda ni la de nadie más!”, conmocionado, sólo pude ver que se ponía de pie y se precipitaba hacia la oscuridad del bosque, sin dejar rastro.

		“¿Qué fue eso?”, pregunté sabiendo que Walter nunca se enojaría por algo menor.

		“Marjorie”, explicó Alexander: “Tormod MacLeod le mandó un mensaje a tu padre, pidiendo permiso para casarte con Malcolm después de que esto termine. Él aceptó”.

		“¿Disculpa?”, susurré, exasperada y completamente confundida. No había forma que en esta vida me casara con ese pequeño bastardo. No hay forma en que mi padre me haga casarme con él.

		Alexander se llevó las manos a la cabeza y la movió lentamente: “Lo siento mucho, Marjorie”.

		Caí de rodillas, mi vida se tornó de un gris sombrío ante mis ojos.

		“¿No hay nada que podamos hacer?”.

		“Nada”, se enfurruño, sus ojos arrepentidos se encontraron con los míos.

		Nadie volvió a hablar durante el resto de la noche, en su lugar dejó que el aire fresco e hinchado apagara el fuego. Temblamos en la noche, un recordatorio de la vorágine en la que estaba a punto de convertirse mi vida.

		A lo largo de la noche, juré que podía escuchar la risa suave y misteriosa de Tormod MacLeod resonando en el aire, sabiendo el infierno viviente en el que estaba entrando con tanta facilidad. Sabía que se había concedido su deseo.

		Marjorie Bruce.

		15 de septiembre de 1307.

		No había hablado con Walter desde que se recibió el mensaje. Después de esa noche, todo había comenzado a tornarse gris y opaco. Mis sentidos no eran tan agudos, mi corazón estaba entumecido y adolorido con cada pensamiento que entraba en mi mente. No hablé con nadie, el temor de golpearlos sin motivo era cercano. No los culparía por las decisiones de mi padre, ¿Cómo podría?

		Entrenar con Archie era la menor de mis preocupaciones. No podía enfrentarme a Malcolm ni a Tormod MacLeod, mucho menos a Walter, así que no me mostré. Recogí mi propia agua durante estos cinco días, cociné mi propia comida y lavé mi propia ropa. No necesitaba que las doncellas hicieran todo por mí, y es por eso que no podía sentarme y sonreír junto a Malcolm sabiendo que estaría presa y sólo me usarían para llevar su semilla. Tenía que ser útil.

		Durante esos cinco días, todos se apartaron de mi camino. Nadie se acercó a mí, sabían que quería estar sola. Saqué a pasear a Ciaran con regularidad para liberar mi ira.

		Al sexto día, decidí volver al pueblo. Até a Ciaran a un árbol en el borde del bosque, caminé ágil hacia los campos. Nada había cambiado, todos atendían sus asuntos habituales cuando me acerqué. Archibald estaba en los campos como de costumbre, la mueca en su rostro coincidía con los golpes rápidos de su espada. Aileen estaba feliz junto a él, su mano descansando sobre su estómago y con la otra hacía gestos que parecían relacionarse con la conversación que estaban teniendo.

		Los niños no parecían estar entrenando y no estaban a la vista, caminé con cautela hacia Archibald y Aileen. Cuando me vieron marchar a través del grano, Archie soltó su espada y Aileen corrió a abrazarme. Tenía la boca bien cerrada, pero sus ojos centellaban de alivio, o eso me pareció.

		“¡Pensamos que nunca volverías a hablar con nosotros!”, Aileen chilló mientras me sostenía cerca de su cuerpo.

		“Yo tampoco”, respondí, mi voz apagada contra su hombro.

		Cuando Aileen me soltó, Archibald cayó de rodillas y me agarró por los hombros: “Antes de que alguien más te vea, tenemos que hablar”, con una mirada a Aileen, ella también se arrodilló en la hierba y se equilibró.

		“Sí”, estuvo de acuerdo: “Casarse con un miembro de la babosa familia de los MacLeod no es algo que deseé para ninguna dama en este reino, mucho menos para ti”, escuché, sabiendo bastante bien la plática que estaba a punto de recibir.

		Archibald continuó: “Amas a tu padre, ¿No?”, asentí: “Tu padre te ama con todo su corazón, como ningún otro. Ninguna esposa, ninguna amante podría reemplazar el amor de un padre hacia su hijo. Puede que todavía no sea padre, pero ya siento un amor eterno por el bebé dentro de mi querida Aileen”.

		Aileen sonrió y se acarició el estómago: “El argumento que Archibald está intentando demostrar es que, tu padre te ama eternamente y nunca te pondría en peligro ni haría nada que no creyera fuera adecuado para ti”.

		Continuó en voz baja, consciente de los transeúntes: “No sabemos qué será de nosotros, Marjorie. Perdona mis palabras, pero si el señor elige que Malcolm muera en la batalla antes de casarse contigo, que así sea. Tu padre podría conocer a otro muchacho y decidir que ese será tu marido. Siempre hay posibilidades”.

		“Si tuviera opción, no me casaría con Malcolm MacLeod”, le dije a Aileen con calma: “Pero todos debemos hacer sacrificios por un bien mayor. Eso es lo que mi padre quiere, y mientras tanto, debo cumplir con su pedido”.

		“Sí”, Aileen asintió con una sonrisa sombría: “Una vez estuve comprometida, ahora, mi vida ha cambiado por completo. Sin embargo, para mejor”.

		Ambos se pusieron de pie y se abrazaron como románticos desesperados. Mis pensamientos se dirigieron a Walter inmediatamente, a quien decidí, necesitaba ver de inmediato.

		“¿Dónde puedo encontrar a Walter? “, le pregunté a Archibald.

		“Creo que lo encontrarás cerca de los caballos”, respondió Archibald: “Había planeado ir a cazar con algunos de los hombres mayores más tarde, pero me atrevería a decir que su mente no podrá pensar más en eso cuando se entere que has regresado”, sonreí y comencé a caminar hacia el borde del bosque donde tenía atado a mi caballo: “Gracias, regresaré a tiempo para la cena”.

		Encontré a Walter solo, sentado encima de Ciaran exactamente donde lo había dejado. El sol del mediodía se había ido y ahora el sol de la tarde brillaba intensamente a través de su cabello rojo. El semental movía la cola cada tanto, divirtiendo a Walter.

		“¿Ciaran te ha tratado bien?”, hablé lo suficientemente alto para que él me escuchara.

		Podría haber saltado tres metros en el aire si Ciaran no se hubiera movido en ese momento, lo que lo llevó a agarrarse más fuerte.

		“Marjorie, has vuelto”, hizo una mueca, deslizándose con los pies por delante del caballo.

		“Sí”, dije mientras me acercaba a él, agarrando la suave melena de Ciaran en una mano y el endeble hombro de Walter en la otra: “He tenido un tiempo para reflexionar sobre algunos asuntos”.

		“¿Y?”, Walter empujó, levantando la cabeza en busca de una respuesta, todavía era más alto que yo.

		“Debo seguir las ordenes de mi padre, él es el rey, Walter”, dije lentamente y la cabeza de Walter colgaba como la de un hombre deshonrado: “Eso no quiere decir que quiera casarme con Malcolm, confía en mí al decir eso”.

		Walter asintió con la cabeza, todavía agachada: “Aún puede morir en batalla, eso espero”.

		“Sí”, dije: “Haré todo lo que pueda para ponerte en el favor de mi padre. Sin embargo, al final, es su decisión”.

		“Sí”, estuvo de acuerdo: “De todas maneras, no te casarás hasta dentro de muchos años”.

		“Eso es cierto, ¿Nos olvidamos del futuro y vivimos el momento que tenemos ante nosotros ahora mismo?”, sonreí, mi corazón latía con alivio y esperanza.

		Saltando hacia atrás sobre Ciaran, me ofreció su mano, que tomé con gusto, y luego partí a través de los campos hacia el sol de la tarde. La luz era casi cegadora mientras Ciaran galopaba a través del grano y entraba en los prados abiertos. El suelo aún no estaba seco por la lluvia del día anterior, las salpicaduras de barro se abrieron paso en mis prendas.

		La sensación de montar me deja sin aliento. Me siento tan libre que podría volar, volar lejos de este país devastado por la guerra y llegar a los brazos de mi padre, a quien no he visto en el último año y medio. La sensación de montar a caballo domina la soledad que siento, escondiéndose bajo la superficie. No he tenido contacto con parientes consanguíneos y parece que estas personas con las que paso mis días se han convertido en mi familia.

		Archie ha estado conmigo desde el inicio, un protector que ha mantenido su promesa con mi padre de mantenerme a salvo. Sorcha, una hermana que había anhelado desde niña, una hermana que ha respondido a mis oraciones de infancia. Alexander, ha estado ahí para mí junto a Archie y nunca ha dejado de divertirme. Aileen, se convirtió en la madre que nunca tuve, y Walter, mi querido Walter, me conoce a mí y a mi carácter como la palma de su mano.

		Estoy agradecida con todos ellos, nunca ha habido un momento de aburrimiento en esta familia improvisada mía.

		Marjorie Bruce.

		EL FIN.

		


		Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales

		 

		––––––––
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		Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.

		Pare ver más libros de Next Chapter en español, visite nuestro sitio web en www.nextchapter.pub.

		¡Muchas gracias por tu apoyo!
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		¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?

		 

		––––––––
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		Tus Libros, Tu Idioma

		 

		––––––––
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		Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.

		Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.

		Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.

		Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web:

		 

		––––––––
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		www.babelcubebooks.com
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